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PORTADA: E\ 25 de abril de 1974 finalizaba 
yna sombría etapa de ta Historia de Portu¬ 
gal. Desde que, en 1932, Antonio de Olíveira 
Sal azar ocupara la Presidencia del Consejo 
de Ministros de Portugal, la democracia se 
vería mutilada de todas sus prerrogativas y 
quienes se rebelaran contra aquel fantas¬ 
magórico «Estado Clerical-Corporativo» 
acabarían en prisión o asesinados, como en 
el caso del Infortunado Humberto Delgado. 

A cinco años de aquella fecha y a la luz de 
los últimos acontecimientos políticos del 
vecino país, nos pregunta moa,. ¿Hasta 

cuándo? 


¿FUE POSIBLE LA 
MONARQUIA EL 14 
DE ABRIL DE 1931?: 

Una lleuda 
reconstrucción de 
aquella jornada 
histórica en que, 
mediante unas 
elecciones 
municipales 
—precursoras de las 
actuales— se jugó la 
suerte de la 
Monarquía de 
Alfonso XIII. (En la 
fotografía, el rey 
D, Alfonso XHI, en la 
playa del Sardinero, 
Santander, en 
tiempos mejores...) 
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E vart a cumplir cuarenta y ocho años de la caída de la 
Monarquía constitucional de Alfonso XIII y de la procla¬ 
mación pacífica y jubilosa de la segunda República española. 

A pocos sorprendió la marcha del rey y la implantación del régimen 
republicano, si acaso lo que pudo coger de improviso, incluso a los que 
habían de ser protagonistas de la etapa política que entonces se i niciaba, 
era la prisa con que se vetan obligados a sentarse en torno a la mesa del 
Consejo de Ministros. La Monarquía no era otra cosa que una ficción 
política, falta de apoyo popular, incapaz de la aceptación en el pueblo 
bajo e incluso en las clases acomodadas; se vivía la falta de confianza en 
que la institución monárquica podría ser capaz de poner orden en la 
subversión social que se vivía en el país, ella estaba desprestigiada y el rey 
aparecía como perjuro al haber aceptado la convivencia con el general 
dictador. Junto a esto ha de añadirse el tremendo desfase político en que 
había caído el propio sistema y como consecuencia de ello el no ser capaz 
de integraren su esquema político a la enorme masa de españoles que se 
sentían ausentes de la solución dada por Cánovas, aunque la dictadura 
había intentado una aproximación a los socialistas; el régimen se había 
quedado estrecho; es lo que llevó a José Antonio Primo de Rivera a decir 
en 1935 que «aquel simulacro (de Poder) cayó de su sitio sin que entrase 
en lucha siquiera un piquete de alabarderos», y que, cumplido su ciclo, 
«se quedó sin sustancia v se desprendió como cáscara muerta, el 14 de 

‘ a J 


abril de 1931» 



-No más abrasar at atma / al aol que apagarse pueda, / ni más servir a señores / que en gusanos se convierten-. (Del discurso * don.José 
Sánchez Guerra, pronunciado en elTeatro de la Zarzuela, de Madrid, el 27 de febrero de 1930, en una clara alusión a su apartamlentopolitlco del 

ray Alfonso XIII, 
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La monarquía como institución estaba deshaucfada, aunque en 
este destoauclo haya de admitirse el gran papel que tuvo la Impopu¬ 
laridad del rey. {Una caricatura,en fos muros dei Palacio de Orlente* 
representando al rey Alfonso XHÍ, a Romanones y ai almirante 

Atnar). 

de Asturias vivía un problema complejísimo, 
de manera que una de las bazas de la Monar¬ 
quía, que es tener todos los elementos de la 
dinastía vivos y dispuestos para el servicio del 
país, no pudo jugarse en esta ocasión por la 
enfermedad del príncipe». El señor Sáinz Ro- 
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rnnwffnr^níi ÍSÍ^iV --1 febrer ° de 1931 el re V l,ama 8 consulta a Melquíades Alvarez, partidario desde antiguo de la reformi 

muñí- oa¡M di' f„ 2 ?«.* S I ?°. m8n 1 , ° 8ra h » ' aa circunstancias gravísimas. Se habla la gran ocasión. (Escenas de laseleccione: 

municipales de 1931. En la loto de la izquierda, el almirante Aznar, presidente del Consejo, y Melquíades Alvarez, votando. En la de la derecha 

Romanones, Sánchez Guerra, Ventosa y Alcalá Zomora). 


IL gran momento regeneracionista de la 

_ monarquía de Alfonso XIII estuvo en el 

verano de \917, esa fue la gran ocasión de 
reaccionar contra el vacío de la política oficial 
y contra la tremenda y trágica —política¬ 
mente hablando— ficción de los partidos tur¬ 
nantes. La Asamblea de Parlamentarios reu¬ 
nida en Barcelona propone unas Cortes con 
carácter constituyente y un Estado de auto¬ 
nomías, pero acentuando siempre la necesi¬ 
dad de una profunda reforma constitucional. 
Esta reforma, apoyada por reformistas, socia¬ 
listas y republicanos, fracasó y con ella la gran 
oportunidad para la Monarquía de la Restau¬ 
ración; cuando en la dramática crisis de fe¬ 
brero de 193 e! rey llame a consulta a Mel¬ 
quíades Alvarez, partidario desde antiguo de 
la reforma constitucional, éste le dirá que el 
momento era histórico y las circunstancias 
gravísimas. Se había perdido la gran ocasión. 

En las Memorias de Pedro Sáinz Rodríguez 
afirma el autor que, «si el Príncipe de Asturias 
hubiese sido un príncipe normal en el trance 
del 14 de abril, habría sido posible una solu¬ 
ción sin necesidad de ausentarse el Rey: podía 
haber abdicado y haberse constituido un ga¬ 
binete de regencia. Pero entonces el Príncipe 



































dríguez opina que en el mediodía del 14 de 
abril una abdicación habría salvado la Mo¬ 
narquía bajo la forma de regencia, dando así a 
entender que de lo que se trataba no era de una 
ofensiva contra la institución monárquica, 
sino contra su sitular, coincidiendo práctica¬ 
mente con el parecer del general Mola, enton¬ 
ces Director General de Seguridad, quien es¬ 
cribe que «todo, absolutamente todo, estaba 
minado por un sentimiento que, más que re¬ 
publicano, era de hostilidad hacia la persona 

del Rey». 

Pero surge pronto la pregunta: ¿Era viable esa 
regencia en 1931 ? Por de pronto la reina Victo¬ 
ria tenía que ser descartada de ese cargo, el 
mismo Sáinz Rodríguez pone en boca de la 
reina la siguiente confesión: «No creo que yo 
haya sido entre los españoles todo lo popular 
que se dice... Yo tengo la conciencia tranquila 
de haber permanecido siempre ajena a las di¬ 
visiones políticas, de haber tratado a todo el 
mundo con la misma cortesía y de haber dedi¬ 
cado todos los esfuerzos que he podido a la 
organización de i.a beneficencia y de la caridad 
en España. Sin embargo, tengo la sensación de 
que no he sido nunca verdaderamente queri- 



At lado da asta monarquía decrépita y agotada, aa presentaba al 
país una República joven, que tenia en su cuadro dirigente a per¬ 
sonas que, como Alcalá Zamora y Miguel M^ura —en la foto , eran 

garantía para la clase conservadora. 
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El día 15 de abril de 1931 se consideré como fiesta nacional. El pueblo madrileño exterioriza su alegría por las calles de Madrid 


da, de no haber llegado a ser popular». Con 
estas palabras la propia Reina confesaba su 
poco arraigo en el pueb¡o español, v una re¬ 
gencia desempeñada por ella no era posible en 
aquellas circunstancias críticas, incompara¬ 


blemente más dramáticas que a la muerte de 
Alfonso XII. 

Cabría entonces pensar en un militar, pero 
conviene entonces recordar que en los prime¬ 
ros momentos de conocerse el resultado de las 
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Portada de «El Sol», del miércoles. 15 de abril de 1S31. 
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A lü cuatro de la tarde del día 14 de abril de 1931, los oficialas de 
Correos hicieron ondear en lo más alto de! edificio de la pla*a de 
Ca alelar la primera bandera republicana que viera la capital de 

España. 
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Nuevo régimen nueva España 
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elecciones municipales el general Berenguer, 
entonces ministro de la Guerra, había enviado 
un comunicado telegráfico a los capitanes ge¬ 
nerales en el que les insta a tenei confianza en 
el mando y colaboración para sostener el or¬ 
den público, porque «ello será garantía de que 
los destinos de la Patria han de seguir sin tras¬ 
tornos que la dañen intensamente, el curso 
lógico que les impone la suprema voluntad 
nacional». Uno de ios principales tepresen- 
t antes del Ejército, el general San ¡urjo, enton¬ 
ces director general de la Guardia Civil, se 
presentó en las primeras horas de la tarde a 
Miguel Maura, futuro ministro de la Goberna¬ 
ción, para ponerse a sus ordenes; cuando Alca¬ 



li señor Saín* Rodríguez opina que en el mediodía del 14 de abril 
una abdicación habría salvado la Monarquía bajo la lorma de re¬ 
gencia, dando asi a entender que de lo que se trataba no era de una 
ofensiva contra la Institución monárquica, sino contra su titular. (En 
la fotografía, Pedro Saltu Rodríguez, primer ministro de Educación 
dei régimen franquista, durante la guerra civil). 

lá-Zamora, en entrevista con Romanones ce¬ 
lebrada hacia el mediodía del 14 de abril, le 
comunica a éste el ofrecimiento de Saniurjo al 
ya constituido Gobierno Provisional, dice el 
conde: « Al oírle me demudé. Ya no hablé más. 
La batalla estaba perdida irremisiblemente», 
i a actitud del general Cavalcanti, dispuesto a 
defender al rey con elementos militares fieles, 
no fue tenida en cuenta por nadie. 

La constitución de un Gabinete de regencia 
de! que habla el señor Sáinz Rodríguez, ¿se 
podría haber formado bajo la presidencia de 
algún político que en aquel 14 de abril creyera 


Portada de «ClIsoN, del jueves, 16 de abril de 1931* 






































































































aún posible la supervivencia de la institución 
monárquica? En aquellos momentos decisi¬ 
vos para la Monarquía se habían reunido en el 
Hotel Ritz el duque de Maura, Cambó, Jove- 
llar. Si lió, Goicoechea y Ven tosa y habían es¬ 
tado de acuerdo en afirmar la necesidad de un 
Gobierno constitucionalista y la expatriación, 
temporal al menos, del rey; para nada habla¬ 
ron de regencia. Cuando Juan de la Cierva, 
ministro de Fomento en el último Gobierno 
real, en la mañana del 14 de abril instaba al 
rey a que se quedara cumpliendo sus deberes, 
don Alfonso XIII le contesta diciendo que «en 
estas materias algunos no ven más allá de sus 
narices... no ven la lejanía: sólo ven lo inme¬ 
diato». AI entrevistarse Rom anones con ÁI- 
calá-Zamora y pedirle un armisticio, don 
Niceto le contesta que el rey ha de salir de 
Madrid «antes de que se ponga el sol». 

Ya hacía tiempo que don Alfonso se había ido 
con vi rtiendo en un Monarca sin monárquicos; 
e ! 27 de febrero de 1930 José Sánchez Guerra, 
enemigo acérrimo de la dictadura de Primo de 
Rivera, pronuncia en el Teatro de la Zarzuela 
un discu so en el que, sin definirse como repu¬ 
blicano, declara que no está dispuesto a servir 
a don Alfonso XIII por su complicidad al sos¬ 
tener en el Poder al general dictador y termina 
su discurso aludiendo al rey con palabras del 
duque de Rivas: 

«No más abrasar el alma 

el sol que apagarse puede , 


ni más servir a señores 
que en gusanos se convierten». 

Más tarde será Angel Ossorio y Gallardo quien 
en el Ateneo de Zaragoza se habría de declarar 
monárquico sin rey, llevando tras de sí a mu¬ 
chos antiguos mauristas. Cuando el duque de 
Maura se hace cargo de la cartera de Trabajo 
en lebrero de 1931, dice estar convencido de 
que ha de acompañar a la monarquía al ce¬ 
menterio, lo que no sabe es si después de la 
conducción podrá salir por la puerta o habrá 
de hacerlo por la ventana; Migue] Maura se 
hace eco de esta situación y dice que «el rey 
estaba solo, irremediablemente solo, en el 
ámbito de la política española porque los que 
se decían monárquicos, como el general Be- 
rengue ', jefe del Gobierno, estaban convenci¬ 
dos de lo irremediable de la situación y del 
próximo fin de la dinastía». Para el político 
catalán Cambó «la crisis era grave; se veía 
ahora todo el estrago que habían hecho los 
años de la dictadura, desalentando a los tradi¬ 
cionales amigos del régimen y estimulando 
todas las rebeldías. Una cobardía general, una 
resignación a la catástrofe que creían inevita¬ 
ble, dominaban en aquel momento las alturas. 
Habían invadido hasta el Palacio Real». 

No está de más señalar la actitud de los consti- 
tucionalistas, quienes postulaban unas Cortes 
constituyentes, las cuales acabarían de deci¬ 
dir, en ausencia del rey, el régimen por el que 
España se habría de regir en el futuro; en este 



comenzaba una nueva etapa de su historia... (La multitud ante el Palacio de Oriente, al mediodía del 14de abril de 1931). 
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Por tada de «El Socialistadel 15 de abril de 1931. 


grupo, encabezado por Melquíades Alvarez, 
estaban, entre otros, Burgos Mazo, Bergantín 
v Santiago Alba, residente en París desde 
1923. 

De todo esto se deduce claramente que tam¬ 
poco era posible una regencia llevada de la 
mano por ningún prohombre monárquico; la 
monarquía como institución estaba desahu¬ 
ciada, aunque en este desahucio haya de ad¬ 
mitirse el gran papel que tuvo la impopulari¬ 
dad del rey, quien al conocer el resultado de 
las elecciones municipales del 12 de abril di jo 
con evidente frivolidad: «Yo va no estoy de 
moda». 

Al lado de esta monarquía decrépita y agota¬ 
da, se presentaba al país una República joven, 
que tenía en su cuadro dirigente a personas 
que, como Alcalá-Zamora y Miguel Maura, 
eran garantía para la clase conservadora; don 
Niceto había dicho en Valencia un año antes; 
«Una República viable, gubernamental, con¬ 
servadora, con el desplazamiento consi¬ 
guiente hacia ella de las fuerzas gubernamen¬ 
tales de la mesocracia y de la intelectualidad 
española, la sirvo, la gobierno, la propongo, v 
la defiendo. Una República convulsiva, epi¬ 
léptica, llena de entusiasmo, de idealidad, 
falta de razón, no asumo la responsabilidad de 
un Kerensky para implantarla en mi patria». 

Por lo dicho anteriormente, se deduce que la 
opinión del señor Sáinz Rodríguez respecto a 
la viabilidad de una regencia el 14 de abril de 


1931 es absolutamente insostenible. El 14 de 
abril España comenzaba una nueva etapa de 
su historia, etapa de signo muy distinto a lo 
que entonces vivían otras naciones de Europa, 
como a partir de 1939 habíamos de ir a con¬ 
trapelo respecto al resto de los países vencedo¬ 
res en 1945. ■ J. M. G. I. 



Uno de Jos principales representantes del Ejército, el general San- 
lurjo, entonces director general de la Guardia Civil, se presentó en 
las primeras horas de la tarde a Miguel Maura, futuro ministro de la 
Gobernación, para ponerse a sus órdenes. (En la fotografía, Sanjur- 
jch en julio de 1963, en el campo de aviación de Estorfl, minutos 
antes de matarse al estrellarse la avioneta en que se disponía a 
pasar a España, para dirigir ta Insurrección contra el Gobierno 

legitimo de la República), 
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A 40 años, de la derrota victoriosa de 1939: 
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Carlos Sampelayo 



"JT 05 trabajadores de ¡a Unión Soviética no hacen más que cumplir con su deber 
cuando prestan todo el auxilio que pueden u las masas revolucionarias de Es¬ 
paña. Ellos se dan cuenta de que la liberación de España de la opresión de los 
reaccionarios fascistas no es un asunto particular de los españoles, sino la causa común 
de toda la Humanidad avanzada y progresiva ». 

«Pravda» publicaba el 16 de octubre de 1936 este telegrama que Stalin había remitido al 
secretario del Partido Comunista Español, José Díaz . 

Era verdad. España luchaba por todo el mundo, como adelantada de la guerra mundial 
contra el fascismo. Y es en noviembre de ese mismo año la primera vez que una delegación 

soviética viene a España a estimular la lucha con su presencia , al comprobar la interven¬ 
ción en el territorio faccioso de tropas marroquíes, italianas y nazis. Comienza como 
respuesta la organización de las Brigadas Internacionales, quizá por inspiración soviet i 
ca, pero en 

mundo que no quieren someterse al fascismo, 

No hay en ellas ningún ruso. 
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LOS ESTIMULOS 


Entre los intelectuales comunistas que más 
tiempo permanecieron en España durante la 
guerra, con el aliento de su presencia, hay que 
destacar primordialmente a André Marty, Os- 
trowsky, Jacques Duelos, Michael Kolzov, el 
húngaro Erno Geró, que a partir de 1945 for¬ 
maría parte del gobierno de su país, y el búl¬ 
garo Stepanov. 

El primer embajador soviético en España, 
Marcel Rosemberg, no llegó hasta el 24 de 
agosto, un mes después de comenzada la gue¬ 
rra. Con él, naturalmente, vinieron varias per¬ 
sonalidades que componían la embajada, y se 
gestionó con ellas ía compra de 29 tanques 
rusos, los mismos que atacaron al ejército de 
Varela en Esquívias y Seseña. 

Que la Brigada Mixta era de sugerencia rusa es 
también muy natural, pues en España no se 
conocía una organización militar verdadera¬ 
mente eficaz, o sea, una media División que 
pudiera operar por su cuenta, dotada desde 
luego con el armamento total en una guerra y 
todos los implementos necesarios. 

Dice James Cleugh en «Furia Española» (Bar¬ 
celona, 1964, pág. 63), que fue Rosenberg 
quien aconsejó a Largo Caballero para que el 
gobierno organizara una institución de Comi¬ 
sarios «basada en el modelo soviético», encar¬ 
gada de instruir a los combatientes sobre el 
alcance de la causa que defendían. Es decir, un 
cuerpo docentemente político y patriótico, del 
que el ejército español tradicionalmente ha¬ 
bía carecido siempre. Thomas señala a este 
efecto que fue «Miguel Martínez» el primer 
organizador del cuerpo de comisarios. «Mi¬ 
guel Martínez» es el seudónimo que Kolzov le 
aplica a un acompañante suyo por los vericue- 



Checoslovaquta. Bélgica , Me/ico y Francia habían comenzado a 
escatimar sus envíos de armamento, cuando el Gobierno español 
el verdadero Gobierno español, tuvo que recurrir a la URSS, que fue 
quien no abandonó nunca los envíos. {Azana* en conversación con 

M, y Mme. Herbertte). 



Los propagandistas del fascismo han dado una importancia ínter* 
vencíonJsta al hecho de que las milicias francesas crearan en el 
Norte, con cuartel general en Durango, un batallón denominado 
«RUSIA». (Bandera antifascista entregada a un regimiento de mili¬ 
cianos españoles en octubre de 1936). 

tos de la contienda en su « Diario de la guerra 
de España», y que bien pudo ser ei mariscal 
Rokossovskv, uno de los más importantes jefes 
después, del ejército soviético en la segunda 
guerra mundial. 

Mucho han especulado los escritores « fachas» 
con las indicaciones que el Diario Oficial del 
Ministerio de la Guerra del 7 de enero de 1937, 
daba de cómo debía ser ei uniforme de los 
comisarios: el capote y la gorra de estilo «ru¬ 
so». Como si a la guerrera de nuestros cadetes 
de los años 20 hasta 35 —cruzada con dos 
hileras de botones— no se le hubiera llamado 
«la polaca» —como a esa bailarina de hoy— v 
que el mismo Franco la usó siendo director 
conspirante de la Academia Militar de Zara¬ 
goza... 

Pero hay más para estos «chirles» aruspices 
del « fachismo»: La insignia de los comisarios 
¡era una estrella de cinco puntas! ¡Horror...! 
Como el punto de la «i» en í§ revista «Triun¬ 
fo», que bastante ha dado que decir también. 

LOS DEFRAUDADOS 

Largo Caballero, dice luego en «Mis memo¬ 
rias» (Madrid, 1961, págs. 266 y 271): «Se lle- 
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El ingenuo 
Hemingway —en 
ía fotografía—, 
quizá con un 
propósito 
tendencioso no 
tan ingenuo, dice 
que en la batalla 
de Guada fajara 
intervinieron 
asesores militares 
rusos y que ello sia 
decidieron, 
cuando todo el 
mundo sabe lo 
decisiva que fue 
entonces la 
avalancha de los 
hombres que 
capitaneaba et 
censista Cipriano 
Mera. 


vaba a cabo una labor de catequización por el 
Partido Comunista, abusando de las simpatías 
hacia Rusia por su ayuda». Resulta inefable el 
enojo «a posteriori» del «Lenin español», que 
termina el párrafo mohíno y como arrepenti¬ 
do: « i odo se toleraba por temor a perder la 
simpatía de Rusia». 

Otro ingenuo, Ernest Hemingway, en «Por 
quién doblan las campanas», explica que Mo¬ 
desto fue el jefe militar en quien más confia¬ 
ban los rusos, de entre todos los jóvenes, por¬ 
que era un verdadero hombre de partido, por¬ 
que lo era cien por ciento, como decían los 
rusos, orgullosos de haber adoptado un mo¬ 
dismo tan americano». ¡Hala! ¡Lo que llega a 
observar el chauvinismo del «gringo» escri¬ 
tor! 



Todavía asegura Hemingway que las acciones 
de «El Campesino», Modesto y Líster «habían 
sido indicadas por los asesores militares ru¬ 
sos». Por lo visto debía estar él delante cuando 
se hacía alguna de esas indicaciones, que de 
ser ciertas lo lógico es que fueran confidencia¬ 
les. ¡Qué más hubiéramos querido los republi¬ 
canos que nos indicaran entonces como fueron 
expulsados después los alemanes de Rusia! 

DE QUIEN FUERON 
LAS AYUDAS 

Desde luego está demostrado que en las Bri¬ 
gadas Internacionales no había ningún ruso, 
aunque Rusia ayudara al Ejército Popular, 
pero nada más. Vinieron militares de altos 



El coronel Modesto, uno de los más importantes |efes del Ejército 
republicano, despidiendo a ¡as brigadas internacionales en 1938, 



Andre Marty (en et centro de ía fotografía, con boina y de paisano), visitando a las brigadas internacionales, A su izquierda, el jefe de las 

brigadas, teniente coronel Hans; a su derecha, el comisario Luigl Galio. 
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Asegura Hemingway que Jas acciones de « El Campesina», Mo¬ 
desto y Lister «habían sido indicadas por los asesores militares 
rusos». (Fotografía de Enrique Usier en la actualidad). 


grados, encabezando comisiones castrenses 
para estudiar la contienda, como en toda gue¬ 
rra y en todas las épocas. Uno de los pocos 
generales de la URSS que nos visitó fue Ivan 
Antonovich Berzin, antiguo guerrillero con tra 
el Zar, con una historia ejemplar como com¬ 
batiente revolucionario. A ios 16 años, herido, 
prisionero y condenado a muerte, le había sido 
conmutada la pena, por ser menor de edad, y 



EJbrígadistaErnest Busch (a íaderecha)ccm el escritor y periodista 
checo Egon Erwin Klsch, durante la guerra civil española. 


confinado en Siberia, de donde pudo fugarse. 
Luís Araquistain cuenta así la llegada de este 
militar a España: «Poco después de la forma¬ 
ción del Gobierno de Largo Caballero, en sep¬ 
tiembre de 1936, el embajador ruso \e pre¬ 
sentó a un general soviético, Goriev (era el 
nombre de guerra de Berzin), manifestando 
que era agregado militar de la embajada de su 
país, y ofreciéndole sus servicios profesiona- 



Largo Caballero —en la foto— dice en «Mis memorias»: «Se le¬ 
vaba a cabo una labor de catequlzacion por el Partido Cormtnisia. 
abusando de las simpatías hacia Rusia por su ayuda». 


les». Hasta aquí la cosa no puede ser más nor¬ 
mal dentro de los cánones diplomáticos. 

Sin embargo, el ingenuo Hemingway, quizá 
con un propósito tendencioso no tan ingenuo, 
dice que en la batalla de Guadal ajara intervi¬ 
nieron asesores militares rusos y que ellos las 
decidieron, cuando todo el mundo sabe lo de¬ 
cisiva que fue entonces ia avalancha de los 
hombres que capitaneaba e! cenetista Ci¬ 
priano Mera, sobre las tanquetas italianas, 
que demostraron así su ineficacia como armas 
de combate. Para mayor abundamiento de la 
no intervención militar rusa en los combates, 
hay en los archivos un acta referente a una 
reunión del 15 de marzo en el cuartel general 
de Miaja en la que se dice que éste pidió a 
«Pavlov» —otro de los militares de la misión 
diplomática rusa— que tomara el mando de 
las fuerzas, lo que rechazaron los rusos para 
evitar suspicacias dentro y fuera de España, 
aunque es verosímil que algunas disposicio¬ 
nes del IV Cuerpo de Ejército fueran llevadas a 
cabo por «Pavlov» a petición de Miaja, que 
creía que los rusos eran la panacea para ganar 
las batallas. 

Otro mariscal que nos visitó tras la «debácle» 
italiana en Guadalajara fue Koulik, cuyo 
nombre guerrero era «Kupper». 

El transfuga Jesús Hernández habla en su li¬ 
bro, con conocimiento de causa, del último 
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general ruso que vino a la España republicana 
en las postrimerías de la guerra. Había venido 
como observador y al ver el final dice que 
exclamó: «Mi deber está cumplido». 

Hasta aquí la tan cacareada por los fascistas 
ayuda de los generales rusos a la República, 
cortina de humo con que siempre han tratado 
de justificar la italiana y alemana a ellos. 
Por lo demás, no se puede ocultar que en el 
Cantábrico también hubo algunos rusos que 
influyeron en la lucha, como el general de 
apodo « Jansen». José Antonio de Aguirre, pre- 
sidente del Gobierno de Euskadi, tomó direc¬ 
tamente el mando en la batalla de Villarreal, y 
estuvo aconsejado en ella por aquél. El Minis¬ 
terio de la Gobernación evacuado en Valencia, 
y de él la Dirección General de Seguridad, 
Comisaría General de Orden Público, durante 



José Antonio de Aguirre (en la foto, jurando su cargo de presidente de* Gobierno vasco)» lomó directamente e* mando en la batalla de VrtlarreaK 

y estuvo aconsejado en ella por el general ruso «Jansen». 



La intervención, pues, puede considerarse mejor Inspiración, ya 
que las Brigadas se habían constituido con arreglo a un modelo 
ruso de lucha en Ja guerra revolucionarla de 1917, y ese modelo se 
adoptó en general en las Brigadas Mixtas del Ejército Popular 
nuestro. (Una de las últimas fotos de Cipriano Mera). 
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Luis Araquislain 
—en la 

fotografía— en su 
rusoiobia, llega a 
la calumnia: La 
ultima y fatal 
operación de 
Cataluña, que fue 
mas bien una 
entrega cuya 
sospechosa 
finalidad no está 
aun dilucidada, 
estuvo dirigida por 
un Estado Mayor 
ruso». 


el sitio de Bilbao transmitió una referencia al 
ministro diciendo: «La reunión —se refería a 
una consulta con Aguirre— fue presenciada 
por tres extranjeros, Colman, Monnier y 
Steer, que trabajan muy unidos». No se dice 
que sean rusos, ni por sus apellidos lo parece. 
Sin embargo, de esta nota, es posible que asis¬ 
tiera también a aquella reunión un hombre 
llamado Arbex y «Goriev», el general de más 
prestigio como observador afecto a la misión 
militar de la embajada. 

Son muchas las minucias que se guardan en el 
llamado Archivo de la Guerra de Liberación 
del Servicio Histórico Militar, para tratar de 


justificar la ingerencia rusa en España. Por 
ejemplo, una información del teniente coronel 
de la Guardia Civil —¡cualquiera se fiaba de 
aquella Guardia Civil!— Francisco Buzón 
Llanos, que dice vaguedades como ésta-. «Vi¬ 
víamos incomunicados con el Poder Central 
desde el 24 de agosto —se refiere al Norte—, 
que no 1 legaba un avión nuestro, ni siquiera el 
correo, y casi a diario veíamos aterrizar un 
aparato francés que estaba al servicio de los 
rusos...». Y todavía añade: «Aquella noche (la 
del 19 de octubre) se trata clandestinamente 
de que salgan en avión el Consejo y el coronel 
Prada, pero los aviones que venían al servicio 
de los rusos fueron dos y no tres, como espera¬ 
ban; faltan plazas, y, al no poder salir todos, 
desisten de la empresa y marcha con los rusos 
un hijo del coronel Prada...» 

Wr 

LOS INGENUOS 

Prieto —anticomunista recalcitrante—, Bo- 
wers v M¿idanaga —otro antirruso feroz—in¬ 
curren en l¿i mas infantil de las ingenuidades 
a! afirmar que en España había 500 rusos. Luis 
. Fischer se alarga a 700. ¿Y para eso tanto ja¬ 
leo? ¿Por qué no cuentan los alemanes, italia¬ 
nos v los moros de Franco? 

Araquistain, en su rusofobia, llega a la calum- 
nía: «La última y fatal operación de Cataluña. 





. . v. . . •. 

HÉTiViLiiii áili 


Hay en los archivos un acía referente a una reunión el 15 de marzo en el cuartel general de Miaja ■—en la fotografía— en la que se dice que este 
pidió a ’<Pavlov». que tomara el mando de (as fuerzas, lo que rechazo el ruso para evitar suspicacias dentro y fuera de España* 
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La XV Brigada internacional en el momento de ser disuelta en la orilla derecha del Ebro, en 1938. 


que fue más bien una entrega cuya sospechosa 
finalidad no está aún dilucidada, estuvo diri¬ 
gida por un Estado Mayor ruso». Y aunque se 
pasó fa guerra en el extranjero, recalca su fo- 
bia añadiendo que «los verdaderos emba jado¬ 
res eran aquellos misteriosos personajes que 
entraban en España bajo nombre supuesto y 
trabajaban directamente a las órdenes direc¬ 
tas del Kremlin y de la policía rusa». Directa¬ 
mente a las órdenes directas. Se ve que al 
preclaro escritor le precipitaba su odio a Ru¬ 
sia , al escribir así. 

h en seguida tropezamos con el «afiaire» del 
oro que salió para Rusia, como pago a la com¬ 
pra de armamento gestionada por Arthur 
Stashevsky, agregado comercial de la emba¬ 
jada. Otro tránsfuga. Castro, habla de un 
agente de comercio ruso en Euskacii, sin nom¬ 
brarle, por i o que bien pudiera ser el mismo, o 
una fantasía insidiosa y al mismo tiempo 
también ingenua. 

En cuanto a los intelectuales rusos que vinie¬ 
ron, merecen un extenso reportaje aparte, y su 
presencia es tan lógica y clarificadora que no 
puede ser criticada. 

Pero volvamos a la ingenuidad de los ataques 
del odio político. Araquistain censura: «El 
plan ruso —dice— levado con apasiona¬ 
miento durante toda la guerra, era fusionar los 
dos partidos». Se refiere al comunista y socia¬ 
lista, y nosotros nos atrevemos a comentar: 
Hermoso plan. Otro gallo nos hubiera canta¬ 
do. Porque el Partido Comunista Español, el 
más inteligente de todos entonces, no necesi- 
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taba estímulos rusos para saberlo que necesi¬ 
taba España: apoyo de todos los países anti¬ 
fascistas, incluida Rusia, claro, para desvir¬ 
tuar la imagen del desorden y el crimen que la 
propaganda el el franquismo iba extendiendo 
por el mundo. 

Para Madariaga no existe España. Sólo existe 
Rusia en España hasta el punto de llegar a 
escribir: «La situación creada era punto me¬ 
nos que imposible, y los rusos comenzaron a 
echarse a buscar sucesor para el señor Largo 
Caballero». 

En cuanto a Indalecio Prieto, su anticomu¬ 
nismo postguerra olvida la amistad cordialí- 
sima que tuvo con Rosemberg hasta que éste se 
marchó de España en marzo de 1937, y con el 
aviador ruso «Douglas», siendo el ministro de 
Marina y Aire. Además, fue el fundador del 
SIM (Servicio de Información Militar) y puso 
como director del mismo a un comunista, 
Gustavo Duran; y luego al teniente coronel 
Uribarri, un socialista que solicitaba informa¬ 
ción precisamente de los rusos. 

Madariaga, en su aversión a* Rusia, valoriza 
sin darse cuenta la resistencia netamente es¬ 
pañola a! decir: «Los rusos habían dosificado 
siempre con el mayor cuidado las cantidades 
de armas y víveres que suministraban a los 
revolucionarios». Desde su trinchera de Ox¬ 
ford o de Ginebra, sabe que a Negrín le han 
nombrado jefe del gobierno, y enfila su empa¬ 
ñado catalejo para ton ¡ar unas notas de lo que 
está viendo: 







































«(...) Al instante, en aplicación de un plan evi¬ 
dentemente preconcebido, comenzaron a lle¬ 
gar telegramas de las unidades militares 
mandadas por comunistas, poniéndose a dis¬ 
posición del doctor Negrín, y los carros de 
asalto y aviones, que como es sabido, domina¬ 
ban los i-usos, aparecieron como por encanto 
por las calles y los cielos de Barcelona». Como 
por encantamiento únicamente, en electo, hu¬ 
biéramos podido ver lo que entonces estába¬ 
mos en Barcelona esos desliles encantados. 

LAS MILICIAS 
INTERNACIONALES 

Los propagandistas del fascismo han dado 
una importancia intervencionista al hecho de 
que las milicias francesas crearan en el Norte, 
con cuartel general en Durango, un batallón 
denominado « Rusia». Y hay que volver a repe¬ 
tir que en él no había ningún ruso, sino volun¬ 
tarios franceses en su totalidad. El nombre al 
batallón se lo habían puesto ellos mismos, 
como homenaje a la Unión Soviética. Krivits- 
kv, que ha presumido de «chivato» contra la 
GPU, tiene que reconocer, sin embargo, que 
los investigadores de la actuación política de 
quienes se alistaban en las milicias en París no 
eran rusos v en algunos casos ni siquiera co¬ 
munistas. 


Por lo demás, todo e! mundo sabe que el Ins¬ 
pector General de las Brigadas era Luigi Lon¬ 
go, secretario del Partido Comunista Tialiano 



Está claro que la visiófi de futuro de Negrín (en la folografia) lenia 
una precisión matemática, pues esos sets meses —marzo a sep¬ 
tiembre de 1939— fueron los que lardo en desencadenarse la 
segunda guerra mundial, que, entonces, hubiera sido en su resolu¬ 
ción mortal para el fascismo español, como lo fue para el itali ano y 

para el alemán. 



Para Madariaga no existe España. Sólo existe Rusia en España, 
hasta el punto de llegar a escribir; «La situación creada era punto 
menos que imposible, y los rusos comenzaron a echarse a buscar 
sucesor para el señor Largo Caballero», (Madariaga, en la foto). 


después, en los años 60, que adquirió gran 
influencia entre los comunistas de los países 
latinos. Era un hombre de acción en las revo¬ 
luciones, a partir de su juventud y, eso sí, es¬ 
tuvo refugiado en Rusia bastante tiempo, du¬ 
rante el fascismo de su país. 

En Rusia se fue apagando el entusiasmo por la 
República española tras la derrota definitiva 
de B¡ únete. La intervención, pues, puede con¬ 
siderarse mejor inspiración, ya que las Briga¬ 
das se habían constituido con arreglo a un 
modelo ruso de lucha en la guerra revolucio¬ 
naria de 1917, y ese modelo se adoptó en gene¬ 
ral en las Brigadas Mixtas de! Ejército Popular 
nuestro. I Ls lógico entonces que las enseñanzas 
militares tuvieran mandos que siguieran 
aquel patrón. Los envíos, aparte los tanques 
de Seseña, no fueron de procedencia rusa 
hasta mucho después: artillería ligera, de mo¬ 
delo inglés, checo o francés. 

El general «Emil Kleber», jefe de la Brigada- 
XI, y cuyo nombre era Stern, tenía un histo¬ 
rial limpio en su país, Austria. Apresado por 
los rusos en la guerra del 14 y confinado en 
Siberia, se había alistado en el e jército revolu¬ 
cionario en 1917. 

Hemingway, siempre sibilino en su terquedad 
de admitir la intervención rusa en España, 
afirma que Miaja, «celoso de la publicidad 
recibida por Kleber, había obligado a los rusos 
a retirarle el mando y mandarlo a Valencia», o 
sea, a la más remota retaguardia, cuando las 
operaciones en el frente de Madrid; y descri¬ 
biendo al austríaco añade: «Eraun buen mili¬ 
tar, pero de alcances ¡imitados, y hablaba de¬ 
masiado para el puesto que tenía». 

Sin embargo, después, al mando de la 45 Divi- 
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sión, turnó parte en Ja acción de Brúñete, en 
julio de 1937, y en la marcha hacia Zaragoza, 
en agosto y septiembre. 

Otro que se portó heroicamente y .murió com¬ 
batiendo en el frente de Madrid fue el dipu¬ 
tado comunista alemán Hans Beimler. La 
despedida del cadáver, enviado a Rusia, fue 
muy emocionante. 

En esta baraja de ilustres guerreros interna¬ 
cionales se destaca también Joseph Gal, ¡efe 
de la XV Brigada, húngaro nacionalizado ru¬ 
so, a quien Thomas tacha de «incompetente, 
de mal carácter y odiado por sus subordina¬ 
dos». Según la periodista norteamericana 
Virginia Cowles, «Gal» le dijo en una entre¬ 
vista que vivió en Rusia desde niño. Abunda en 
la idea de Thomas sobre el personaje. 

Matei Zalka («Lukacs») también era húngaro, 
ex oficial del ejército austríaco en la guerra del 
14; prisionero, se hizo comunista v había 
combatido en la guerra contra los rusos blan¬ 
cos en Crimea, adquiriendo renombre en sus 
acciones. 

¡Alto! Los « fachas» han descubierto un ruso en 
las brigadas: el comisario de ¡a XIII se llama 
Korloff, y dicen que ese nombre delata su na¬ 


cionalidad rusa. Lo cual no obsta para que 
consignen constantemente los apodos de los 
otros comisarios o jefes militares. 

Que el ejército republicano poseía fusiles ame¬ 
tralladores rusos es una cosa sabida v eviden- 
te, si se habían comprado con ese oro de nues¬ 
tros pecados; y bastantes carros con cañones 
de 45 milímetros; y asi mismo cañones contra¬ 
carros del mismo calibre, que Rusia experi¬ 
mentó en la guerra nuestra. Así como los nu¬ 
merosos aviones 1 lamdus « moscas» v «chatos» 
por el pueblo español. 

LA AYUDA RUSA 

Es verdad que los tanques rusos que tomaron 
Esquí vías y Seseña el 29 de octubre del 36 iban 
pilotados por rusos algunos de ellos, para 
adiestrar a los técnicos españoles que habían 
de hacerse cargo de las máquinas. Puede con¬ 
siderarse esta incursión como la primera in¬ 
tervención extranjera en nuestra zona. 

Esos tanques constituyeron la primera com¬ 
pra hecha en Rusia por enviados del gobierno 
republicano a últimos de agosto de 1936. Claro 
está que la compra se hacía a crédito de las 
reservas de oro del Banco de España. 


Funerales en Valencia 
por Hans Beimler, jefe de 
los batallones alemanes 
de las Brigadas 
Internacionales, 















































* 

Todo el mundo sabe que el Inspector General de las Brigadas era 
Lxifgi Longo* secretarlo del Partido Comunista Italiano, después, en 
los años 60, que adquirió gran influencia entre los comunistas de 
los países latinos. En la foto, LuigJ Longo, 


Rusia era el mercado menos comprometido y 
más de fiar para comprar armas en aquellos 
momentos. Por eso se hizo un depósito del tal 
oro en Moscú, a nombre de Prieto, Largo Caba- 
lleroy Negrín, osea, ministro de Defensa, jefe 
del Gobierno y ministro de Hacienda, respec¬ 
tivamente , Se entrañan, además, los fachas de 
que esto se hiciera en secreto, como si un go¬ 
bierno legítimo constituido tuviera que darle 
tres cuartos al pregonero sobre la forma de 
defenderse contra una sublevación apoyada 
por potencias extranjeras descaradamente. 

Checoslovaquia, Bélgica, México y Francia 
habían comenzado a escatimar sus envíos de 
armamento, cuando el Gobierno español, el 
verdadero Gobierno español, tuvo que recu¬ 
rrir a la URSS, que fue quien no abandonó 
nunca los envíos. El armamento ligero ruso se 
componía de fusiles «Remington Armory» y 
«Mausíne» de cuatro tipos, mosquetones 
«mausine», fusiles ametralladores de dos ti¬ 
pos «Maxim» y otros dos sin marca, cinco tipos 
de ametralladoras para avión marca «Spi- 
talny Komaritski», ametralladoras antitan¬ 
ques de 20 milímetros y cinco modelos de gra¬ 
nadas para morteros; también varios tipos de 
machetes. 

De armamento pesado, tanques de 8,5 y 14 
toneladas, con cañón de 45 milímetros y ame¬ 
tralladora de 7,62, fabricados en Rusia, pero 
de la patente británica «Vickers». 

Quiere decirse que Rusia envió a la República 
española no sólo armamento fabricado allí, 


sino de países distintos, que compraba a fábri¬ 
cas con las que mantenía un comercio priva¬ 
do. 


NEGRIN: VISION DEL FUTURO 


El 16 de febrero de 1939, en el aeródromo de 
Los Llanos (Albacete) hubo un Consejo con 
Negrín, algunos ministros y los jefes de los tres 
ejércitos. Negrín pidió alargar la guerra seis 
meses más. Di jo que se podía hacer puesto que 
en Francia estaba esperando su entrada en 
España un gran «stock» de armamento que 
podría ser llevado a la región central, todavía 
bastante parte de el!a en nuestro poder. Aquel 
armamento era ruso. Está claro que la visión 
de futuro de Negrín tenía una precisión ma¬ 
temática, pues esos seis meses fueron los que 
tardó en desencadenarse la segunda guerra 
mundial que, entonces, hubiera sido en su re¬ 
solución mortal para el fascismo español, 
como lo fue para el italiano y el alemán. ■ 
C. S. 



iwam 


Que la Brigada Mixta era de sugerencia rusa es también muy natu¬ 
ral, pues en España no se conocía una organización militar verda¬ 
deramente eficaz, o sea. una media División que pudiera operar por 
su cuenta. En la foto, internamiento de «El Campesino», en Pau, por 

la gendarmería francesa. 
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Amaro del Rosal Díaz 


E NERO de 1939 . El espectáculo de Cataluña del final de 193H y 

enero de 1939 resultaba increíble e inenarrable. Sólo podría com¬ 
pararse hoy con el de la debacle de Francia, cuando a los cinco 
meses de nuestra derrota, marzo de 1939, estallaba la Segunda Guerra 
Mundial —septiembre del mismo año — y el Ejército hitleriano, a los 
pocos meses, avanzaba victorioso sobre Parts provocando su evacuación 
en el desorden y el pánico. La de Barcelona y el resto de Cataluña, ofrece 
las mismas estampas que las de París en junio de 1940, con sus columnas 
humanas de población civil huyendo aterrorizadas del Norte para refu¬ 
giarse en el Sur. 
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Enero de 1939 .Conferencia franco-británica, en el Quai D'Oraay, París. De izquierda a derecha; Bonnet, Chamberfaln, Dafadlery lord Haflfax. En 
«toe momentos se desarrollaba la batalla definitiva de Cataluña y se montaba el golpe del coronel Casado en fa zona Centro. (Foto archivo 

«L’llltistratlon».) 



De Pan* a Roma,, Chamberlain y lord Hallfax, tras la Conferencia de París, salen para Roma a dar continuidad a sus maniobras de «paz» en 
Europa y de «una paz honorable» para España... (A la llegada a «orna, lord Haltfax, Chemoerialn, conde Clano y MussolInL) 



























































El «Slnnla», vanguardia da la Esperanza, sala del puerto da Sata al 22 da mayo de 1939 con 
destino a Varec ruz, lleva a bordo 1.800 republicanos, entre «líos un Importante contingente 
de Intelectuales y la bandera del «5. 9 Regimiento». Están presantes en la comisión de 
despedida, entre otros, D. Pablo de Azcárate, como presidente delSEREy en representación 
del Gobierno en el exilio; la duquesa de Athóll, presidenta del Comité Británico de Ayuda; por 
la U.G.T. loa miembros ds su comisión e|scutlva, Danlsl Angulano y Exequial Urena. (Foto, 

archivo del Autor.) 


AS principales villas y 
pueblos del Sur de Fran¬ 
cia, se transformaban en hor¬ 
migueros humanos, como ha¬ 
bía ocurrido en Gerona, Fi- 
gueras y otras villas y pueblos, 
con la sola diferencia—aparte 
de los volúmenes de pobla¬ 
ción— de que las rutas france¬ 
sas, con la excepción de algu¬ 
nas, no estuvieron sometidas 
a criminales bombardeos de 
aviones y aviadores «naciona¬ 
les». La ciudad de Burdeos, 
con una población normal de 
doscientos sesenta mil habi¬ 
tantes, se vio invadida por 
cerca de dos millones de des¬ 
moralizados fugitivos, deter¬ 
minando un ambiente de caos 

I 

indescriptible. Pero España 
había vivido tres años de gue¬ 
rra y evacuaciones. 

El Gobierno sale de París y 
deambula por el Sur sin en¬ 
contrar acomodo, de Tours a 
Burdeos, de allí a Biarrítz y 
Clemont Ferrand, para insta¬ 
larse definitivamente en Vi- 
chy bajo la autoridad del ma¬ 
riscal Petain. 

La retirada del Ejército, la 
odisea de la población civil de 
Cataluña, había ofrecido un 
desorden más breve: Barcelo¬ 
na, Gerona, Figueras, frontera 
pirenaica. Para los refugiados 
españoles republicanos los 


hechos que se estaban produ¬ 
ciendo en Francia en los mo¬ 
mentos de su derrota les ha¬ 
cían recordar los que ellos ha¬ 
bían vivido al final de nuestra 
guerra, tal parecía que sig¬ 
nificaban una maldición, un 
castigo histórico. No faltaba 
sectario que injustamente ex¬ 
clamara: «Estos c... se lo me¬ 
recen». Pero no. Los sufri¬ 
mientos del pueblo de Francia 
eran los sufrimientos de los re¬ 


fugiados españoles y los de sus 
pueblos, y ambos, consecuen¬ 
cia de la política nefasta de los 
Daladier, Chamberlain y 
compañía, dando continuidad 
a las debilidades de León 
Blum en 1936, consecuencia 
de las cuales, bajo el régimen 
de Vichy, terminó ante la 
corte suprema de Riom en fe¬ 
brero de 1942 y más tarde en 
un campo de concentración de 
Alemania, donde se encontró 

con Francisco Largo Caballe¬ 
ro, a quien, en 1936, le negó las 
armas que en los primeros 
momentos hubieran salvado a 
la República. En vez de ar¬ 
mas, inspiró el famoso «Co¬ 
mité de no-intervención», 
cuya política terminó estran¬ 
gulando a España, a Francia y 
a Europa. 

La nueva y penosa situación 
de Francia agigantaba la an¬ 
gustia y la desesperanza de los 
españoles encerrados en los 
campos de concentración. En 
esa situación sin salida apare¬ 
ció la enérgica posición del 
Presidente mexicano, el gene¬ 
ral Cárdenas y su Gobierno, 
ofreciéndoles un derecho de 



E\ «fpanema», al barco que transportó a Veracruz a la segunda expedición colectiva de 
refugiados. Sale de Francia el 7 de julio de 1939. (Foto, archivo de! Autor.) 
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asilo político colectivo, ampa¬ 
rados diplomáticamente por 
su Embajada. Desde ese mo¬ 
mento quedaban los refugia¬ 
dos españoles y miembros de 
las Brigadas Internacionales 
bajo la protección del Pabe¬ 
llón mexicano, hecho que 
aceptó el Gobierno del maris¬ 
cal Petain después de i gran 
crimen cometido al entregar a 
Franco al Presidente de la Ge¬ 
neralidad de Cataluña, Luis 
Companys, a los ex-ministros 
Julián Zugazagoitia, Juan 
Peiró, al periodista Cruz Sali¬ 
do, a Carlos Mantilla y Teo- 
domiro Menéndez, para ser 
fusilados los cuatro primeros. 
¿Cuándo la España democrá¬ 
tica hará justicia a esa figura, 
amigo singular del pueblo es¬ 
pañol que fue el general Lá¬ 
zaro Cárdenas? 

La ofensiva del Ebro había 
despertado grandes y exage¬ 
radas esperanzas, pero la rá¬ 
pida y arrolladora contra¬ 
ofensiva del enemigo, que dis¬ 
ponía de una masa de aviación 
aplanadora y de toda clase de 
elementos de combate en tre¬ 
menda superioridad, le per¬ 
mitió desmoronar los frentes 
republicanos y desmoralizar 
la retaguardia a un nivel co¬ 
lectivo incontrolable. 

Bastante antes de la contra¬ 
ofensiva del Ebro habían lle¬ 
gado a puertos del Sur de 
Francia uno de los más gran¬ 
des cargamentos de aviones 
desarmados y material de 
guerra. En ese momento Da- 
ladier cierra la frontera y 
mantiene bloqueado ese ma¬ 
terial pagado y destinado al 
Gobierno legal de España. 

El Ejército republicano 
confiaba en esos importantes 
suministros que se encontra¬ 
ban en tránsito hacia Catalu¬ 
ña. Italia y Alemania se ha¬ 
bían volcado en la ayuda a los 
«nacionales» empeñados en la 
batalla de Cataluña, conside¬ 
rándola como definitiva para 
finalizar la guerra. El cínico 
Comité de «no-intervención» 


cumplía su vergonzosa misión 
de alcahuete. La España re¬ 
publicana estaba vendida y 
vivía las últimas semanas de 
su existencia legal. 

El último cuadro de la manio¬ 
bra y del crimen de las canci¬ 
llerías se escenifica en la Con¬ 
ferencia de París en enero, y en 
ella se anticipaba la victoria 
de los «nacionales» sobre Ca¬ 
taluña y entre bastidores se 
complementaba el montaje de 
la acción de ios agentes de ios 
servicios secretos franco-bri¬ 
tánicos instalados en Madrid 
para la liquidación de la resis¬ 
tencia en la zona Centro y ul¬ 
timar la derrota del pueblo 
español. 

En efecto, a mediados de 
enero se reúnen en París, en el 
Quai D’Orsay, Daladier, Bon- 
net, Chamberlain y Halifax. 
Tratan la cuestión de España, 
que para ellos ya estaba deci¬ 
dida. Hay que dar por liqui¬ 
dado el molesto «problema 
español», para ponerse de 
acuerdo con Mussolini y, más 
tarde, con Hitler y «asegurar 
la paz». Se quiere dar la im¬ 
presión en ese conciliábulo de 
malditos de que la posición de 
Mussolini puede diferenciarse 
de la de Hitler, Las especula¬ 
ciones en torno al Mediterrá¬ 


neo han llevado y siguen lle¬ 
vando a grandes errores de 
cálculo. 

En esa reunión se confirma la 
«alianza anglo-francesa». Los 
reunidos afirmarán ante Mus- 
solini su tramposa y cobarde 
fórmula de paz para Occiden¬ 
te, dejando las manos libres a 
Hitler para que siguiera sus 
ambiciones de dominación 
hacia el Este y respetando la 

independencia de Polonia, con 

sus 32,5 millones de habitan¬ 
tes; su Ejército de medio mi¬ 
llón de hombres bien armados 
y equipados; sus quinientos 
aviones de bombardeo y sus 
dos mil aviones de combate, 
con ia posibilidad de movili¬ 
zar hasta cuatro millones de 
sus reservas. «Este país —de¬ 
cía "LTllustration” el mes de 
abril, después de dar las ante¬ 
riores cifras— posee un buen 
cuerpo de oficiales, una po¬ 
blación valiente, de gloriosas 
tradiciones militares». Lo que 
olvidaban era que las clases 
dirigentes y esos oficiales, for¬ 
jados por Francia e Inglaterra, 
respondían a un pensamiento 
fascista y para ellos el único 
■ enemigo era el comunismo y 
la Unión Soviética. 

Polonia era el bastión de 


avanzada anticomunista, an¬ 



ee Mexique», Siete días más tarde que el «Ipanema», sale para Méjico «Le Mexique ■» con 
nás de dos mil refugiados. Fue la tercera de las más Importantes expediciones colectivas 
Foto, archivo del Autor). El 4 de agosto saldría para Chile el «Wlnnipeg», con otros dos mil 

rúfnnl arlrtQ nr»r Ííi a las aesliones de Pablo Neruda. 
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Los «chalets» de los refugiados en las playas de la Francia de Daladler, febrero de 1939 . {Archivo AR). 
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tisoviético, de los Estados 
Mayores franco-br itánicos; un 
Estado formado y mimado 
por Francia e Inglaterra. ¡Que 
nadie lo toque!, pero Hitíer lo 
atacó y lo destruyó en horas... 
de acuerdo con sus planes y no 
con los de París y Londres. La 
Unión Soviética, en una ac¬ 
ción preventiva de defensa, 
avazó sus fronteras en aquel 
vulnerable frente. 

Daladier y Chamberlain su¬ 
ponían que el Duce se absten¬ 
dría, por el momento, de for¬ 
mular nuevas demandas, pues 
esperaba la victoria de Fran¬ 
co, que debería producirse en 
un plazo breve, para adoptar 
nuevas actitudes en defensa y 
ampliación de su «Imperio». 
Chamberlain y Daladier, sin 
duda, en esas reuniones die¬ 
ron las últimas instrucciones 
a los agentes especiales situa¬ 
dos en Madrid relacionados 
con Casado y ambos con la 
«quinta columna», al mismo 


tiempo que los gobiernos de 
París y Londres reforzaban el 
bloqueo diplomático y de su¬ 
ministros al legal de la Repú¬ 
blica española. 

De la Conferencia de París sa- 
en para Roma, Chamberlain 
y Halifax, en misión de emba¬ 
jadores de los acuerdos de la 
Coníérencia para entrevis¬ 
tarse con Mussolini y el conde 
Ciano, con el propósito de ga¬ 
narlos para la causa de la paz 
que estaba or jando el hombre 
del paraguas. 

Por lógica debe de figurar en la 
agenda, como primer punto, 
«la paz» y la urgencia de li¬ 
quidar la guerra de España fa¬ 
cilitando a victoria a Franco y 
a su Ejército «nacionalista». 
En Roma se confirmará la úl¬ 
tima fase de la maniobra, de Ja 
que está enterado y sigue al 
minuto Hitler desde su gua¬ 
rida de Berlín, ingleses y fran¬ 
ceses están seguros de contar 
con Italia para su política de 


«paz». El sacrificio de la Es- 
pana republicana, después del 
de Checoslovaquia, es una ga¬ 
rantía. Al fin, no se trataba 
más que de seguir los linca¬ 
mientos de la Conferencia de 
Munich de septiembre de 
1938. Los siniestros propósi¬ 
tos son claros; que Hitler, con 
su anticomunismo, se lance 
sobre el Este —dirían—; noso¬ 
tros, «demócratas», con el 
nuestro, nos encargaremos de 
Occidente. Cataluña, en aque¬ 
llos momentos, era una conse¬ 
cuencia de esa política, cul¬ 
minación de la farsa de la 
«no-intervención». El final se¬ 
ría el golpe faccioso del coro¬ 
nel Casado en la zona centro. 
El Gobierno ilegal de Burgos 
tendría el mejor aliado en el 
Consejo Nacional de Defensa 
de Madrid. 

La prensa reaccionaria de Pa¬ 
rís, Londres y la ascista de 
Roma y Berlín exaltaban las 
figuras del «apaciguamiento» 




El campo de Argeles-sur-mar, un grupo 
de refugiados transportando el rancho-.. (Foto, archivo 

«L'IIHj «tratan»}. 
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Una curación tía urgencia en el campo de concentración... 


de los seis personajes, presen¬ 
tados como forjadores de una 
era de paz «para medio siglo». 
«El paraguas de M. Chamber- 
lain y el God Save the King; 
todo el patriotismo religioso, 
tenaz del "oíd England" está 
expresado por esos dos símbo¬ 
los». Así se manifestaba 


«L'Illustration» del 21 de 
enero de 1939, y el resto de la 
prensa, comentando las dos 
conferencias. 

La inocente República, antes 
de la batalla del Ebro, había 
evacuado, con todos los hono¬ 
res y en una conmovedora 
manifestación de homenaje, a 


todos los combatientes ex¬ 
tranjeros. cumpliendo así con 
una decisión de la Sociedad de 
las Naciones, mientras Franco 
reforzaba su ejército «nacio¬ 
nal» con nuevas unidades ita¬ 
lianas y alemanas, y cientos de 
aviones. Para Francia, Ingla¬ 
terra, Estados Unidos y otros 
estados, no había más go¬ 
bierno legal de España que el 
de la República. Italia y Ale¬ 
mania se mofaban de la S. N., 
de las «democracias» v de su 
engendro llamado cínica¬ 
mente «Comité de no inter¬ 
vención ». 

El Gobierno del doctor Ne- 
grín, en los meses de octubre y 
noviembre, ya tarde, reite¬ 
raba sus angustiosos llama¬ 
mientos a las organizaciones 
del Frente Popular para que 
colaboraran con las disposi¬ 
ciones del Ministerio de De¬ 
fensa tratando de crear, con 
toda urgencia, batallones es¬ 
peciales de zapadores que lle¬ 
varon a la práctica el plan de 
mortificaciones de defensa de 
Barcelona y otros puntos es¬ 
tratégicos de avanzada que 
obstaculizaran el avance del 
enemigo. No fue posible crear 



Una masa de miliciano# de a armados en Prate de Mollol, camino de los «campo*'» de les playas del eurde Francia. (Foto, archivo «L’llluslratiorv»). 
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Grupo de soldado* entrando en Le Perthus en file* de seis en fondo, después de bien revisados serian enviados hacia las playas. 
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un ambiente, una moral, que 
imitara la reacción del pueblo 
madrileño en los difíciles días 
de octubre y noviembre de 
1936, cuando el ministro de la 
Guerra, Largo Caballero, hace 
el mismo llamamiento a la 
U.G.T. y a las pocas horas so¬ 
braban hombres y faltaban 
picos y palas. Madrid se había 
fortificado. En los dramáticos 
días de noviembre de 1936 la 
capital de España contó con la 
solidaridad de Cataluña, pero 
ante la gravedad de la situa¬ 
ción y el peligro de caer en po¬ 
der del enemigo, Barcelona, 
Cataluña, en 1938 no contó 
con reacciones de solidaridad 
en los frentes del Centro y el 
enemigo encontró las rutas 
expeditas, sin fortificaciones 
en su marcha hacia Barcelo¬ 
na, Gerona, Figueras, hasta 
alcanzar la frontera. 


Es obligado reconocer que, 
por diversas razones, la reta¬ 
guardia de Cataluña de finales 
de 1938 no era la retaguardia 
de 1936. El mismo fenómeno 
es válido para la zona Centro 
en la misma fecha. 

Las causas que determinaban 
esos efectos aún no han sido 
analizadas históricamente. El 
Gobierno, tal vez, había mi¬ 
nimizado los problemas de la 
retaguardia, tanto en Cata¬ 
luña como en el Centro. En 
nuestro libro «La historia de 
la U.G.T. 1936-1939» se ponen 
de relieve algunos hechos en 
relación con este fenómeno. 

AI Ejército republicano de Ca¬ 
taluña, ante un conjunto de 
realidades adversas, no le 
quedaba mas que asegurar 
ordenadamente una táctica de 
repliegue bajo la presión del 


enemigo, pero sin poder esta¬ 
blecer una línea de resistencia 
que contuviera su avance. Al 
Ejército no sólo le faltaban 
elementos de combate, sino 
que también le fallaba la reta¬ 
guardia. 

En la última decena de enero, 
por disposición del Gobierno, 
se había iniciado la evacua¬ 
ción civil de Barcelona hacia 
Gerona, a la que siguió la de 
los organismos oficiales y de 
las instalaciones militares. La 
U.G.T. organizó un tren espe¬ 
cial para evacuar con destino 
a la Casa del Pueblo de Gerona 
a su C. N. y Comisiones Ejecu¬ 
tivas de Federaciones Nacio¬ 
nales, así como sus archivos. A 
las pocas horas de conocerse 
la noticia de evacuación, un 
río humano discurría por to¬ 
das las rutas rumbo a Gerona, 
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Hada al campo de concentración-, con alegría y puños en atto... jVenceromo»! 


a los puestos fronterizos de 
Prats de Mollot, Le Perthus, 
Cervere y otros pasajes fronte¬ 
rizos. Se iniciaba el dramático 
éxodo. 

La visión de esas columnas 
humanas, la lucha por medios 
de transporte lo trastornaba 
todo. De contarse con medios 
de transporte la Cataluña li¬ 
beral, democrática y antifas¬ 
cista, se habría vaciado sobre 
Francia. No obstante, se vació 
un trozo de España, lo que re¬ 
presentó una gran sangría 


para el pueblo español. En esa 
caravana humana se confun¬ 
dían autoridades del Go¬ 
bierno central, del autónomo 
de Cataluña y el País Vasco, 
miembros del Parlamento, los 
hombres más preclaros de la 
intelectualidad que se pueden 
simbolizar en Antonio Ma¬ 
chado, profesores, periodis¬ 
tas, doctores, pintores, etc. 
Por los puestos fronterizos en¬ 
traron tres Presidentes: Ne- 
grín, Companys y José María 
Aguirre. Por Le Perthus, Mo¬ 


llot y Cervere los contingentes 
del Ejército republicano con 
sus mandos. El Presidente de 
la República, Manuel Azaña, 
ya estaba en Francia. Una 
multitud de medio miiilón de 
españoles se refugiaron en 
Francia. Parte de ellos habían 
vivido las angustias de la eva¬ 
cuación del Norte de España, 
de Vizcaya, Santander y Astu¬ 
rias. El calvario continuaba. 
En las Conferencias de París y 
Roma seguramente estaba 
previsto ese dramático final 
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de la batalla de Cataluña, 
ofreciéndole como epílogo los 
campos de concentración en 
los arenales de las playas del 
Mediterráneo. Ese trozo del 
pueblo español republicano 
quedaría bloqueado en Fran¬ 
cia, mientras París y Londres, 
confabulados con Roma y Ber¬ 
lín, cubrirían la segunda fase 
de la operación, que sería la 
sublevación del coronel Ca¬ 
sado (6 de marzo) y sus cóm¬ 
plices en la zona Centro para 
conseguir de Franco «una paz 
honorable». 

El río humano de población 
civil, de mujeres, niños, an¬ 
cianos, mutilados de guerra, 
enfermos que habían abando¬ 
nado los hospitales, en su des¬ 
lizarse hacia la frontera, ofre¬ 
cían estampas estrujantes. Ei 
espectáculo nocturno, algo si¬ 
niestro. Que esas evacuacio¬ 
nes hayan sido ametralladas 
en diversas ocasiones por 


aviones «nacionales» en su 
etapa final de Figueras a Le 
Perthus, revelaba el sadismo, 
el sentimiento criminal que 
inspiraba esas bárbaras ac¬ 
ciones. Nunca podremos olvi¬ 
dar esos espectáculos, las es¬ 
tampas desgarradoras que 
presenciamos en nuestros cor¬ 
tos viajes de Figueras a la Gu¬ 
yana, adonde se encontraban 
los miembros del Gobierno, y 
de la Guyana a Figueras. Ma¬ 
dres hubo que en esa terrible 
peregrinación perdieron al¬ 
gunos de sus hijos. 

Las zonas fronterizas y las 
aduanas francesas, difícil¬ 
mente volverán a conocer 
momentos tan caóticos y car¬ 
gados de dramatismo como 
los vividos en los primeros 
días de febrero de 1939. Para 
esa riada humana, el calvario 
no terminaría con su llegada a 
la frontera. Allí empezaría 
otro, tan duro y extenuante 


como el primero. Había que 
iniciar una nueva etapa en tie¬ 
rra extranjeras, desde la fron¬ 
tera hacia los campos de con¬ 
centración y refugios, bajo la 
vigilancia y control de gen¬ 
darmes y senegaleses. Los re¬ 
fugiados españoles, nada más 
cruzar la frontera, quedaban 
desposeídos de toda persona¬ 
lidad y libertad. Los hombres, 
ese trozo de pueblo español 
que durante cerca de tres años 
habían defendido la indepen¬ 
dencia y la libertad de España 
y de la misma Francia, serían 
recluidos en campos de con¬ 
centración en condiciones in¬ 
frahumanas. Así lo habían de¬ 
terminado Daladier, Bonnet, 
Chamberlain, Halifax y Mus- 
solini en París y Roma con el 
beneplácito indirecto de Hit- 
ler, en un sucio e indigno juego 
diplomático. 

En lebrero de 1939 medio mi¬ 
llón de españoles se encontra- 



Grupo de mujeres y niños refugiándose en Francia. (Foto Mayo). 
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han en los campos de concen¬ 
tración y encerrados er refu¬ 
gios de la Francia de los Dere¬ 
chos del Hombre, mientras el 
6 de marzo se desarrolla en 
Madrid el proceso de intriga y 
de sublevación que desconoce 
el Gobierno legal del doctor 
Negrín para ser sustituido por 
un Consejo Nacional de De¬ 
fensa, integrado, entre otros, 
por Miaja, Casado y Besteiro, 
que lleva a la zona Centro a 
una segunda debacle, al caos y 
a un nuevo torrente de eva¬ 
cuación hacia Levante, Valen¬ 
cia, Alicante y otros pequeños 
puertos con la esperanza de 
ganar las costas de Africa. Esa 
evacuación tiene otras carac¬ 
terísticas, pero en ciertos as¬ 
pectos es tan dramática como 
la de Cataluña. Esta segunda 
parte de la tragedia sólo pue¬ 
den escribirla ios que la vivie¬ 
ron. El puerto de Alicante se 
convirtió en una gigantesca 
concentración humana, su¬ 
mida en la desesperación, cer¬ 


cada en los primeros momen¬ 
tos por fuerzas italianas y, 
más tarde, «nacionales». 

A los puertos de Orán, Argel y 
Túnez llegó otro trozo del 
pueblo español desprendido 
de España. Los atrapados en 
la encerrona de Alicante cono¬ 
cerían a las partidas de chaca¬ 
les, cegadas de odio, que cae¬ 
rían sobre esa masa inerme de 
republicanos para escoger a 
sus víctimas y desahogar los 
más irracionales instintos de 
venganza. Será difícil jus¬ 
tificar ante la Historia cómo 
un profesor de lógica pudo 
confiar v creer en una paz ho¬ 
norable, sin represalias, del 
general Franco. Para negarlo, 
ahí están, como símbolo del 
crimen y de la venganza, el 
puerto de Alicante, el campo 
de Albatera, prólogo del cal¬ 
vario y muerte de Miguel Her¬ 
nández. Su sangre se confunde 
con la de los miles de demó¬ 
cratas españoles que fueron 


víctimas de ese gran engaño, 
de «la paz honorable», igual a 
la paz que ofreció a Europa el 
nefasto hombre del paraguas 
(Chamberlain...). 

La vida de los refugiados es¬ 
pañoles en Francia y Africa fue 
un verdadero calvario pleno 
de vicisitudes. Campos de 
concentración, refugios, bri¬ 
gadas de trabajo forzado. Y 
por si todo eso fuera poco, so¬ 
bre ellos se proyectaron todas 
las cuestiones conflictivas de 
t ipo político en que se debatió 
la emigración con su abanico 
de «antis» y «pros»: «negri- 
nismo» y «anti-negrinismo», 
«prietismo» y «anti-prietis- 
mo», «casadismo» y «anti-ca- 
sadismo», «comunismo» y 
«anti-comunismo», etcétera, 
impidiendo toda política de 
unidad. La leyenda de la Torre 
de Babel inspiraba a los ene¬ 
migos de la unidad. 

Consecuencia de ese negativo 
abanico fue el desconocí- 




¡í :* 
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Exodo: Barcelona, Gerona, Flgueras, Prat* da Molfot, Carvera... hacia lo* arénala* da la* playa* del »ur da Francia, con la esperanza de un 

pronto retorno a la Patria... El exilio duró cuarenta arto*-» La inmensa mayoría ya no volvieron. (Foto, Mayo). 
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Extenuados de railga, a un paso de Francia, en Ares, los huidos dejan abandonados sus pobres equipajes. (Foto, archivo «L'lllustratlon»), 


miento del Gobierno del doc¬ 
tor Negrín, reemplazado por 
una facciosa Comisión Per¬ 
manente de las Cortes que 
destruye la legal. Frente al 
Gobierno, la Comisión Per¬ 
manente. De acuerdo con los 
gobiernos mexicano y francés, 
el doctor Negrín había creado 
el Servicio de Evacuación de 
los Refugiados Españoles 
(S.E.R.E.), que inicia las eva¬ 
cuaciones hacia América. Más 
tarde, la Comisión Perma¬ 
nente creaba el organismo 
llamado Junta de Auxilio a los 
Refugiados Españoles 
(J.A.R.E.), para enfrentarlo 
con el S.E.R.E. Su labor en 
Francia no significó más que 
una política de obstrucción, lo 
que no ha sido óbice para que, 
en julio de 1945, en México los 
autores de la política de desin¬ 
tegración de la emigración re¬ 
conocieran la legalidad del Go¬ 
bierno de Negrín, al que, de 
1939 a 1945, le habían negado 
la legalidad, el pan y el agua... 
Los nuevos Daladier, Cham- 
berlain reforzados por los Fos- 
ter Dulles, en un nuevo tipo de 
maniobras, habían decidido 
que se reconociera al Go¬ 
bierno Negrín para destruirlo 


y que se nombrara un nuevo 
Gobierno en l a emigración, al 
servicio de Londres y Was¬ 
hington, factor dirigente deci¬ 
sivo con bomba atómica y sin 
«paraguas»... 

En el orden internacional 
complicaron la situación de 
los refugiados los aconteci¬ 
mientos, como el Pacto Ger¬ 
mano-Soviético y la declara¬ 
ción de la Segunda Guerra 
Mundial, que tuvieron serías 
consecuencias y negativas re¬ 
percusiones en los medios de 
la emigración, y, finalmente, 
la derrota e invasión de Fran¬ 
cia por las hordas hitlerianas. 
Miles de españoles fueron de¬ 
portados a los dantescos cam¬ 
pos de concentración de Ale¬ 
mania, en los que entraron por 
sus impresionantes puertas y 
salieron por las chimeneas de 
los hornos crematorios... En el 
de Mathausen, de cinco mil in¬ 
ternados sólo regresaron unos 
quinientos. 

En ese cuadro de tragedia vi¬ 
vió la emigración española en 
Francia de 1944 a 1945, año de 
la liberación, pero no de Es¬ 
paña, donde la dictadura te¬ 
rrorista franco-falangista 
pervivió treinta años más. 


De 1939 a 1975 han transcu¬ 
rrido treinta y siete años, la 
inmensa mayoría de los refu¬ 
giados en Francia, Africa y 
América se quedaron en esa 
peregrinación sin retorno. Los 
hombres que cruzaron la fron¬ 
tera pirenaica en 1939 con 
treinta años, tienen hoy se¬ 
senta y seis; los niños que te¬ 
nían quince, alcanzaron el 
medio siglo, y los hombres de 
cuarenta, contarán hoy se¬ 
tenta y seis. La mayoría de la 
masa de la emigración 
duerme bajo tierras extranje¬ 
ras sin haber visto liberada a 
su Patria, sus hijos, sus nietos, 
con excepciones, se perdieron 
para esa España de hoy que 
inicia su indecisa marcha por 
e camino de la democracia, 
olvidando el mito o leyenda 
de la Torre de Babel. • 
A. d. R. D. 


NOTA: 

El anterior trabajo se ins¬ 
pira y son acotaciones en la 
obra del mismo autor que 
acaba de ponerse a la ven¬ 
ta, titulada «Historia de la 
U.G.T. en la emigración», 
Editorial Grljalbo. 
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E L 23 de noviembre de 1976 el general Aranda saltó a los titulares de la 

prensa con motivo de su rehabilitación por el Rey Juan Carlos. En aquella 
ocasión las agencias daban esta noticia: «El general de división Antonio 
Aranda, represaliado por Franco en 1949 al pasarle a la situación de reserva, no ha 
podido enterarse hoy de que ha sido ascendido por el Rey Juan Carlos a teniente general, 
por encontrarse gravemente enfermo en el hospital del Generalísimo de Madrid». El real 

decretóse publicaba en el«Boletín Oficial del Estado», fecha 20 de noviembre de 1976. 
El teniente general Aranda tenía entonces 88 años y llevaba tres meses internado en la 

habitación 103 del hospital del Generalísimo en estado inconsciente. 

El 9 de febrero de 1979, el teniente general Aranda volvía a ser noticia, esta vez triste 
noticia, por el fallecimiento de tan ilustre soldado. En este caso la noticia de agencia era 
todavía más escueta: «El teniente general Antonio Aranda, defensor de la ciudad de 
Oviedo durante la guerra civil española, ha fallecido a primeras horas de la tarde de 

ayer». Al funeral, que estuvo presidido por los familiares asistentes al acto religioso 
--añadirían las agencias de prensa — solamente se observó la presencia de tres oficiales 

con uniforme del Ejército. Entre el público asistente tampoco se observaba la presencia 
de ninguna personalidad del Gobierno, de la Administración, ni de la política. 

En las dos ocasiones se aludió a sus proyectos para reconstruir una monarquía 
constitucional en la persona de don Juan de Borbón; y en las dos ocasiones tampoco 
faltó el toque más o menos anecdótico relacionado con el «contubernio » O «COHSpifü- 
ción judeo-masónica», que —se decía — le tuvo cercado toda su vida, con un cerco 
«bastante más doloroso y largo que el de Oviedo». 



CAUSAS DE UNA 
REPRESALIA 

Respecto a las causas de su 
pase a la reserva se ha dicho y 
repetido que fue decisión per¬ 
sonal del general Franco, 
quien utilizó para ello el de¬ 
creto ley del 12 de julio de 
1040. Otros llegan a afirmar 
que se dispuso su cese a la re¬ 
serva por una ley especial, que 
se ha venido conociendo como 
«Ley Aranda». 

Entre los motivos alegados 
—dejando a un lado su actitud 
personal respecto a la segunda 
guerra mundial— se ha insis¬ 
tido en la ideología liberal del 
genera! Aranda, y en que en 
diversas ocasiones pidió a 
Franco que renunciara a su 


Durante su estancia en Marruecos, ei 
entonces capitán Aranda presta servidos 
en la sección de operaciones de tos Estados 
Mayores de Malilla y Tetuán. Asciende a 
comandante por méritos de guerra en 1916, 
y desempeña varios cargos, entre ellos el 
de presidente de tm comisión 
hispa no-francesa de limites de Marruecos, 
(Meüüa, un primer plano de la Puerta de 
Santiago). 
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A ¡as órdenes def general Primo de Rivera, estudió y preparó el desembarco de Alhucemas, así como las operaciones de la campaña de Axdir, 
en 1925. (En la fotografía, Miguel Primo de Rivera, a su izquierda el almirante Aznar, y a su derecha el general Martínez AnidoJ. 


puesto, y diera paso a una mo¬ 
narquía constitucional. Según 
una carta de Aranda —escrita 
en 1956 a don Juan— lo que el 
general quería era «un régi¬ 
men en el que la libertad y la 
autoridad fueran justamente 
defendidas con el poder mo¬ 
derador basado en el más 
exacto convencimiento de la 
libertad de opinión». De esta 
forma algunos historiadores 
han cargado el acento tanto de 
Ja persecución y proscripción 
de Aranda, como de su rehabi¬ 
litación por el Rey, en el hecho 
de su vinculación —al menos 
ideológica— con una monar¬ 
quía constitucional, como la 
forma de Gobierno más apta 
para la España de la postgue¬ 
rra. 

Tan sólo a título anecdótico se 
llegaba a citar el hecho de su 
posible vinculación con la 
Masonería. Franco, según las 
discutidas e interesantes Me¬ 
morias escritas por su primo 
Franco Salgado Araujo, es¬ 
taba convencido de que el ge¬ 
nerar Aranda era masón. Pre¬ 
cisamente es él quien recoge 
de boca del propio general 
Franco que el general Ovilio 
había declarado ante el tribu¬ 
nal que lo juzgaba por masón 
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que «no creía q ue por ser de la 
secta faltase a sus deberes mi¬ 
litares, y que eso lo compren¬ 
dería algún compañero que no 
estaba muy distante. Aranda 
miraba al suelo y no se dio por 
enterado», según el propio 
Franco. 

Ante esta acusación, José M. a 
Moutas Meras, abogado y 
amigo de Aranda declaró a 
raíz de su rehabilitación y as¬ 
censo a teniente general, que 
Aranda no era masón, como se 
dejaba entrever en la página 
94 del libro del teniente gene¬ 
ral Franco Salgado Araujo 
« Mis Conversaciones privadas 
con Franco». 

EL GENERAL ARANDA 
Y LA MASONERIA 

Dejando a un lado cartas de 
1956, que indudablemente no 
pudieron influir en decisiones 
tomadas, no en 1949, como 
tantas veces ha repetido la 
prensa, sino en 1942, o si se 
prefiere en 1940, y que no es¬ 
tán basadas en la ley deí 1 2 de 
julio de 1940, ni en las leyes 
especiales para Aranda, sino 
en la de 1.° de marzo de 1940, 
más conocida con el nombre 
de; «Ley de Represión de la 


Masonería y Comunismo», la 
cuestión está en saber si lo q ue 
podríamos denominar «la 
masonería y el general Aran¬ 
da» fue sólo un capítulo anec¬ 
dótico en su vida, o más bien 
un hecho decisivo por las coi t- 
secuencias que de él se deriva¬ 
ron. 

Y aquí habría que empezar 
por distinguir dos cosas: el he¬ 
cho de que fuera o no masón, y 
el que su pase a la reserva e 
inhabilitación profesional —a 
pesar de su brillante actua¬ 
ción en la guerra civil españo¬ 
la, a pesar de estar en posesión 
de la Laureada de San Fer¬ 
nando, y a pesar de ser el Jefe 
de la Escuela Superior del 
Ejército— fuera debida a la 
creencia de Franco de que 
realmente era masón, o al me¬ 
nos de que lo había sido. Y so¬ 
bre este particular es real¬ 
mente elocuente el Expe¬ 
diente masónico del general 
Antonio Aranda Mata, conser¬ 
vado en el Archivo de Servi¬ 
cios Documentales de Sala¬ 
manca. Su sigla es: Leg. 55. 
Expediente 4A, y consta nada 
menos que de 118 folios y casi 
un centenar de documentos. Y 
es aquí donde se ve con clari¬ 
dad que lo que algunos consi- 






























deraban como meramente 
anecdótico no lo Fue tanto. 

Ya en el folio 11 del expediente 
de Aran da nos encontramos 
con un documento clave fe¬ 
chado el 31 de diciembre de 
1940, y por lo tanto muy ante¬ 
rior a su destitución y cese. 
Procede del Ministerio de la 
Gobernación, Dirección Ge¬ 
neral de Seguridad, precisa¬ 
mente de la Sección encar¬ 
gada de la represión de la ma¬ 
sonería y comunismo —la cé¬ 
lebre Sección 4. a — y está di¬ 
rigido al Ilustrísimo Sr. Dele¬ 
gado del Estado para Recupe¬ 
ración de Documentos, Sec¬ 
ción de Servicios Especiales, 
ubicada en Salamanca. Dice 
así: 

«Iltmo. Sr.: 

«Al objeto de completar la in¬ 
formación que se instruye so¬ 
bre Don Antonio Aranda Ma¬ 
ta, General. Jefe de la Escuela 
Superior del Ejército, ruego a 
V. S. I. se sirva ordenar la re¬ 
misión a este Centro de los an¬ 
tecedentes masónicos que de 
dicho individuo existan en los 
Archivos de esa Delegación de 
su digno cargo». 

La respuesta no se hizo espe¬ 
rar, pues está fechada el 4 de 
enero de 1941. Es muy escue¬ 
ta: 

«Don Antonio Aranda Mata. 
Nacido en Leganés (Madrid), 
el 13 de noviembre de 1888, 
coronel del Estado Mayor, ac¬ 
tualmente en la Inspección 
General del Ejército y domici- 
lado en Madrid en la calle de 
Ferraz, n.° 21, l.° derecha, y 
el cual fue propuesto para ser 
iniciado en la Logia Concor¬ 
dia N.° 14 de los Valles de 
Madrid, se le manifiesta el jú¬ 
bilo que había causa do en la 
Cámara al saberse por con¬ 
ducto del H.° José Victory 
Goñalons, que había solici¬ 
tado su iniciación en la Orden 
el profano Amonio Aranda 
Mata, por tratarse de un valio¬ 
sísimo elemento y sobre el que 


daban una aplomación por 
co m p I e to favo ra b 1 e >». 

¿FUE MASON EL GENERAL 
ARANDA? 

Como es de todos conocido el 
Archivo de Servicios Docu¬ 


mentales de Salamanca es el 
archico masónico más com¬ 
pleto, por no decir único, de 
España. Su creación se re¬ 
monta a los primeros momen¬ 
tos de la guerra del 36, y fue 
una iniciativa personal del 
general I raneo—semejante a 
la que las tropas de ocupación 



B general Miguel Caoaneilas. sucesor deSanjurjo en la Dirección de Ja Guardia Civil, bajo la 
República, y miembro destacado de la Gran Logia Regional del Centro de España. 


37 










































alemana llevarían a cabo en 
Francia por los años 40— con¬ 
sistente en la requisa de todos 
los archivos, bibliotecas, re¬ 
vistas, papeles particula¬ 
res, etc., relacionados con la 
masonería. De esta forma y a 
través de un eficiente servicio 
que se estableció en toda la 
España llamada nacional, 
conforme avanzaban las tro¬ 
pas de Franco, fueron lle¬ 
gando a Salamanca gran 
parte de los archivos masóni¬ 
cos oficiales y no pocos parti¬ 
culares que se habían esca¬ 
pado a la destrucción. El ex¬ 
traordinario trabajo de cata¬ 
logación y conservación de es¬ 
tos papeles, que en su día sir¬ 
vieron para proporcionar da¬ 
tos a los Tribunales encarga¬ 
dos de la represión después de 
la guerra civ ti y que hoy día 
han sido puestos al servicio de 
los historiadores, nos permi¬ 
ten despejar no pocas incógni¬ 
tas, y reconstruir otras tantas 
facetas de nuestra historia. 


Una de estas es la que pode¬ 
mos denominar el «caso gene¬ 
ral Aranda». 

ji 

De acuerdo con los papeles 
masónicos existentes se de¬ 
duce que el general Aranda no 
fue masón, ni bien había soli¬ 
citado su ingreso en la maso¬ 
nería. La solucitud data de oc¬ 
tubre de 1933 y fue óecha en la 
Logia Concordia N.° 14 de 
Madrid, dependiente del 
Grande Oriente Español. La 
noticia está tomada de la co¬ 
pia de la carta oficial que di¬ 
cha Logia escribió el 20 de oc¬ 
tubre de 1933 a las logias de la 
misma obediencia y que dice 
así: 

«Venerable Maestre y queri¬ 
dos Hermanos; 

«Tenemos el honor de poner 
en vuestro conocimiento que 
en esta Respetable Logia han 
sido propuestos para ser ini¬ 
ciados los profanos: 

«Manuel Fernández-Villa y 
Dorbe, nació en Burgos el I de 


enero de 1902, reside en Ma¬ 
drid, calle de Ja Bolsa, 16, 2.°, 
es abogado y actualmente se 
prepara para oposiciones del 
Timbre. 

«Antonio Aranda Mata, nació 
en Leganés, provincia de Ma¬ 
drid, el 13 de noviembre de 
1 888, vive en Madrid, calle de 
Ferraz, n.° 21, í.° derecha. Es 
Coronel de Estado Mayor y ac¬ 
tualmente en la 1 , a Inspección 
General del Ejército. 

«Lo que ponemos en vuestro 
conocimiento por si tuviérais 
que objetar algo en contra de 
su admisión. 

«Recibid Venerable Maestre y 
Queridos Hermanos el saludo 
fraternal que os envío en 
nombre de este Respetable 
Taller...». 

Una segunda referencia ma¬ 
sónica está fechada el 7 de fe¬ 
brero de 1935, y es una carta 
registrada en el folio 16 vuel¬ 
ta, del libro 112 de la Logia 
Hércules de Ceuta, y dirigida 
a la Respetable Logia Concor¬ 
dia N.° 14, de los Valles de 
Madrid —de la que además se 
conserva igualmente copia— 
y dice así: 

« Venerable Mestrey Queridos 
Hermanos: 

«En Tenida celebrada el 5 co¬ 
rriente, nuestro querido Hno. 
José Victory Goñalons al re¬ 
greso de su viaje de esos Valles 
expuso vuestros desos de que 
aplomásemos al profano An¬ 
tonio Aranda Mata, quien ha 
solicitado ser iniciado en 
nuestra Augusta Orden. 

«En cumplimiento a dichos 
deseos podemos deciros que la 
Cámara escuchó con júbilo di¬ 
chas manifestaciones ya que 
se trata de un valiosísimo 
elemento sobre el cual nuestra 
aplomación es completa¬ 
mente favorable, creyéndolo 
digno de recibir el honroso Tí¬ 
tulo de Francmasón. 

«Sin otro particular, recibid 
Venerable Maestre y queridos 
Hermanos el triple abrazo fra- 



Los generales Franco y Guelpo de Llano, en el aeropuerto de Barajas, finalizada la gue 

civil. 
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Según una carta de Aranda —escrita en 1956 a Don Juan—lo que el general quería era *un 
régimen en el que la libertad y la autoridad fueran justamente defendidas con el poder 
moderador basado en el más exacto convencimiento de la libertad de opinión», (En la foto, 

Don Juan de Borbón y Battemberg), 


ternal y ósculo de paz que por 
nuestro conducto os envían 
todos los obreros de este Res¬ 
petable Taller. 

«Por mandato del Taller, el 
Secretario Guarda Sellos». 

Como se observará entre una y 
otra carta han transcurrido 16 
meses, lo que puede inducir a 
pensar se trate de un período 
excesivamente largo para re¬ 
solver la solicitud de ingreso. 
Sin embargo, hay que tener 
presente que entre octubre del 
33 y febrero del 35 tuvieron 
lugar unas especiales circuns¬ 
tancias políticas que obliga¬ 
ron al general Aranda a tras¬ 
ladarse a Asturias donde fue 
un protagonista de excepción 
en la llamada revolución de 
1934. 

Consecuentes con estos dos 
únicos documentos masóni¬ 
cos, los informes sobre los an¬ 
tecedentes del general Aranda 
remitidos desde el Archivo de 
Salamanca, tanto al Inspector 
Nacional de Falange, encar¬ 
gado de la depuración (20 ma¬ 
yo 1942), como al Ministerio 
del Ejército, dejaban bien 
claro que no constaban los an¬ 
tecedentes masónicos del ge¬ 
neral. 

OTROS TESTIMONIOS 

Sin embargo el 28 de noviem¬ 
bre de 1942 se remitían nue¬ 
vos informes, que sin añadir 
nada a lo anterior, venían sin 
embargo a confirmarlo. En 
esta ocasión José Gómez Her- ■ 
nández, capitán de la Guardia 
Civil, jefe de la sección espe¬ 
cial de «Recuperación de do¬ 
cumentos», de la que era De¬ 
legado Marcelino de Ulíbarrí 
y Eguilaz, certificaba que en 
esos archivos existía un do¬ 
cumento manuscrito, de seis 
folios, fechado en Madrid, Pri¬ 
sión de Yeserías, en 4 de di¬ 
ciembre de 1939, firmado por 
Aselo Plaza Vinuesa, de profe¬ 
sión escritor, que fue Gran 


Maestre de la Gran Logia Re¬ 
gional del Centro de España, 
en cuyo documento —fo¬ 
lio 5— se decía literalmente: 
«En otras logias trabajaban el 
general Cabanellas y habían 
pedido ingreso Aranda y 
Queipo ». 

Este documento se remitió al 
Subsecretario del Ejército, y 


con la misma fecha e igual 
destinatario, fue envi-ada co¬ 
pia de un acta de «tenida de 
Cámara de Maestros» cele¬ 
brada en febrero de 1935, así 
como las fichas masónicas de 
los asistentes a dicha tenida; a 
saber: Enrique Albarelos Gui- 
loche, Eduardo Tapia Ferrer, 
Juan Romero Romero, Andrés 

39 
























Franco, según las discutidas a interesantes Memorias escritas por su primo Franco Salgado Arau)o, estaba convencido de que el general 
Aranda era masón. (En la foto, en primer término y a la Izquierda el general Franco Salgado Arauto, al fondo su primo, el dictador). 


Moreno i .ozano, Fortunato 
Bendahan Abecasis, José 
Afíalo Nahon, Luis Dionisio 
Alonso Estivill, José Victori 
Goñalons, José Rojo Montes y 
Juan Romero González. 

Dado que en* los documentos 
anteriores se utilizaba el tér¬ 
mino masónico «aplomar», 
con fecha 30 de noviembre 
1942, fue remitido por la Sub¬ 
secretaría del Ministerio del 
Ejército, al Delegado Nacio¬ 
nal de Recuperación de Do¬ 
cumentos, el siguiente oficio: 

«Para efectos de interpreta¬ 
ción de documentos, ruego a 
V. E, se sirva del simbolismo 
masónico aplomar, expo¬ 
niendo la opinión de V. E. y a 
ser posible copia literal de lo 
que sobre esta voz contengan 
los diccionarios masónicos, 
que posea esa Delegación». 

Al día siguiente, 1 de diciem¬ 
bre, el capitán jefe de la Sec¬ 
ción contestaba en nombre del 
Delegado dando las explica¬ 
ciones requeridas: 
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«Exmo. Señor: 

«En cumplimiento a lo que se 
digna interesar en su respeta¬ 
ble escrito de fecha de ayer, 
tengo el honor de participar a 
V. E. que la significación del 
simbolismo masónico aplo¬ 
mar es la misión informadora 
que desempeñan los masones 
de la categoría de maestros 
(Grado 3.°) por orden del 
«Venerable» de una logia al 
recibirse una solicitud de ini¬ 
ciación cuya explicación está 
en los artículos 537, 538 y 539 
de la Constitución del Grande 
Oriente Español, cuya copia 
literal es la siguiente: 

«Art. 537.—El profano que as¬ 
pire a ser iniciado, hará la pe¬ 
tición escrita de su puño y le¬ 
tra, expresando su nombre, 
apellidos paterno y materno, 
fecha de su nacimiento, natu¬ 
raleza, estado civil, residencia 
habitual, profesión u ocupa¬ 
ción y domicilio durante los 
últimos cinco años. Esta soli¬ 
citud deberá contener la fecha 


y al pie de ella la firma y rú- 
blica del peticionario. El Pre¬ 
sidente del Taller dejará sin 
curso la que no llene estos re¬ 
quisitos. 

«Art. 538.—Leída la pro¬ 
puesta de iniciación, pero no 
los nombres del proponente o 
proponentes, el Venerable 
Maestro la somete a la consi¬ 
deración del Taller, quien la 
acepta o rechaza en votación 
ordinaria, sin ningún her¬ 
mano solicita escrutinio se¬ 
creto. Si es admitida en prin¬ 
cipio, el Presidente nombra 
secretamente una Comisión 
de tres Maestros aplomadores 
entre los miembros activos del 
Taller. No pueden formar 
parte de esta Comisión nin¬ 
guno de los proponentes. El 
nombramiento de aplomador, 
a la vez se utilizará como 
plancha de aplomo escri¬ 
biendo el informe a continua¬ 
ción de las indicaciones que 
contenga. 

«Art, 539.—Los informes ver¬ 
sarán sobre la constante pro- 











































bidad del profano en el curso 
de su vida, sobre la exactitud 
'en el desempeño de los debe¬ 
res de su estado, sobre la pru¬ 
dencia y firmeza de sus prin¬ 
cipios, v sobre el desarrollo de 
sus facultades intelectuales. 

« El estar a plomo de define en 
el Diccionario Eciclopédico de 
la Masonería, página 56, así: 
«Usase la expresión ESTAR A 
PLOMO para indicar en la 
Masonería que una cosa está 
muy en su lugar, o. en su ver¬ 
dadero sitio; además para de¬ 
cir que un obrero se halla al 
corriente con sus obligaciones 
para con la caja o tesoro de la 
logia». 


CESE DEL GENERAL 
ARANDA 


El mismo día, 1 de diciembre 
de 1942, en el «Boletín Oficial 
del Ministerio del Ejército», 
n.° 270, pág. 897, aparecía el 
Decreto, fecha 30 de noviem¬ 
bre de 1942, por el que se dis¬ 
ponía el cese en los cargos de 
Director de la Escuela Supe¬ 
rior del Ejército y de Presi¬ 
dente del Consejo Superior 
Geográfico, del General de Di¬ 
visión Don Antonio Aranda 
Mata, quedando en situación 
de disponible forzoso en la 
Región Militar. 

Por estas mismas fechas hubo 
nueva petición de anteceden¬ 
tes de algunos de los indivi¬ 
duos que figuraban en la «te¬ 
nida de Cámara de Maestros» 
del 12 de febrero de 1935, pues 
el 4 de diciembre 1942, remi¬ 
tieron desde Salamanca am¬ 
pliaciones de los informes de 
Juan Romero Romero, Enri¬ 
que Albarellos Guiloche, An¬ 
drés Moreno Lozano y 
Eduardo Tapia Ferrer. Tam¬ 
bién se proporcionaron datos 
de Luis Munuera Morosoli, 
Domingo Goitia Ajuria, Ma¬ 
nuel Rosende Honrubia, An¬ 
gel de la Guardia Pi, Mauricio 
Velayos Torralba, Carlos Es¬ 


paña y Acuña y José Gómez 
Mora. 

Parale amente, el 4 de di¬ 
ciembre 1942, se remitió al 
Subsecretario de! Ministerio 
del Ejército una copia del 
Cuadro Lógico de la Logia 
Concordia N.° 14 de Madrid, 
es decir, de la logia en Ja que 
había solicitado el ingreso el 
entonces coronel del Estado 


Mayor Antonio Aranda Mata. 

Llama la atención que la fecha 
de dicho Cuadro lógico es del 8 
de enero de 1931, es decir, dos 
años anterior a la petición de 
Aranda. Está compuesto de 22 
miembros, entre los que pre¬ 
dominan 8 abogados. Tan sólo 
figuran tres militares, siendo 
muy repartido el resto de las 
profesiones. 
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La cuestión está en saber si loque podríamos denominar “la masonería y el genera l Aranda» 
fue sólo un capítulo anécdotíco en su vida, o más bien un hecho decisivo por II s consecuen¬ 
cias que de él se derivaron. 
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DECLARACIONES ANTE EL 
TRIBUNAL ESPECIAL 
DE REPRESION DE LA 
MASONERIA 

La explicación del porqué el 
Cuadro remitido es de 1931 la 
encontramos en la ratifica¬ 
ción hecha por Aselo Plaza Vi- 
nuesa, de su declaración de 
1939, a la que hemos aludido 
más arriba, y en la que dice 
creer que alrededor del año 
1931 habían solicitado el in¬ 
greso en la masonería los ge¬ 
nerales Aran da y Queipo de 
Llano. Como se puede apre¬ 
ciar hay un error de dos años 
en esta declaración. 

La ratificación en cuestión fue 
hecha ante el Juzgado N.° 2 
de los adscritos aj Tribunal 
Especial para la Represión de 
la Masonería y Comunismo, y 
dice así: 

«Declaración de Aselo Plaza 
Vinuesa. Segovia a 5 de mayo 
de 1943. Ante S. S. asistido de 
mí el Secretario (Daniel de 
Lucas Martínez) comparece el 
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Documentación sobre 
los posibles 
antecedentes 
masónicos del general 

Aranda. 



Rimo. Sr. 

I Ai objeto de completar la informa- 
dón qur se instruye sobre^ C-UAIxfX 

iSff *• mt '•.anií-nel Jafa <*• 


SALIDA 

ÍHÍO 1 


se Sirva ordenar la re- 


El CototMTid ótnpr*L 

r.i. 


m r m 


mm 


'■---¿aSsa-'--- 




-■ ............ - -■• ... ... •....:. 
















■■■ 




itrtÑ 


- 


UVL#UP 4 !> 


Umú de UT&rflicfit 
— : 




: .vXl 


...... 


ár : ;í^.ív 




ida -I* 


SS 5 Í 


; 4 ; ; : - .•■: 4 -í : í 




f ^ m 


-: : : : : : : 


« 5 J ¿-[ misión a este Centro dé los anteceden- 

•íuíio GtCñETO” /i-. m**A»&6x aue <fe dicho mdmduo 


rt " .1 ~i 

. i r M.tl ¿J* 




■■■: ¿ „ * * m . . j 

íes raaíóníccw cfue <fe dicho individuo 


v¡-¡ 




1 V r- 


V 11 

3í 




íi-mi*. 


Mt 






, .. M- Kr'v 

A* » ?b 


m 


rri 






.■ • v¿S 


■•■v-í 




fe-.»- 




•■■■ 


' 


5 . Sr Dttegjdo dtl ffisUJo para ft*ci¡pmctón ¿< ííofumentos, 
ívcoón ilt SítviCiuv ; íí.i&á 










SALAMANCA: & 




p;" 


m 


"'■■■ .... . ■ ■ ■ ■ • ■ w,> ■ ■■ 




taíSífeysa 




I': ':S:ííSiííS 


ví: . 


•■■■•• 


íO 


S3HR 












■■■i i‘i 


V .-.V . _ . .... ... 

: .. • ' : : 


... 































































encartado del margen a quien 
S. S. recibió juramento de de¬ 
cir verdad en cuanto supiere y 
le fuere preguntado, jura¬ 
mento que prestó en forma le¬ 
gal y manifiesta. A las genera¬ 
les de la Ley dice llamarse 
como queda dicho, de 45 años 
de edad, estado casado, de 
profesión empleado, domici¬ 
liado en Madrid, calle de Se¬ 
gundo Ispizua n. ü 7. Pregun¬ 
tado convenientemente dice 
que se afirma y ratifica en el 
escrito que obra unido al su¬ 
mario de fecha de 4 de di¬ 
ciembre de 1939. Que ingresó 
en la masonería aproxima¬ 
damente en la Logia Hispano 
Americana de Madrid, en 
1925, perteneciendo poste¬ 
riormente a las logias Matri¬ 
tense v Nomos de la misma 
capital, adoptando el nombre 
simbólico de «Pérez Galdós», 
llegando a obtener el grado 


cuarto de «Maestro Secreto», 
desempeñando todos los car¬ 
gos de las Logias, Gran Secre¬ 
tario del Gran < o n se jo Federal 
Si mbólico y Pri mer Gran Vi gi- 
lante del mismo y segura¬ 
mente el de Gran Orador de la 
Gran Asamblea Federal Sim¬ 
bólica, aunque no lo puede re¬ 
cordar, dejando la masonería 
desde mayo de 1934, solici¬ 
tando y obteniendo la plancha 
de quite, no teniendo desde 
entonces relación alguna con 
la masonería. Que ingresó en 
ella por considerar que ésta, y 
lo sigue creyendo, se dedica al 
perfeccionamiento moral del 
hombre, hablándole de ello un 
tal actor, Martínez o González 
Baena. Que dejó la masonería 
por considerarla que debe ser 
completamente apolítica, y al 
ingresar el declarante en el 
partido de Unión Republicana 
la abandonó para que no pu¬ 


diera aparecer que llevaba la 
masonería ninguna tendencia 
política. Dice que ha sido juz¬ 
gado por la Jurisdicción Mili¬ 
tar y condenado a la pena de 
treinta años de reclusión ma¬ 
yor, principal mente por haber 
pertenecido a la masonería, y 
haber desempeñado en ella 
cargos importantes, pues los 
otros cargos que se le hacen en 
la sentencia, son el haber es¬ 
crito durante el período rojo 
en el periódico C.N.T. y haber 
sido fundador del partido de 
Unión Republicana y haber 
sido candidato a Concejal del 
Ayuntamiento, cargo éste úl¬ 
timo incierto, aunque no los 
anteriores. Que el Consejo se 
celebró en Madrid el 3 de junio 
de 1940 siendo el número de la 
causa el de 48.696; que, como 
tiene dicho en su anterior es¬ 
crito, tiene la plena seguridad 
de que los Generales Aranda y 
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Queipo de Llano habían soli¬ 
citado el ingreso en la maso¬ 
nería, teniendo que ser la ci¬ 
tada solicitud alrededor del 
año 1931, puesto que el decla¬ 
rante se enteró de ello por 
ocupar el cargo de Gran Se¬ 
cretario del Gran Consejo Fe¬ 
deral Simbólico; ahora lo que 
ignora es si llegaron o no a ini¬ 
ciarse, aunque cree que no, no 
recordando en qué Logia hi¬ 
cieron la solicitud, pudiendo 
ser lo mismo en una de las de 
Madrid que en otra cualquiera 
de España, puesto que todas 
las Logias daban cuenta del 
movimiento al Gran Consejo, 
pero sin poder dar ningún 
dato más por no recordarlo. 
Que tiene la seguridad de que 
el Duque de Alba perteneció a 
la masonería en las Logias In¬ 
glesas, sin haber pertenecido 
nunca a las Logias Españo¬ 
las». 

POR QUE NO FUE 
ADMITIDO EL GENERAL 
ARANDA EN LA 
MASONERIA 

A esta declaración se añaden 
en el expediente masónico del 
general Aranda, las de Fran¬ 
cisco Alemany Pastor, Manuel 
Torres Oliveros y José 
M. a Friera Jacobi, las tres fe¬ 
chadas el 22 de mayo de 1943; 
la de Francisco Sarro Sobero 
(29 mayo 1943); las de Julio 
Garrido Ramos, Teodoro Ló¬ 
pez Cuesta, Domingo Goitin 
Ajuria y Angel de la Guardia 
Pi, del 1 de junio de 1943; las 
de Manuel Rosendo Honru- 
bia y Mauricio Velayos To- 
rralba, del 4 de junio 1943; y 
las de Julio Gárate Ariznaba- 
rreta y Antonio Rodríguez 
García Alarcón, del 7 de junio 
1943. Todavía el 10 de junio 
1943 hubo declaración de Je¬ 
sús Inciarte Córdoba, y am¬ 
pliación de la realizada por 
Julio Gárate Ariznabarreta. 
Esta última aporta una serie 
de datos interesantes que ha¬ 
cen merezca la pena su repro¬ 
ducción íntegra. Dice así: 
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«Julio Gárate Ariznabarreta, 
de 54 años de edad, Oficial del 
Ejército, actualmente re¬ 
cluido en la Prisión Provincial 
de Madrid, ante V. S. tiene el 
honor de exponer que cum¬ 
pliendo el requerimiento que 
se me hace para que exponga 
por escrito las manifestacio¬ 
nes hechas ante V. S. el día 7 
del corriente, lo hago en la 
forma que sigue: 

«1 , a . Por haber hecho una 
venta de materiales de cons¬ 
trucción para las obras que en 
su domicilio de la calle Mayor 
tenía el partido de Izquierda 
Republicana por dedicarme 
yo también a este negocio, 
pertenecí a este partido nomi¬ 
nalmente durante unos meses, 
sin que ello suponga ideología 
ninguna. Esto ocurrió apro¬ 
ximadamente hacia el año 
1932 ó 33. 


«2. a . Pertenecí a la Logia La 
Unión, desde el año 1931 
siendo Secretario de la misma 
el año 1933 y Venerable el 
1934 y 35, por cuya razón del 
cargo de Venerable pertenecía 
a la Gran Logia puesto que 
ésta se constituía de los Vene¬ 
rables de todas las logias y de 
un representante por cada 
diez o veinte de sus compo¬ 
nentes . 

«3. a . En la Logia La Unión, 
como elemento destacado en 
política estaba D. Gerardo 
Abad Conde y sus miembros 
unos no pertenecían a partido 
alguno, y otros como D. Anto¬ 
nio Extremera, pertenecía al 
partido de D. Melquíades AJ- 
varez, y otros a Unión Repu¬ 
blicana, Izquierda Republi¬ 
cana, Socialistas, etc., por 
cuyo motivo y por respeto mu¬ 
tuo, nunca se trató de política, 



«Bautizo de un lobezno». (Grabado francés del siglo XIXJ. 



























pero admitieron en otros ta¬ 
lleres individuos que segura¬ 
mente trataban de perturbar, 
y en ellos hubo elementos po¬ 
líticos que hicieron que al¬ 
guna Logia se saliera de los 
cauces que imponía el Regla¬ 
mento de la Masonería Sim¬ 
bólica. 

«4. a , Que sobre la primavera 
del año 1934 se recibió el la 
Logia La Unión una circular 
comunicando el haber solici¬ 
tado ingreso en una logia que 
trabajaba en la calle de i Prín¬ 
cipe, el entonces Coronel 
Sr. Aranda, por si algún 
miembro de la Logia ponía al¬ 
gún impedimento. Esto es re¬ 
glamentario entre todas las 
Logias. Se dio lectura de la 
carta y no hubo oposición por 
parte de nadie. Poco tiempo 
después se declararon las va¬ 
caciones de verano, que co¬ 
rrientemente duraban desde 
julio a octubre, y en este mes 
ocurrieron los sucesos de As¬ 
turias. El retrato del Coronel 
Aranda seguía expuesto en el 
cuadro de la Logia donde soli¬ 
citó ingreso. No recuerdo si 
fue a fines del año 1934 o a 
primeros del año 1935, se puso 
sobre e! tapete de la Logia el 
asunto de¡ solicitante y por lo 
visto se hicieron las aploma- 
ciones, o sea los informes se¬ 
cretos, v como antes de pre¬ 
sentarse a iniciación las solu- 
ci tudes tienen que aprobarse o 
rechazarse los solicitantes se¬ 
gún los informes que se reci¬ 
ban, se procedió en la Logia 
solicitada a la votación secre¬ 
ta, siendo rechazada su admi¬ 
sión por una gran mayoría se¬ 
gún luego nos comunicaron a 
las demás logias para la co¬ 
rrespondiente anotación. 
Como quiera que en la Logia 
La Unión ocurrió un caso aná¬ 
logo con un solicitante lla¬ 
mado Luis San Juan, del 
Cuerpo de Telégrafos, que sa¬ 
biendo elementos ae otras lo¬ 
gias que se iba a dar lectura de 
sus aplomaciones, asistieron 
como visitadores y lomando 


parte en la votación secreta 
resultó con una mayoría de 
bolas negras y por lo tanto re¬ 
chazado; varios elementos de 
La Unión y sobre todo el que 
suscribe, planteó en la Gran 
Logia el asunto del Coronel' 
Aranda por estimar que dicho 
Sr. enaltecía las entidades en 
las que figuraba, y como los 
Reglamentos de la Masonería 
Simbólica prohíben tratar de 
política, únicamente debía 
considerarse la moral del soli¬ 
citante que era ejemplar, y su 
actitud como militar que 
cumplía fielmeíite los deberes 
que su carrera le imponía. 
Esto dio lugar a un debate 
algo violento y el acuerdo en 
votación de que nada se podía 
hacer, porque las Logias son 
autónomas y además habían 
procedido con arreglo al Re¬ 
glamento haciendo la vota¬ 
ción secreta. Esto dio lugar 
también a que el declarante 
pidiera la plancha de quite 
que le fue negada y en vista de 
ello y de que e$i aba violento y 
también de que su curiosidad 
por la masonería estaba en 
parte satisfecha, dejó de asis¬ 
tir y cotizar. A pesar de que las 
votaciones son secretas, de¬ 
bido a los disgustos que pro¬ 
dujo el no admitir al Coronel 
Aranda, se pudo saber que el 
único motivo fue el de que ha¬ 
bía tomado parte mandando 
fuerzas de represión en Astu¬ 
rias, y sin embargo para el 
General López Ochoa, masón 
ai 1 1 iguo y que mandó aquel las 
fuerzas, no hubo siquiera un 
comentario de desagrado, por 
lo menos que oyera el decla¬ 
rante. El motivo de mi salida 
de la Masonería fue princi¬ 
palmente por solidaridad con 
un prestigioso Jeíe del Ejérci¬ 
to». 

Dejando a un lado la alusión al 
General López Ochoa, quien 
para esas lechas va no era ma¬ 
són (tan sólo perteneció a la 
masonería nueve años: del 31 
de julio 1924, día en que fue 
iniciado en la Logia Resurrec¬ 


ción Nl,° 4, de Barcelona, al 29 
de mayo 1933, en que, a peti¬ 
ción propia, le fue dada la 
plancha de quite), todavía se 
incluyen en el correspon¬ 
diente expediente del general 
Aranda, una serie de fichas 
—no fechadas— que corres¬ 
ponden a Leandro Pérez Urna 
y Pérez, Justo Aedo Alonso, 
Enrique Ovilo Casteio, Julián 
Cervantes Infantes, Femando 
Morales Llamas, Juan Utrera 
Redondo, Juan Ruiz Magan, 
Juan Manuel Iniesta, Floren¬ 
cio Alvarez de Miguel y Pedro 
Fernández Rivera. 

RESUMEN TESTIFICAL 

Todo el material anterior fue 
remitido el 18 de junio 1943 al 
Director General de Ense¬ 
ñanza Militar, dando cuenta 
de las gestiones realizadas, 
acompañando las fotocopias y 
fichas relacionados. También 
se incluyó un resumen testifi¬ 
cal que ordenando las pruebas 
anteriores reducía las decla¬ 
raciones utilizadas en la causa 
contra el General Aranda a los 
siguientes resultados; 

1. ° El Sr, Aranda 

solicitó el ingreso 

Coinciden las declaraciones 
de dos testigos de vista, Gá- 
rate y Torres Oliveros, y dos 
testigos de referencia inme¬ 
diata, Garrido Ramos y López 
Cuesta. El primero intervino 
en la votación de informes en 
la Logia La Unión como Vene¬ 
rable y protestando después 
de la inadmisión en la Gran 
Logia. El segundo, Torres Ló¬ 
pez, vio en la Concordia la so¬ 
licitud con el retrato. Garrido 
oyó que había solicitado y que 
su retrato había estado ex¬ 
puesto largo tiempo; y Torres 
López confirma lo dicho por 
Gárate a quien se lo oyó. 

2. ° E! Sr. Aranda no fue 

admitido 

Hay dos testigos presenciales. 
El abogado Alemany que dice 
le consta de ciencia cierta que 
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no perteneció a la Logia Con¬ 
cordia; y este testimonio del 
que había sido Secretario y 
seguía con grado tercero en la 
Logia, es definitivo. Nada más 
útil, manifestó, pero en la 
íorma de expresarse y te¬ 
niendo en cuenta que la ante¬ 
rioridad de la votación no ha¬ 
bía de descubrirla, basta la 
afirmación como prueba del 
hecho. El segundo testigo es 
Gárate que interviene como 
ha dicho en el punto anterior; 
y añade que los disgustos en la 
Gran Logia por no admitir al 
militar de prestigio causaron 
inmediata v directamente su 
salida de la Logia. Y prueba 
que en 1936 no había sido ad¬ 
mitido el hecho de que su soli¬ 
citud estaba expuesta aún. 

3. u El Sr. Aranda 

mantuvo durante varios 
años su solicitud 

Las primeras noticias testifi¬ 
cales son las de solicitud en el 
año 1934 (en realidad fue en 
1933 y no en 1934), y las últi¬ 
mas en 1936. De las primeras 
Gárate, que fija la fecha en ia 
primavera del primer año; y 
las postreras Torres Oliveros 
que dice cómo alrededor de 
las elecciones de 1936 estaba 


expuesto en el tablón la solici¬ 
tud con el retrato. 

4.° Motivos de la no 

admisión del Sr. Aranda 

Es materia propiamente ma¬ 
sónica de difícil conocimien¬ 
to, más secreta y manejable en 
distintas direcciones. Gárate 
lo atribuye a la intervención 
del Sr. Aranda en Asturias 
como elemento de represión; y 
explica la tardanza anterior a 
los sucesos asturianos basán¬ 
dose en que tardan las aplo- 
maciones, Pero al narrar la vo¬ 
tación contraria refiere un he¬ 
cho análogo ocurrido con un 
telegrafista en cuya votación 
intervinieron elementos de 
otras logias, los cuales muy 
razonadamente puede supo¬ 
nerse que eran movidos por 
los directivos masónico. De 
donde parece interirse que 
eran ordenas superiores las 
que se oponían a la admisión. 
El mismo testigo habla de su 
disgusto y oposición a la polí¬ 
tica que rodeó estos hechos. 

5.° Procedimiento y retardo 
en la tramitación de la 
solicitud 

No es rara la tardanza en las 


aplomaciones; pero es más 
¡recuente la admisión y el re¬ 
chazar prontamente. Tratán¬ 
dose de persona de la catego¬ 
ría del Sr. Aranda, parece 
obedecer aun plan que, fuera 
de la prueba documental y 
testifical aportada, puede 
concebirse como repulsa pú¬ 
blica que encubriera una ad¬ 
misión secreta. Lo cual sólo 
por las circunstancias ante¬ 
riores, coetáneas y posteriores 
de la conducta del Sr. Aranda 
puede aclararse. 

Como puede observarse aquí 
se apunta a una posible inicia¬ 
ción secreta. Es una lástima 
que el resumen testifical ante¬ 
rior no vaya firmado, como 
tampoco lo está la ampliación 
que el mismo funcionario hizo 
desde Salamanca el 28 de ju¬ 
nio de 1943. En cualquier ca¬ 
so, se le nota un tanto incli¬ 
nado a posibles soluciones se¬ 
cretas —tanto en la 1 . a nota 
como en la 2. a —, como suele 
ser frecuente cuando se juzgan 
sociedades consideradas a su 
vez como secretas. Es decir, 
que hay una petición de prin¬ 
cipio y una tendencia a juzgar 
el secreto y condenarlo con so-' 
luciones e interpretaciones a 
su vez secretas. 



«Recepción de un aprendiz», (Grabado francés del siglo XIX). 
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«Recepción de un Maestro». (Grabado francés del siglo XIX). 


¿SE PUEDE CONSIDERAR 
MASON AL QUE 
SOLICITA EL INGRESO? 

La segunda nota está conce¬ 
bida en estos términos: 

«Como continuación a mi 
nota del 10 del corriente en¬ 
juiciando si debe concep¬ 
tuarse masón a quien solicitó 
su ingreso en la secta, por el 
solo hecho de haberlo solici¬ 
tado, y si tal acto debe o no 
considerarse delictivo y en 
qué grado, formulo esta se¬ 
gunda nota que tiende a con¬ 
cretar la trayectoria que la so¬ 
licitud del hoy General Exo¬ 
rno. Sr. Don Antonio Aranda 
Mata, pudo seguir en la secta y 
efectos producidos en la 
misma en orden a su admi¬ 
sión. 

«Normalmente las solicitudes 
se tramitan con rapidez, a su 
presentación, y se designan 
tres miembros como «apio- 
madores» o informantes, pro¬ 
curando sean grados 3. a que 
conozcan al solicitante. Tan 
pronto emiten informe pasa la 
solicitud a la Logia, con el in¬ 
forme de aquellos para su dic¬ 
tamen, que suele ser inmedia¬ 
to. Estas formalidades se 
cumplen con escrupulosidad. 


«Cuando los solicitantes por 
sus condiciones personales, 
políticas o sociales, gozan de 
extraordinario relieve o re¬ 
presentan por otra circuns¬ 
tancia cualquiera, un interés 
especial para la secta, no es 
frecuente la intervención de 
los altos poderes masónicos 
ordenando quede la solicitud 
«bajo mallete», esto es, sobre 
la mesa, para su mejor estu¬ 
dio, o bien para proceder a la 
iniciación reservada o secreta 
del solicitante, que sude darse 
con cierta frecuencia. (Aquí el 
informante aporta dos casos 
en notas adjuntas que consi¬ 
dera como ejemplos entre va¬ 
rios que en el archivo habían 
localizado). 

«Pueden también ocurrir 
otras circunstancias por las 
que se api ace el trámite de una 
solicitud. 

«¿Qué se hizo de la solicitud 
del Sr. Aranda? No es misión 
del firmante (?) relacionar he¬ 
chos para de ellos deducir 
consecuencias en el plano pe¬ 
nal, lo cual compete al Tribu¬ 
nal, cuya jurisdicción no 
puede ni quiere invadir, y sólo 
se limita a exponer los méto¬ 
dos, normas y procedimientos 
que la masonería utiliza, de¬ 
terminando como ciertos o 


probables los utilizados en 
este caso concreto, según sean 
probables o ciertos los testi¬ 
monios socumentales y tes¬ 
tificales que sobre el hecho 
posee. 

«Lo único que consta docu¬ 
mentalmente sobre el proceso 
de dicha solicitud es, que su 
presentación fue comunicada 
a la Logia Hércules de Ceuta, 
sin duda por ser allí conocido 
el Sr. Aranda, para que la Lo¬ 
gia informase. La carta en que 
se hace esta comunicación 
lleva fecha 20-10-33. Después 
no aparecen nuevos documen¬ 
tos sobre ella, hasta que en 
1935, concretamente el 7 de 
febrero del 35, la Hércules de 
Ceuta dirige a la Logia Con¬ 
cordia de Madrid otra carta 
(cuyo contenido ya hemos 
visto más arriba). 

« Esta carta de la Hércules a la 
Concordia ¿es una mera con¬ 
testación de la que aquella le 
dirigió en octubre del 33, 
obedece y responde a una 
nueva solicitud de iniciación, 
o a una reiteración de la antes 
presentada? 

«Lo más probable; lo casi se¬ 
guro es que se trata de una 
persistencia en el ingreso bien 
sea por una nueva solicitud 
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presentada o por haberse rei¬ 
terado la antigua dándole 
nuevamente estado oficial, ya 
que no es explicable que la lo¬ 
gia Hércules tan decidida par¬ 
tidaria de la admisión del 
Sr.Aranda, como se demues¬ 
tra en el texto de su carta, re¬ 
tardase más de un año sus in¬ 
formes. Esta opinión lógica y 
raciona] está corroborada rei¬ 
teradamente por declaracio¬ 
nes de diversos testigos. Y 
aunque al firmante le merez¬ 
can poco o ningún crédito las 
declaraciones de los masones, 
que no aciertan a decir la ver¬ 
dad ni aún cuando tienen el 
propósito de ser veraces, for¬ 
zoso es ad i i it ir un fondo verí¬ 
dico en este caso, por la reire- 
tada coincidencia de varios 
declarantes en la misma afir¬ 
mación. 

«\ asi: Julio Gárate Ariznava- 
rreta. Venerable de la Logia 
La unión, y como tal Venera¬ 
ble, miembro por derecho 
propio de la Gran Logia, dice 
textualmente en su declara¬ 
ción:... «Pertenecía yo a la Lo¬ 
gia La Unión a la que llegó una 
comunicación acerca de la so- 
licitud de ingreso del 
V'. Aranda en otra Logia; fue 
informada favorablemente en 
La Unión, pero se enteró más 
tarde, por carta de Logia a Lo¬ 
gia, que el Sr. Aranda había 
rechazado. Protestó el decla¬ 
rante por entender que la in¬ 
tervención del Sr. Aranda en 
los sucesos de Asturias, como 
obligada y profesional no era 
causa suficiente para rechazar 
a un militar de presti¬ 
gio, etc...». Dedúcese de aquí 
que la comunicación a que se 
refiere el declarante sobre la 
solicitud del Sr. Aranda llegó 
a la Logia La Unión después 
de los sucesos de Asturias. 
Luego no era la presentada en 
el 33, ya que aquellos sucesos 
tuvieron lugar el 34. 

«Otro masón, el Sr. Torres 
Oliveros, declara que «alre¬ 
dedor de las elecciones del 36 
estaba expuesto en el tablón 
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de anuncios de la Logia la so¬ 
licitud del Sr. Aranda con su 
retrato para que fuese recono¬ 
cido por los asistentes». Ope¬ 
ración ésta que sólo se realiza 
cuando se presentan nuevas 
solicitudes de iniciación; y 
esto mismo está confirmado 
por otros dos testigos de refe¬ 
rencia inmediata como son 
Garrido Ramos y López Cues¬ 
ta. 

«De todo ello se desprende: 

1Que la solicitud presen¬ 
tada por el Sr. Aranda el 33, si 
es que fue tramitada, lo fue 
sólo parcialmente, siendo lo 
más probable que se paralizó 
su tramitación por causas y 
motivos que desconocemos. 
2.° Que la solicitud volvió a 
reproducirse el año 1935, lo 
cual demuestra que el solici¬ 
tante persistía en su primera 
intención, persistencia re\e- 
ladora de que el solicitante «> 
algunas fracciones masónicas 
que apoyaban su candidatura, 
o ambos, tenían especial inte¬ 
rés y empeñp decidido en que 
la iniciación se realizara. Los 
informes de las Logias Hércu¬ 
les y La Unión revelan que el 
solicitante contaba con deci¬ 
didos partidarios en las Lo¬ 
gias y existen indicios de que 
también tenía no desprecia¬ 
bles enemigos, cuya oposición 
y manejos explicarían segu¬ 
ramente las anomalías que se 
observan en la tramitación de 
su solicitud. 

«Por último, si hemos de con¬ 
ceder crédito a los testigos, 
este nuevo intento corrió la 
misma suerte que el anterior 
al ser rechazada la propuesta 
del Sr. Aranda. Asi lo aseve¬ 
ran Alemany Pastor, Secreta¬ 
rio de la Concordia, y el 
mismo Julio Gárate, antes ci¬ 
tado, sin que en la documen¬ 
tación exista prueba alguna, 
ni el menor indicio que corro¬ 
bore este hecho. 

«Esto escuantoel firmante al¬ 
canza a descubrir después de 
analizar detenidamente la es¬ 
casísima prueba documental 


que posee, única que consi¬ 
dera incontrovertible, y asi 
honradamente lo propone a la 
alta consideración de la supe¬ 
rioridad por la que ha sido re¬ 
querido. Salamanca, 28 de 
junio de 1943». 

Prácticamente con este in¬ 
forme y las aludidas notas so¬ 
bre iniciaciones secretas, con¬ 
cluye el expediente masónico 
del General Aranda. 

El último documento con el 
que se cieñ a, lleva fecha del 6 
de octubre de 1947, y no es 
otra cosa que el envío al Gene¬ 
ral Subsecretario del Ministe¬ 
rio del Ejército de una nueva 
copia de los dos documentos 
masónicos relativos a la soli¬ 
citud de ingreso en la masone¬ 
ría del entonces coronel Aran¬ 
da. ■ J. A. F. B. 

DATOS 

BIOGRAFICOS 

Don Antonio Aranda Mata, na¬ 
ció en Leganés el 13 de noviem¬ 
bre de ¡888. Tras sus estudios 
secundarios ingresó en ia Aca¬ 
demia de Infantería en 1903. 
Promovido a Alférez en 1906. 
Dos años más tarde es ascen¬ 
dido a capitán de Estado Ma¬ 
yor, al terminar sus estudios en 
la Escuela Superior de Guerra. 
Poco después marcha a Ma¬ 
rruecos, donde presta serxdcios 
en la sección de operaciones de 
los Estados Mayores de Melilla 
y Tetuán. 

Asciende a comandante por 
méritos de guerra en 1916, y de¬ 
sempeña varios cargos, entre 
ellos el de Presidente de la comi¬ 
sión hispano-francesa de lími¬ 
tes de Marruecos. Es herido 
gravemente por arma de fuego 
cuando realizaba trabajos de 
reconocimiento como jefe de 
sección de operaciones del Es¬ 
tado Mayor de Tetuán. 

En julio de 1922 asciende a te¬ 
niente coronel, desempeñando 
las funciones de jefe de la sec¬ 
ción de operaciones del Estado 
Mayor de Marruecos. A las ór¬ 
denes del general Primo de Rive¬ 
ra, estudió y preparó el desem- 



Respecto a las causas de su paso a la reserva se ha dicho y repetido que fue decisión 
personal de Franco, quien utilizó para ello el decreto ley del 12 de julio de 1940,Otros llegan a 
afirmar que se dispuso su cese y pase a la reserva por una ley especial, que se ha venido 
conociendo como «Ley A randas (En la fotografía* el general Aran da en ©I frente del Ebro). 


barco de Alhucemas, así como 
las operaciones de la campaña 
de Axdir, en 1925. 

En 1926 es ascendido a coronel 
por méritos de guerra y se le 
nombra segundo jefe del Estado 
Mayor del Cuartel General del 
general en jefe del Ejército de 
Operaciones en Africa. Desem¬ 
peñó asimismo ¡os cargos de 
jefe de la Sección de Operacio¬ 
nes v de Estado Mayor del Ejér¬ 
cito de Marruecos. Por conocer 
perfectamente el norte de Africa 
realizó el levantamiento del 
mapa de la zona del protecto¬ 
rado y el trazado de la línea lí¬ 
mite con la zona francesa. 

En octubre de 1934, fue enviado 
por el Gobierno a Oviedo para 
su desarme y pacificación, ejer¬ 
ciendo el mando de la provincia 
hasta el comienzo de la guerra 
civil. Fue comandante militar 
de la plaza durante el sitio que 
duró hasta octubre de 1936. En 
las operaciones de Asturias re¬ 
sultó gravemente herido. 

Por los méritos contraídos en el 
sitio le fue concedida la Gran 
Cruz Laureada de San Feman¬ 
do. 

En 1937 fue designado jefe de la 
octava división. En 1939 fue 
ascendido a general de división 
por méritos de guerra,, y se le 
nombró capitán general de la 
Tercera Región Militar. En 
1940 fue nombrado director de 
la Escuela Superior del Ejército 
y Presidente del Consejo Supe¬ 
rior Geográfico. 

El 30 de noviembre de 1942, se 
dispone el cese en los Cargos de 
Director de la Escuela Superior 
del Ejército y de presidente del 
Consejo Superior Geográfico, 
quedando en situación de dis¬ 
ponible forzoso en la Región 
Militar. En 1949 se dispone su 
pase a la reserva. 

Por un real decreto del Ministe¬ 
rio del Ejército publicado en el 
«Boletín Oficial del Estado », el 
3 de noviembre de 1976, se le 
concede el empleo de teniente 
general, en situación de reserva, 
con antigüedad al 8 de agosto 
de 1970. 
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que el viejo edificio saltase por los aires. 


I. LA LUCHA 
CONTRA 
LA DICTADURA 


1.1. LOS INICIOS 

El combate por conquistar las 
libertades que el salazarismo 
reprimía toma cueipo a par¬ 
tir de 1945. Se parte de la base 
de que el fascismo portugués 


será arrastrado por el desen¬ 
lace de la Segunda Guerra 
Mundial v la derrota de los re¬ 
gímenes afínes. Alrededor de 
este planteamiento se sitúa el 
MUD (Movimiento de Unidad 
Democrática), inspirado por 
el Partido Comunista y con las 
características de un ¡rente 
popular. 

Son dos puntos de partida 
nada favorables: a la inope- 
rancia demostrada por las ex¬ 
periencias frentepopulistas de 


España y Francia se suma 3a 
de Portugal; la aparición de la 
«guerra fría» y la distribución 
del mundo en bloques hace 
que cualquier bastión anti¬ 
comunista (caso de Portugal) 
sea considerado como un alia¬ 
do importante en el deno¬ 
minado «rnundo libre». Pero 
el mantenimiento de unas es¬ 
tructuras económicas com- 
p etamente rebasadas y el de¬ 
seo de prolongar la presencia 
en los territorios de Ultramar 
son las principales razones 
que alimentan la lucha contra 
la dictadura. No obstante, la 
escasa envergadura econó¬ 
mica del país hace que los mo¬ 
vimientos huelguísticos de las 
organizaciones obreras, si¬ 
tuadas principalmente en el 
cinturón industrial de Lisboa, 
no representen peligro alguno 
para el sistema. 

La inestabilidad surge en su 
propio señor algunos oficiales 
alzan su voz contra la dicta¬ 
dura de Olíveira Salazar. El 
general Humberto Delgado 
establece dos líneas de actua¬ 
ción frente al Gobierno: en 
primer lugar, planea un golpe 
de Estado con ¡la colaboración 
de oficiales progresistas (Gal- 
vao, Almeida Santos, Vasco 
Gonealves, etc.), y por otra 
parte, reúne, en apoyo a su 
candidatura, a toda la oposi¬ 
ción (desde los monárquicos 



El éxito creciente 
de su popularidad 
hace que Delgado 
desestime la idea 
del golpe y 
prefiera llegar al 
poder con el 
veredicto del 
pueblo. Sin 
embargo, no se 
tiene en cuenta la 
capacidad de 
corrupción del 
satazarlsmo* que 
no duda en 
cometer toda 
clase de actos 
para alterar unos 
resultados 
electorales 
netamente 
favorables a 
Humberto 
Delgado, al que 
posteriormente 
asesina. (En la 
foto, el general 
Humberto 
Delgado). 
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£1 mantenimiento de unas estructuras económicas completamente rebasadas y el deseo de 
prolongar la presencia en los territorios de Ultramar son las principales razone3que alimen¬ 
tan (a lucha contra La dictadura. (Antonio de Oliveira Salazar y el entonces Presidente de 
Portugal, almirante Américo Thomas, a la derecha de la fotografía). 


al Partido Comunista). El 
éxito creciente de su popula¬ 
ridad hace que Delgado deses¬ 
time la idea del golpe y pre¬ 
fiera llegar al poder con e 1 ve¬ 
redicto del pueblo. Sin em¬ 
bargo, no se tiene en cuenta la 
capacidad- de corrupción de! 
salazarismo, que no duda en 
cometer toda clase de actos 
para alterar unos resultados 
electorales netamente favora¬ 
bles a Humberto Delgado, al 
que posteriormente asesina. 

La estructura de la conspira¬ 
ción militar se mantiene, a pe¬ 
sar de las actuaciones de la 
PIDE (Policía política), v para 
el 12 de marzo de 1959 se pone 


en marcha el Movimiento Mi¬ 
litar Independiente, con el 
propósito de acabar con la 
dictadura. Tensiones de úl¬ 
tima hora y la falta de decisión 
de algunas unidades impiden 
que el golpe se realice. 

1.2. LA EROSION DEL 
COLONIALISMO 

La Conferencia de Bandung 
marca un proceso de acelera¬ 
ción de las luchas por la inde¬ 
pendencia en los territorios 
coloniales. Los imperios ul¬ 
tramarinos de Inglaterra y 
Francia inician un camino de 
desintegración, para dar paso 


a la independencia de las co¬ 
lonias. El sistema de explota¬ 
ción colonialista se ve en la 
necesidad de transformarse, 
teniendo en cuenta el deseo 
incontenible de independen¬ 
cia de los distintos pueblos, y 
el avance de la sociedad in¬ 
dustrial permite una explota¬ 
ción mucho más ventajosa y 
con un mínimo coste político. 
Pero esto no es admitido por el 
fascismo portugués, que se 
dispone a emprender una 
larga y ruinosa guerra colo¬ 
nial. 

En abril de 1961 un grupo de 
altos oficiales, encabezados 
por el general Botelho Moniz, 
intentan un golpe palaciego, 
pero los miembros de la «!í n ea 
dura», con el general K alza 
de Arriega al frente, abortan la 
intentona. 

La guerra colonial es contes¬ 
tada a todos los niveles con 
grandes manifestaciones, a 
pesar de que las organizacio¬ 
nes políticas de la oposición 
permanecen en estado em- 



tas organizaciones obreras empiezan a de* 
sarroll arsea partir de 1969, cuando Marcelo 
Caetano —en la foto— f sucesor de Oliveira 
Salazar, intenta una mínima llberaflzación. 
Hay una disposición gubernamental que 
permite la acción sindical y la estructura¬ 
ción de la futura IntersindicaU 
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Teniendo en cuenta la tozudez del Gobierno, el Movimiento de las Fuerzas Armadas se dispuso a organizar el golpe de Estado que acabase con 
el usalazarcaetantsmo». La coordinación de ias acciones militares es encargada al mayor Otelo Saraiva de Carvalho y la planíf Icaclón política 

al mayor Meló Antunes. (En la foto* tras el triunfo de la Revolución de abril de 1974 T el Consejo de la Revolución). 


brionario. Por su parte, las or¬ 
ganizaciones obreras empie¬ 
zan a desarrollarse a partir de 
1969, cuando Marcelo Caeta- 
no, sucesor de Oliveira Sala- 
zar, intenta una mínima libe- 
rali zación. Hay una disposi¬ 
ción gubernamental que per¬ 
mite la acción sindical y la es¬ 
tructuración de la futura In- 
tersin dical. 


II. EL 

«MOVIMIENTO 
DE LOS 
CAPITANES» 


II.1. NATURALEZA SO¬ 
CIAL DE LAS FUERZAS 
ARMADAS 

Hacía ya tiempo que las Fuer¬ 
zas Armadas habían dejado de 
ser el vehículo idóneo para la 
promoción social. Cierto que 
los generales que colaboraron 
de algún modo a la permanen¬ 
cia del salazarismo fueron re¬ 
compensados de muy diversas 
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maneras, pero los ba jos emo¬ 
lumentos y la guerra colonial 
provocaron que las miradas 
de los vástagos de la alta y 
media burguesía se dirigiesen 
más hacia los consejos de ad¬ 
ministración de ¡as grandes 
enpresas (Champali maud, 
CUF, Lisnace, etc.) o a la Ban¬ 
ca, antes que a las Escuelas 
Militares. Esto originó una 
renovación en la procedencia 
social de los oficiales deí Ejér¬ 
cito poi tugues. Asimismo, la 
extensión de la enseñanza 
universitaria y la (alta de 

v 

puestos de trabajo para estos 
nuevos profesionales hace que 
muchos estudiantes se incor¬ 
poren al Ejército. 

lodo lo anterior no significa 
una «proletarización» de los 
nuevos oficiales de las Fuerzas 
Armadas, pero sí una mayor 
receptividad v preocupación 
por los problemas sociales. 
Esta receptividad se iba a ver 
incrementada con la partici¬ 
pación en la guerra colonial y 
la comprobación de su inuti¬ 
lidad. En los combatientes de 


Guinea. Angola y Mozambi¬ 
que prende la certeza de que 
su lucha es estéril y que es ne¬ 
cesaria una solución política. 

En enero de 1973 es asesinado 
Al mirear Cabi al, Secretario 
General del movimiento in- 
dependentista guineano 
PAIGC. La ofensiva de la gue¬ 
rrilla, equipada con material 
moderno, es casi incontenible, 
pero las posturas colonialistas 
del gobierno de Marcelo Cae- 
lano no varían, cuando para 
todos es evidente la autode¬ 
terminación. A partir de aquí, 
los actos de protesta de los ofi¬ 
ciales empiezan a concretarse 
de forma pública. 

II.2. NACE EL «MOVI¬ 
MIENTO DE LOS 
CAPITANES» 

El Decreto-ley de 13 de junio 
de 1973 complicó aún más las 
cosas, puesto que, en un in¬ 
tento de reclutar nuevos ofi¬ 
ciales, permitía a los antiguos 
milicianos, por medio de cur- 





























sos intensivos, la reincorpora¬ 
ción al Ejército con toda su 
antigüedad. Esto significaba 
el salto de escalafón con res¬ 
pecto a los oficiales de Aca¬ 
demia. Como puede verse, el 
«Movimiento de los capita¬ 
nes», aparentemente, surge de 
una razón de índole corpora¬ 
tivo. 

El 9 de septiembre, un grupo 
de oficiales encabezados por 
Dinís de Almeida, Vasco Lou- 
rengo, Simoes y Clemente, de¬ 
ciden la creación del «Movi¬ 
miento» para la resolución de 
todos los problemas que les 
afectan. Al poco tiempo, el 
«Movimiento» se extiende a 
un buen número de agrupa¬ 
ciones militares y a las Fuer¬ 
zas destacadas en Ultramar. 
La tesis del golpe de Estado va 
tomando cueiipo, aunque al¬ 
gunos sectores se muestran re¬ 
ticentes; pero el «Movimiento 
de los capitanes » progresa y se 
refuerza con las incorporacio¬ 
nes de Vasco Gonyalves, Meló 
Antunes, Otelo Saraiva de 
Carvalho y de Vitor Al ves. 

Es a partir de la reunión cele¬ 
brada en Cascáis el 5 de marzo 
de 1974 cuando este grupo se 
amplía de tal forma que 
obliga al cambio de nombre, 
pasando a denominarse «Mo¬ 
vimiento das Forgas Arma¬ 
das» (MFA). 


III. CALDAS DA 
RAINHA 


La política colonial de Mar¬ 
celo Caetano iba agrandando 
la fosa entre los oficiales de las 
Fuerzas Armadas y el Gobier¬ 
no. Por un momento, el Presi¬ 
dente del ( onsejo de Min ist ros 
se vio tentado en reeditar la 
«primavera política» de 1968, 
pero el temor a ser rebasado 
por el prestigio del general 
Antonio de Spínola le frenó es¬ 
tos impulsos. 

La publicación del libi o «Por¬ 


tugal e o i uturo» constituye un 
tema de escándalo entre los 
partidarios de la permanencia 
en Ultramar y en la mayor 
parte de los oficiales genera¬ 
les. Pero significa, al mismo 
tiempo, una inapreciable 
renta política para el Viceco¬ 
mandante en Jefe de las Fuer¬ 
zas Armadas, y ios miembros 
del MFA empiezan a conside¬ 
rarlo como el más firme can¬ 
didato para encabezar sus in¬ 
tentos. Sin embargo, las ideas 
de Spínola tan sólo eran pro¬ 
gresistas en comparación con 
las de Caetano, que, el 5 de 


marzo en la Asamblea Nacio¬ 
nal, volvió a defender la polí¬ 
tica seguida en las colonias. 
«Portugal e o futuro» única¬ 
mente propone unas reformas 
mínimas, para adecuar el país 
a los nuevos tiempos, y se 
muestra ambiguo en la cues¬ 
tión de Ultramar. 

Los acontecimientos se preci¬ 
pitan: el Gobierno, informado 
por la PIDE de la estrategia y 
envergadura del MFA, dicta 
órdenes de traslado forzoso a 
los capitanes Vasco Lourengo. 
Clemente, Martelo v Ribeiro 
da Silva, en un intento de de- 



La líberlad, tan largo tiempo negada por la dictadura, se había recobrado en un solo día por 
medio del golpe de Estado, (La multitud lisboeta en los primeros dias de la Revolución de 

Abril), 
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sarticular el MFA. Por otra 
parte, el enfrentamiento de 
Costa Gomes y Spínola contra 
el Gobierno y el resto de los 
generales tiene como desen¬ 
lace la destitución de los dos 
jefes de las Fuerzas Armadas. 
Para evitar la destitución, el 
MFA proyecta un golpe de Es¬ 
tado para el 12 de marzo; por 
razones de seguridad y coor¬ 
dinación, la fecha del levan¬ 
tamiento es retrasada y el día 
14 los dos oficiales generales 
son destituidos de sus careos. 

La reacción no se hace esperar 
y los oficiales del Regimiento 
de Infantería 5, con guarni¬ 
ción en Caldas da Rainha, 
proponen pasar a la acción, 
sumándoseles las fuerzas del 
centro de Instrucción de Ope¬ 
raciones Especiales de Lame- 
go. Pero pronto empiezan las 
dificultades, al no sumarse los 
paracaidistas y no disponer de 
todo su material la Escuela 
Práctica de Caballería de San- 
tarem. La Comisión Coordi¬ 
nadora del MFA es sorpren¬ 
dida por las actitudes del 
R. I. 5 de Caldas da Rainha y 
el C.I.O.E. de Lamego. Sin 
embargo, ios mayores Saraiva 
de Carvalho, Casanova Fe¬ 
rré ira y Monje tratan de con¬ 
tactar con otras unidades, 
pero sin fortuna. 



Finalmente, el general Antonio de Spinola 
—en la fotografía— entra en el cuartel de 
la GhíR para recibir la rendición de Marcelo 
Caetano, concretándose el derroca miento 

del fascismo. 

Con el Gobierno refugiado en 
las instalaciones militares de 
Monsanto —defendido por 
paracaidistas—, fuerzas de la 
Policía Militar, de la Guardia 
Nacional Republicana y di¬ 
versas tropas leales impiden 
el acceso a Lisboa. No obstan¬ 
te, en la creencia de que otras 
unidades del Norte se han su¬ 
mado a la rebelión, las tropas 
del R. I. 5 emprenden su mar¬ 
cha hacia la capital; pero la 
realidad, que les transmiten 
los mayores Monje y Casano¬ 


va, se impone y los rebeldes se 
ven forzados a regresar a Cal¬ 
das da Rainha. Poco después 
unidades de la Región Militar 
de Tomar ponen cerco al 
R, 1 .5 y obtienen su rendición. 


IV. 25 DE ABRIL 
DE 1974: 
TECNICA DEL 
GOLPE 
DE ESTADO 


IV. 1. LOS PREPARATI¬ 
VOS 

A excepción del Gobierno, 
para todos era evidente que el 
régimen político portugués 
estaba herido de muerte. La 
larga e inútil guerra colonial y 
una situación económica ca¬ 
tastrófica, con las empresas 
más desarrolladas en manos 
del capital extranjero, marca¬ 
ban el punto de ruptura defi¬ 
nitivo. La sublevación de Cal¬ 
das da Rainha había mos¬ 
trado claramente la impoten¬ 
cia del Gobierno y los escasos 
sustentos con que contaba, 
desasistido por una clase capi¬ 
talista que veía la urgente ne¬ 
cesidad de cambiar las viejas 
estructuras fascistas por un 
sistema democrático —en evi¬ 
tación de la revolución social 
que la persistencia del salaza- 
rismo estaba provocando— y 
por una Iglesia que empezaba 
a distanciarse ostensiblemen¬ 
te, obligada por su sector más 
progresista. 

Teniendo en cuenta la tozudez 
del Gobierno, el Movimiento 
de las Fuerzas Armadas se 
dispuso a organizar el golpe 
de Estado que acabase con el 
« salaza rcaetanismo ». La 
coordinación de las acciones 
militares es encargada al ma¬ 
yor Otelo Saraiva de Carvalho 
y la planificación política al 
mayor Meló Antunes. Se em¬ 
pieza a establecer una serie in¬ 
tensiva de contactos para in- 


* 



Ante la neutralidad del resto de las Fuerzas Armadas, el avance de las tropas de la Escuela 
Práctica de Caballería, al mando del capitán Satgueiro Naia, es imparable. (Escena del 25 

de abril de 1974). 
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volucrar al mayor número de 
unidades posibles, al mismo 
tiempo que se recaba el apoyo 
de los generales Spínola y 
Costa Gomes, que se muestran 
favorables a los proyectos del 
MFA, pero el primero se en¬ 
carga de introducir diversas 
modificaciones en el pro¬ 
grama político aprobado por 
la Asamblea del Movimiento, 
quedando la siguiente redac¬ 
ción definitiva en sus puntos 
principales: 

A) Medidas inmediatas: 

1.—Ejercicio del poder polí¬ 
tico por una Junta de Salva¬ 
ción Nacional hasta la forma¬ 
ción, a corto plazo, de un Go¬ 
bierno Civil Provisional. 


2 .— 

a) La destitución de todos los 
gobernadores civiles del conti¬ 
nente, gobernadores de los dis¬ 
tritos autónomos de las Islas 
adyacentes y gobernadores ge¬ 


nerales de las provincias ultra¬ 
marinas, así como la extinción 
inmediata de la Acción Nacio¬ 
nal Popular. 

Los Gobiernos Generales de 
las provincias ultramarinas se¬ 
rán inmediatamente asumi¬ 
dos por los respectivos secreta¬ 
rios generales, hasta la desig¬ 
nación de nuevos gobernadores 
generales por el Gobierno Pro¬ 
visional. 

b) Extinción inmediata de la 
DGS, Legión Portuguesa y or¬ 
ganizaciones políticas de la ju¬ 
ventud. 

En Ultramar, la DGS será rees¬ 
tructurada y saneada, organi¬ 
zándose como Policía de In¬ 
formación Militar, siempre que 
las operaciones militares lo exi¬ 
jan. 

c) La amnistía inmediata de 
todos los presos políticos, salvo 
los inculpados de delitos co¬ 
munes, los cuales serán entre¬ 
gados a la jurisdicción respec¬ 
tiva, y reintegración voluntaria 


de todos los funcionarios del 
Estado destituidos por motivos 
políticos. 


La política ultramarina del 
Gobierno Provisional, te¬ 
niendo en cuenta que su defi¬ 
nición competirá a la nación, 
se orientará por los siguientes 
principios: 

a) Reconocimiento de que la 
solución de las guerras de Ul¬ 
tramar es política y no militar. 

b) Creación de las condicio¬ 
nes para un debate franco v 
abierto, a nivel nacional, del 
problema ultramarino. 

c) Creación de los fundamen¬ 
tos de una política ultramarina 
que conduzca a la paz . 

Se notaba la mano de Spínola 
y la ambigüedad, con respecto 
al problema colonial, ex¬ 
puesta en «Portugal e o futu¬ 
ro», pero el prestigio que en 
esos momentos gozaba el an¬ 
tiguo Gobernador Militar de 
Guinea fue suficiente para ha- 







Manifestación en Rúa Andrade Corvo, ante la sede de «Telefonosde Lisboa e PorlQ»\ en las prime ras ¡ornadas revolucíonanasde abriíde 1974. 
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El 30 de abril de 1974 llegaba al aeropuerto de Lisboa, tras un exilio de 34 años, el líder comunista portugués Alvaro Cuntí aL 



lanío el PS como el PCP, convencidos tal vez por la serie de Inconvenientes de tipo 
económico y geopolitlco, se dedican más a lograr su implantación que a colaborar con tos 
militares progresistas. (Escena del 1° de mayo de 1974, en Portugal). 


cer desaparecer el párrafo que 
reconocía el «Claro derecho de 
los pueblos a la autodetermi¬ 
nación». 

IV.2. EL GOLPE DE 
ESTADO 

El programa de operaciones 
militares empieza a ser distri¬ 
buido el 23 de abril, hacién¬ 
dose especial énfasis en el con¬ 
trol de Lisboa, pues su caída 
significa prácticamente el 
triunfo. La señal para el inicio 
de las operaciones es la can¬ 
ción de José Afonso « Orándola 
Vi la Morena». 

En las primeras horas del 25 
de abril, fuerzas del CICA 1 y 
Caballería 6 inician la toma 
de Porto, sin la menor resis¬ 
tencia. Asimismo, y aunque 
encaminándose hacia Lisboa, 
fuerzas de Infantería de 
Aveiro y Viseu y Artillería de 
Coimbra y Figueira da Foz 
inician una maniobra de dis¬ 
tracción para atraer sobre sí a 
las tropas leales al Gobierno y 
que pudieran impedir la toma 
de la capital. 

Los principales medios de 
comunicación, como la Emi¬ 
sora Nacional, la Televisión y 
Rádio Clube Portugués, son 
ocupadas por los comandos 
del MFA. Por su parte, las 
fuerzas de la Escuela Prácrica 
de Artillería de Santarem pe¬ 
netran en Lisboa sin encon¬ 
trar oposición. En Terreiro do 
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La gravedad de la situación económica, con amenaza de ruina inminente, y la resistencia de i Gobierno Provisional a dar por terminada la 

presencia portuguesa en Ultramar, son factores que aceleran las escisiones. (1. a de mayo en Lisboa)* 


Pago tropiezan con una co¬ 
lumna de Caballería 7, que se 
les une. 

El desconcierto de! Gobierno 
es total. Marcelo Caciano y 
varios ministros se refugian 
en las dependencias del cuar¬ 
tel de la Guardia Nacional 
Republicana. Ante la neutra¬ 
lidad del resto de las Fuerzas 
Armadas, el avance de las tro¬ 
pas de la Escuela Práctica de 
Caballería, al mando del capi¬ 
tán Salgueiro Maia, es impa¬ 
rable. El refugio de Caetano es 
cercado y empiezan las nego¬ 
ciaciones para evitar el de¬ 
rramamiento de sangre. Fi¬ 
nalmente, el general Antonio 
de Spínola entra en el cuai tel 
de la GNR para recibir la ren¬ 
dición de Marcelo Caetano, 
concretándose el derroca¬ 
miento del fascismo. 


Las posibles reacciones de 
fuerza, por parte de la OTAN o 
España, no se llevaron acabo. 

Los países integrantes del 
Tratado del Atlántico Norte 
consideraban necesario un 
cambio de régimen en Portu¬ 
gal y el movimiento militar 
que había realizado esta ope¬ 
ración estaba encabezado por 
un hombre de toda confianza, 
como el general Spínola. So¬ 
lamente una pérdida del con¬ 
trol político muy acusada jus¬ 
tificaría la intervención de las 
fuerzas del P rata do, en una 
misión de gendarmería pare¬ 
cida a la del Pacto de Varsovia 
en Checoslovaquia, pero pore 1 
momento esto no era necesa¬ 
rio, Por su parte, España es¬ 
taba vinculada al fascismo 
portugués por el Pacto Ibéri¬ 
co; pero la intervención di¬ 


recta en Portugal presentaba 
infinidad de riesgos que desa¬ 
consejaban todo tipo de ac¬ 
ción. No obstante, se produje¬ 
ron movimientos de tropas 
cerca de la frontera y se cortó 
de raíz todo intento de imita¬ 
ción al «movimiento de las 
Fuerzas Armadas», con la de¬ 
sarticulación de la Unión Mi¬ 
litar Democrática. 


V. DEL 25 DE ABRIL 
AL 11 DE MAYO 


V.i. LA CAIDA DE 
SPINOLA 

La libertad, tan largo tiempo 
negada por la dictadura, se 
había recobrado en un solo día 
por medio del golpe de Esta- 
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Un complejo de jerarquías, en estos momentos no superado por el ala progresista del MFA, permite ai general Spínofa colocar en puestos de 
importancia a la mayoría desús seguidores. Ante la inexperiencia política de los miembros del MFA, en modo alguno di rp uestes a gobernar 
directamente, el general se propone dar por concluido el proceso revolucionario y restablecer la disciplina en el seno de las Fuerzas Armadas, 
devolviéndolas a los cuarteles y alejándolas de la lucha política. (En la foto, de izquierda a derecha: Raúl Regó, Sa Carneiro, el Presidente 
Spínofa, Adefino Palma Carlos, Manuel Rocha, Perelra de Moura, Magaiahes Mota, Vasco Viería de Almelda y Salgado Zenhaj. 


do, pero en modo alguno se 
había resuelto los graves pro- 
b lemas —situación econó¬ 
mica y Ultramar— que preci¬ 
pitaron la caída de Caetano. 

La unidad lograda en princi¬ 
pio y mantenida por el obje¬ 
tivo común de derrocar a un 
sistema obsoleto en todas sus 
estructuras, empezó a resque¬ 
brajarse nada más ponerse en 
marcha el proceso revolucio¬ 
nario, Los alineamientos se 
producen con rapidez: repre¬ 
sentando los intereses de las 
grandes empresas y el capita¬ 
lismo extranjero se sitúa Spí- 
nola, como Presidente de la 
República, y un buen número 
de oficiales (Sanches Osorio, 
Vítor Alves, Charais, Firmino 
Miguel, etc.); defendiendo el 
espíritu progresista del MFA 
se encuentra los elementos 
más activos del 25 de abril, 
como Otelo Saraiva de Car- 


valúo, Vasco Conga! ves, Vare- 
la, Clemente, etc. 

Un complejo de jerarquía, en 
estos momentos no superado 
por e i ala progresista del MFA, 
permite al general Spínola co¬ 
locar en puestos de in¡porlan- 
cia a la mayoría de sus segui¬ 
dores. Ante la inexperiencia 
política de los miembros del 
MFA, en modo alguno dis¬ 
puestos a gobernar directa¬ 
mente, el general se propone 
dar por concluido el proceso 
revolucionario y restablecer 
la disciplina en el seno de las 
Fuerzas Armadas, devolvién¬ 
dolas a los cuarteles y aleján¬ 
dolas de la lucha poli tica. Para 
esto cuenta con el apoyo de la 
mayoría de ¡os pai i idos polí¬ 
ticos, especialmente el Socia¬ 
lista y el Popular Democráti¬ 
co. Pero el primer enfrenta¬ 
miento de importancia entre 
el Presidente y la Comisión 


Coordinadora del MFA, por el 
control del COPCON (Co¬ 
mando Operacional del Con¬ 
tinente), se resuelve a favor de 
la Comisión. 

La gravedad de la situación 
económica, con amenaza de 
ruina inminente, y la resisten¬ 
cia del Gobierno Provisional a 
dar por terminada la presen¬ 
cia portuguesa en Ultramar 
son factores que aceleran las 
escisiones. Los partidos polí¬ 
ticos empiezan a desarrollar 
su estrategia de cara a futuras 
elecciones, con la excepción 
del Partido Comunista, que se 
preocupa más de ocupar pues¬ 
tos claves en la nueva Admi¬ 
nistración, dando argumentos 
a la derecha para que esgrima 
el fantasma del «totalitarismo 
comunista». 

Por su parte, el MFA, que ha 
sido capaz de derribar al fas¬ 
cismo, pero no de sustituirlo, 
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se va disgregando y el proceso 
de radicalización únicamente 
lo asumen los miembros de la 
Comisión Coordinadora. 
Atrás van quedando los que 
por una posición de clase han 
agotado su repertorio revolu¬ 
cionario con el derrocamiento 
del «salazarcaetanismo». Sin 
embargo, todavía los que apo¬ 
yan un programa de trans¬ 
formaciones socioeconómicas 
en profundidad tienen la 
fuerza suficiente como para 
paralizar los intentos de Spí- 
ñola de dar al país una «de¬ 
mocracia fuerte». 

El resultado de este nuevo en¬ 
frentamiento entre la Comi¬ 
sión Coordinadora y el Presi¬ 
dente es la caída del gobierno 
de Adelino da Palma Carlos. 
El II Gobierno Provisional es 
encabezado por Vasco Gonqal- 
ves, sin duda uno de los mili¬ 
tares más cualificados políti¬ 
camente en el seno del MFA. 
Pero las consecuencias del 
ejercicio del poder directo por 
parte de los miembros de la 
Comisión Coordinadora son 
graves, puesto que a su faita 
de experiencia política se 
suma la escasa cooperación de 
los principales partidos, em¬ 
peñados en una lucha sin 
cuartel por el control de los 
gobiernos provinciales y loca¬ 
les. Y todo esto agravado por 
una serie interminable de 
huelgas y reivindicaciones 
que, pese a estar justificadas, 
eran inoportunas para el es¬ 
tado de la economía del país, 
que ya en 1973 presentaba sín¬ 
tomas evidentes de ruina a 
corto plazo. Los cuadros de la 
Intersindical, controlados por 
el Partido Comunista, desple¬ 
garon su acción para evitar la 
irresponsabilidad y el aventu- 
rerismo, pero fueron prácti¬ 
camente impotentes ante las 
huelgas espontáneas y el opor¬ 
tunismo del Partido Socialis¬ 
ta, nada resignado a admitir 
ía supremacía del PCP en el 
terreno sindical. 

A pesar de todos estos pro¬ 


blemas, la fuerte reserva de 
oro y divisas de que disponía 
Portugal permitían mantener 
perspectivas optimistas de 
cara a una pronta recupera¬ 
ción económica. Pero las lí¬ 
neas de financiación de orga¬ 
nismos y bancos internaciona¬ 
les fueron bloqueadas, al 
mismo tiempo que se le re¬ 
clamaban los pagos de los 
créditos concedidos antes del 
25 de abril. Por su parte, el 
capital financiero empezó a 
realizar todo tipo de evasiones 

hacia el exterior. 

Esta situación fue capitali¬ 
zada por los spinolistas, acu¬ 
sando a la Comisión Coordi¬ 
nadora y al Gobierno de Vasco 
Gon^aíves de irresponsabili¬ 
dad. Al mismo tiempo, y 
puesto que todos los proyectos 


del spinolismo van siendo su¬ 
perados, se pasa al plantea¬ 
miento de un golpe de Estado 
por el que el general Spínola 
asuma todos los poderes. 

El reconocimiento del dere¬ 
cho de las colonias a la inde¬ 
pendencia (27 de julio) y la 
aceptación de que ésta ha de 
ser conducida por los movi¬ 
mientos de liberación más re¬ 
presentativos f FRELIMO, 
MPLA, PAIGC) destaca todas 
las reacciones de la derecha. 
La prueba de fuerza se centra 
en una manifestación de la 
«mayoría silenciosa» en 
apoyo de Spínola y de la per¬ 
manencia en Ultramar, Como 
medidas complementarias, se 
planea la detención de los 
principales dirigentes del 
MFA. Pero Spínola mide mal 



La linea COPCON se encuentra muy próxima a las organizaciones de extrema izquierda, con 
Jos más desamparados, pero Otelo Seralva de Carvalho, su líder, muestra un comporta¬ 
miento zigzagueante y tan pronto se entusíasm a por Ja revolución cubana que por el experl* 
mentó peruano. (Saralva de Carvalho saludando a Alvaro Cunhal)* 
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sus fuerzas y todo eJ disposi¬ 
tivo montado se derrumba el 
27 de septiembre. A pesar de 
todo, la Comisión Coordina¬ 
dora trata de evitar la ruptura 
y propone a Spínola la desti¬ 
tución de los generales Galváo 
de Meló, Diogo Neto y Sil ve no 
Marques de sus cargos en la 
Junta de Salvación Nacional; 
el relevo de Sanches Osorio 
como ministro de Comunica¬ 
ción Social y que el Presidente 
no interviniese en los aslintos 
propios del Primer Ministro ni 
del Jefe del Estado Mayor de 
las Fuerzas Armadas. Sp ñola 
no aceptó estas limitaciones y 
presentó su dimisión, sustitu¬ 
yéndole el general Francisco 
Costa Gomes. 

V.2, LA INTENTONA 

CONTRAERE VOLU- 
__ C ION A RIA 

A pesar del aviso de recupera¬ 
ción de las fuerzas reacciona¬ 


rias que suponían las manio¬ 
bras del 28 de septiembre, 
ninguno de los partidos políti¬ 
cos de izquierda estaba inte¬ 
resado en desarrollar un pro¬ 
ceso revolucionario en pro¬ 
fundidad; y tanto el PS como 
el PCP, convencidos tal vez 
por la serie de inconvenientes 
de tipo económico y geopol i ti¬ 
co, se dedican más a lograr su 
implantación que a colaborar 
con los militares progresistas. 
El choque entre estos dos par¬ 
tidos se concreta por la publi¬ 
cación del Decreto-ley sobre la 
Intersindical. Los socialistas 
defienden la pluralidad, dada 
su escasa representación en el 
mundo del trabajo, mientras 
que el PC P hace triunfar su 
postura hegemónica. 

También en el interior del 
MFA, aparte de los spinolistas 
residuales, empiezan a dife¬ 
renciarse dos grandes tenden¬ 
cias: la primera, encabezada 
por Vasco Gongalves y Rosa 


Coutinho, era favorable a un 
progresivo acercamiento a los 
países del bloque socialista; la 
segunda, bajo el liderazgo de 
Meló Antunes, se mostraba 
partidaria de una orientación 
tercermundista. Estas postu¬ 
ras se clarifican mucho, más 
con la publicación del Pro¬ 
grama de Política Económica 
y Social elaborado bajo la di¬ 
rección de Meló Antunes, en el 
que se señala la necesidad de 
construir un nuevo modelo de 
sociedad en estrecha colabo¬ 
ración con las clases medias. 

A primeros de 1975, y en ple¬ 
nos preparativos para las 
constituyentes del 25 de abril, 
la reacción spinolista vuelve a 
reorganizarse para devolver 
al general el prestigio perdido. 
Teniendo en cuenta que se ha 
dispuesto que el Presidente ha 
de contar con el visto bueno 
del MFA, Las posibilidades de 
Spínola se centran en un golpe 
de Estado. Sin embargo, los 



Cuando parece que la reacción ha sido vencida es. a nuestro juicio, cuando se pierde la batalla por el socialismo. A la nacionalización de la 
Banca y los seguros se anade la entrada de varias empresas en autogestión; se ocupan tierras y casas, pero ta economía cae en un auténtico 
bache. (Pueblo y soldados confraternizados en las manifestaciones del 1.® de mayo de 1974, por las calles de Lisboa). 
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El Presidente portugués, general Costa Gomes, se dirige ai pala desde el Palacio Presidencial de Baiem; a su derecha, Vasco Gonpalves; a su 

extrema Izquierda, Saralva de Carvalho. 


servicios de información de 
las Fuerzas Armadas están al 
corriente de los planes. 

La recuperación de posiciones 
de los spinolistas en los Conse¬ 
jos Superiores de las FF.AA., 
las luchas entre las diversas 
formaciones de izquierda y el 
clima de intoxicación desple¬ 
gado en gran número de 
acuartelamientos hacen pen¬ 
sar a los conspiradores que el 
golpe es realizable. En la ma¬ 
drugada del 11 de marzo el 
general Spínola y varios de 
sus seguidores llegan a la base 
de Tañeos para dirigir las ope¬ 
raciones. Con el pretexto de 
aplastara los comunistas que 
preparaban el asesinato de 
varias personalidades, las 
unidades de paracaidistas son 
enviadas a poner cerco al Re¬ 
gimiento de Infantería 1, al 
mismo tiempo que se procede 
a su ataque por el aire. Pero el 
resto de las fuerzas que Spí¬ 
nola esperaba que le secunda¬ 
ran se muestran leales a la di¬ 
rección del MFA, y el intento 
de golpe de Estado quedó re¬ 
ducido a una absurda tentati¬ 
va, con el exilio como resulta¬ 
do. 


VI. DE LAS 

ELECCIONES 
AL 25 DE 
NOVIEMBRE 


VI. 1. EL DE TERIORO DE 
LA REVOLUCION 

Después del intento del 11 de 
marzo, el MFA da un nuevo 
impulso al proceso revolucio¬ 
nario y crea el denominado 
Consejo de la Revolución, con 
amplias atribuciones. Sin 
embargo, respetando el espí¬ 
ritu democrático del 25 de 
abril, el Consejo de la Revolu¬ 
ción no asume la dirección de 
la revolución, como podía es¬ 
perarse, y se sigue pidiendo la 
colaboración de los partidos 
políticos con los que se firma 
un acuerdo de cooperación. 
En el orden económico se de¬ 
creta la nacionalización de la 
Banca, «la mayor medida re¬ 
volucionaria en la historia de 
Portugal», según Costa Go¬ 
mes. En el plano político, se 
marca como fecha definitiva 
para las elecciones el 25 de 
abril, aunque algunos de los 
miembros del Consejo de la 
Revolución opinan que las 


elecciones no son convenien¬ 
tes, habida cuenta de que no 
estaban desmontadas las es¬ 
tructuras del poder anterior, 
sobre todo en el interior del 
país. 

Cuando parece que la reacción 
ha sido vencida es, a nuestro 
juicio, cuando se pierde la ba¬ 
talla por el socialismo. A la 
nacionalización de la Banca y 
los seguros, se añade la en¬ 
trada de varias empresas en 
autogestión; se ocupan tierras 
y casas, pero la economía cae 
en un auténtico bache. El 
desmantelamiento 4 e las es¬ 
tructuras socioeconómicas 
del sistema anterior se realiza 
sin un plan de la dirección po¬ 
lítica, provocando un descon¬ 
cierto total en el sistema de 
producción que llegó al borde 
de la pará isis. Por otra parte, 
la campaña electoral es una 
batalla en la que todos los par¬ 
tidos se dedican a lanzarse 
acusaciones, haciéndose im¬ 
posible la colaboración entre 
las formaciones que abogan 
por el socialismo. 

Los resultados de las eleccio¬ 
nes dan como triunfador al 
Partido Socialista de Mario 
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La campaña electoral es una batalla en la que todos los partidos se dedican a lanzarse acusaciones, haciéndose Imposible ia colaboración 
entre tas formaciones que abogan por el socialismo. (Manifestación unitaria dirigiéndose a ia Plaza del Comercio, de Lisboa). 


Soares, seguido del Partido 
Popular Democrático de Sa 
Carneiro y del Partido Comu¬ 
nista de Alvaro Cunhal. Esto 
hace pensar a los miembros 
progresistas del MFA que el 
pueblo portugués se ha incli¬ 
nado por la opción socialista, 
sin tener en cuenta el conte¬ 
nido reformista del PS. 

La corriente «gon^al vista», 

con el apoyo del PCP y de la 
Intersindical, se dispone a 
elaborar un programa que el 
ministro Mario Murteira pre¬ 
sentó como Plan Económico 
de Transición. Pero para la 
realización de este programa 
de emergencia se necesitaba el 
apoyo de la mayoría de las 
fuerzas de izquierda y un go¬ 
bierno fuerte para llevarlas a 
cabo y la realidad estaba muy 
lejos de responder a estas 
premisas; el PS sufría un 
complejo de marginación, por 
parte de Vasco Goncalves y la 
Intersindical, y se mostraba 
cada vez más opuesto al pri¬ 
mer ministro, aunque partici¬ 
pase en su gobierno; el Con¬ 
sejo de la Revolución, la 
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Asamblea del MFA, la 5. a Di¬ 
visión y la Presidencia de la 
República eran una serie de 
organismos superpuestos que 
tan sólo lograban entorpecer¬ 
se. Para colmo, la división en 
el MFA se hizo más acusada, 
con la toma de posturas polí¬ 
ticas por parte del «Grupo de 
los Nueve», encabezados por 
Meló Antunes y Vasco Louren- 
qo, v los oficiales del COP- 

CON de Saraiva de Carvalho. 
El proceso de deterioro de las 

relaciones entre el PS y el MFA 
alcanza su punto máximo el 
19 de mayo, cuando los traba¬ 
jadores del diario «Repúbli¬ 
ca» destituyen a la redacción 
del periódico, de clara ten¬ 
dencia socialista. El PS pone 
el grito en el cielo y acusa al 
PCP de querer monopolizar la 
información, cosa que casi era 
una realidad, ya que contro¬ 
laba los medios de comunica¬ 
ción más importantes. Sin 
embargo, en el caso de «Re¬ 
pública» es la extrema iz¬ 
quierda la qlte inspira a los 
trabajadores. La misma si- 
tuaciói. se plantea en «Radio 


Renascenca», propiedad de ía 
Iglesia católica. Vasco Gon?a- 
lves es partidario de reinte¬ 
grar el control a sus propieta¬ 
rios, por considerar que la ex¬ 
trema izquierda es tá haciendo 
el juego a la contrarrevolución 
y ser peligrosísimo e innecesa¬ 
rio el enfrentamiento con la 
Iglesia católica. Saraiva de 
Carvalho, por su parte, se 
opone a cualquier medida de 
fuerza que se realice contra los 
trabajadores. 

Ante la gravedad de las divi¬ 
siones, el Consejo de la Revo¬ 
lución aprueba el denomi¬ 
nado Plan de Acción Política, 
en un intento de conciliar a 
« moderados », « gonqalvistas » 
y COPCON. Sin embargo, el 
programa era el triunfo de 
Meló Antunes sobre Vasco 
Gongalves. 

La división definitiva en el 
seno del MFA se produce du¬ 
rante la reunión celebrada el 8 
de julio. Para torpedear la 
propuesta del Plan de Acción 
Política, Vasco Gonqalves pre¬ 
senta un proyecto de alianza 
entre el MFA y el Pueblo que es 































aprobado. Las posturas que¬ 
daban de la iorma siguiente: 
los «gong al vistas» se inclina¬ 
ban por la construcción de un 
socialismo mediante la con¬ 
quista del poder por los traba¬ 
jadores y esto sólo puede lo¬ 
grarse mediante la actuación 
de la vanguardia política y mi¬ 
litar en todas las estructuras 
del Estado: los «moderados» 
opinan que la transición hacia 
el socialismo debe hacerse con 
el apoyo de la mayoría de la 
pobl ación y en este proceso no 
puede quedar marginada la 
pequeña burguesía, dado que 
un buen número de trabaja¬ 
dores ya han alcanzado un ni¬ 
vel de vida de sociedad de con¬ 
sumo; la línea COPCON se en¬ 
cuentra muy próxima a las or¬ 
ganizaciones de extrema iz¬ 
quierda, con los más desam¬ 
parados, pero Otelo Saraiva 
de Carvalho, su líder, muestra 
un comportamiento zigza¬ 
gueante y tan pronto se entu¬ 
siasma por la Revolución Cu¬ 
bana que por el experimento 
peruano. 

A pesar de los esfuerzos conci¬ 
liadores de Costa Gomes, el 
enfrentamiento es inevitable v 
Meló Antunes reúne a un buen 
número de oficiales con gran 
prestigio y pide, al igual que 
Mario Soares, el relevo de 
Vasco Gonga!ves. A pesar del 
«Foga, Forga, Companheiro 
Vasco», el V Gobierno Provi¬ 
sional y su primer ministro es¬ 
tán quemados y hasta el PCP 
le retira discretamente su 
apoyo. Los contactos entre 
Saraiva de Carvalho v el 

v 

«Grupo de los Nueve» acelera 
la caída del Gobierno. 

VI.2. ESTRATEGIA 

CONTRARREVOLU¬ 

CIONARIA 

Pinheiro de Azevedo, miem¬ 
bro de la Junta de Salvación 
Nacional del 25 de abril, susti¬ 
tuye a Vasco Gungalves y 
forma gobierno con la ayuda 
de los principales partidos del 


país. Sin embargo, el proceso 
revolucionario y sus luchas 
decisivas siguen desarrollán¬ 
dose en el interior del MFA. En 
la reunión celebrada en la 
base de Tañeos, en los prime¬ 
ros días de agosto, los «mode¬ 
rados» se imponen blo¬ 
queando e! nombramiento del 
ex-primer ministro para Co¬ 
mandante en Jefe de las Fuer¬ 
zas Armadas y logrando la 
remede!ación favorable a su 
línea política del Consejo de la 
Revolución. Asimismo, la 
reintegración a su puesto de 
jefe de los comandos de Ama¬ 
dora del coronel derechista 
Jaime Neves, después de ha¬ 
ber sido destituido por un 
grupo de oficiales, y el relevo 
del Brigadier progresista Eu- 
rico Corvachu, como jefe de la 
Región Militar del Norte, su¬ 
ponían un refuerzo de las po¬ 
siciones militares del «Grupo 
de los Nueve». 

La andadura del VI Gobierno 
Provisional es bastante pe¬ 
nosa y en varias ocasiones 
demostró su impotencia, 
siendo prisionero de manifes¬ 
tantes y facilitando el camino 
a la reacción. 

La provocación se pone en 


marcha. El «Grupo de los 
Nueve» aglutina a toda la de¬ 
recha militar y a todas las 
fuerzas anticomunistas, in¬ 
cluido el Partido Socialista; la 
extrema izquierda, apoyada 
por el CO PCON, trata de hacer 
avanzar el proceso revolucio¬ 
nario; el Partido Comunista, 
consciente de que tan sólo 
tiene .fuerza en Lisboa y en el 
Sur y de que no debe lanzarse 
a encabezar una revolución 
que sería aplastada en horas, 
se dispone a tomar sus medi¬ 
das para que el inevitable en¬ 
frentamiento no le salpique. 
El 20 de noviembre Pinheiro 
de Azevedo hace oa'uei a Costa 
Gomes que el Gobierno «se 
declara en huelga», sino se le 
proporciona el suficiente 
apoyo militar para realizar 
sus funciones. Era pedir el re¬ 
levo de Saraiva de Carvalho y 
Fabiao, al mismo tiempo que 
se concretaba la provocación 
paraque !aextrema izquierda 
saltara y así eliminaría de 
forma legal. 

La decisión tomada por ei 
Consejo de la Revolución de 
sustituir a Saraiva de Car¬ 
valho por Vasco Lourengo, al 


mando de la Región Militar de 



Todos los oficiales significados de izquierda se limitaron a una actitud pasiva que desde la 
destitución íes llevó a la cárcel (En la foto» Saraiva de Carvalho» saludado por Fidel Castro» a 

su llegada a Cuba). 
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Lisboa, es la señal empleada 
para que la extrema izquierda 
reaccione v caiga en la tram¬ 
pa. Pero la reacción no es la 
esperada y son los hombres de 
la Escuela de Paracaidistas de 
¡ ancos, manipulados en ante¬ 
riores intentos, los que dan el 
primer paso con la ocupación 
de las bases aéreas de la región 
de Lisboa. Pero el jefe del 
COPCON y sus hombres no se 
mueven. La situación se 
vuelve confusa, habida cuenta 
que los provocadores contro¬ 
lan todos los medios de infor¬ 
mación v los utilizan en su be¬ 
neficio. Costa Gomes trata de 
poner orden y se entrevista 
con los generales Carlos Fabio 
y Otelo Saraiva de Carvalho 
para lograr el regreso de los 
paracaidistas a sus bases. Por 
su parte, los provocadores, di¬ 
rigidos militarmente por el 
teniente coronel Ramalho 
Eanes, envían a los comandos 
de Amadora para cercar a los 


paracaidistas. Ninguna de las 
unidades de la Región Militar 
de Lisboa, ni del COPCON, 
saltó en defensa de los suble¬ 
vados y tampoco las fuerzas 
de Marina adictas al almi¬ 
rante Rosa Coutinho reforza¬ 
ron el levantamiento que fue 
sofocado dos días después. 
Todos los oficiales significa¬ 
dos de izquierda se limitaron 
a una actitud pasiva que desde 
la destitución les llevó a la 
cárcel. 

Si existió un plan de insurrec¬ 
ción por parte de la izquierda 
militar éste era tremenda¬ 
mente incorrecto. Lo más ló¬ 
gico parece que el único plan¬ 
teamiento de golpe militar fue 
el de la derecha, como afirma¬ 
ron los « contra-rel atórios» de 
algunas formaciones de iz¬ 
quierda. 

VIL A MODO DE EPILOGO 

Ba jo nuestro punto de vista, el 


proceso revolucionario portu¬ 
gués puede darse por finali¬ 
zado después del 25 de no¬ 
viembre de 1975. Es cierto que 
la elaboración de una Consti- 
tución en la que se asegura 
que «Portugal es una repú¬ 
blica soberana, basada en la 
dignidad de la persona hu¬ 
mana y en la voluntad popular 
y empeñada en su transfor¬ 
mación en una sociedad sin 
clases», cuyo objetivo es «ase¬ 
gurar una transición hacia el 
socialismo», en modo alguno 
puede suponer un retroceso en 
el camino emprendido el 25 de 
abril. Pero una cosa son los 
enunciados y otra la realidad. 
La devolución de tierras a los 
antiguos latifundistas, a pesar 
de la Reforma Agraria, y el en¬ 
carcelamiento o separación de 
sus cargos de todos los milita¬ 
res de izquierda son las prue¬ 
bas palpables de que la prác¬ 
tica no se ajusta al espíritu de 
la revolución antifascista. 
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Si en un principio pareció que 
había ganado el ala moderada 
del MFA y el Partido Socialis¬ 
ta, esto tan sólo respondía a un 
juicio precipitado. La opera¬ 
ción montada en noviembre 
era de gran alcance y estaba 
destinada a «vaciar» de todo 
contenido revolucionario el 
golpe de Estado de abril. Y 
hay que reconocer que la ju¬ 
gada le ha salido a la derecha a 
la perfección. 

Las intentonas de septiembre 
V marzo demostraron la in- 
viavilidad de un golpe de Es¬ 
tado de la derecha, pero sirvie¬ 
ron para perder el lastre que 
suponían Spínola y las orga¬ 
nizaciones i ase i s tas. Con la 
provocación de noviembre se 
desmontaba a una extrema 
izquierda pujante y se encasi¬ 
llaba a un Partido Comunista 
que había asumido sus limita¬ 
ciones y aceptaba la nueva si¬ 
tuación como mal menor. Al 
mismo tiempo, se potenciaba 
a los militares «moderados» 
para quemarlos y retorr¡ ar a la 
jerarquización clásica de las 
Fuerzas Armadas, muy ame¬ 
nazada por los movimientos 
asamblearios de soldados. 


Esta estrategia de deterioro 
también se extendía al Partido 
Socialista, auxiliada por la 
torpeza de sus dirigentes. 

Las elecciones legislativas del 
25 de abril de 1976, dieron el 
triunfo a los socialistas, pero 
marcaron la recuperación de 
la derecha —PPD y CDS su¬ 
maban más escaños que el 
PS— y la desaparición de to¬ 
dos los partidos situados a la 
izquierda del PCP. Las elec¬ 
ciones para designar al primer 
Presidente Constitucional de 
la 1II República portuguesa 
son los últimos coletazos de la 
tormenta. El PS, PPD y CDS 
apoyan al vencedor de no¬ 
viembre, general Ramalho 
Eanes. Octávio Pato (PCP), 
Pinheiro de Azevedo (inde¬ 
pendiente) y Saraiva de Car- 
val ho (extrema izquierda), 
nada pueden hacer frente al 
candidato de los partidos ma- 
yoritarios. El PS se equivo¬ 
caba al considerar como pro¬ 
pia la victoria de Eanes y creer 
que era «un paso decisivo en ; a 
consolidación de la democra¬ 
cia que viene a facilitar la 
formación de un gobierno de 
izquierda constituido por so- 



Encomendado el proceso de transformación social a un grupo, eí MFA (Movimiento de 
las Fuerzas Armadas), con profundas contradicciones, escasa preparación y nada 

decidido a emplear su fuerza para defender a la revolución de sus enemigos, lo nqrmaMy 

lo menos grave) es que se llegara a la actual situación en la que la derecha ha vuelto al 
poder, facilitando su camino por un Partido Socialista torpemente dirigido. (En las 
fotografías, Mario Soares, líder deí Partido Socialista Portugués; a la izquierda, con 
Almeida Cantos, Meló Antunes y Costa Gomes: a la derecha, con Ramalho 
Eanes, actual Presidente de Portugal). 


c i al islas e independientes que 
acepten el programa del PS». 

Desde luego que la elección de 
Eanes era un paso decisivo, 
pero en el sentido de sepultar 
a la revolución que había sido 
herida de muerte el 25 de no¬ 
viembre. La vocación presi- 
dencialista de Eanes ha pro¬ 
vocado la destitución de 
Vasco LourenQü, como Co¬ 
mandante de la Región Mili¬ 
tar de Lisboa, y la de Mario 
Soares como Primer Ministro, 
para dar paso a un gobierno de 
derechas e independiente de 
la voluntad popular. 

Son muchas las enseñanzas 
del caso portugués pero, de¬ 
jando a un lado razones de or¬ 
den económico y geopolítico, 
lo que resulta evidente es la 
inviavilidad de una revolu¬ 
ción en la que los partidos re¬ 
volucionarios, por su débil 
implantación o por desarro¬ 
llar un izquierdismo infantil, 
se encuentran incapacitados 
para conducir el proceso de 
transformación social. Enco¬ 
mendada esta tarea a un gru¬ 
po, el MFA, con profundas 
contradicciones, escasa pre¬ 
paración y nada decidido a 
emplear su fuerza para defen¬ 
der a la revolución de sus 
enemigos, lo normal (y lo me¬ 
nos grave), es que se llegara a 
la actual situación en la que la 
derecha ha vuelto al poder, fa¬ 
cilitando su camino por un 
Partido Socialista torpemente 
dirigido. ■ T. R. F. 
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|RECISAMENTE se plan¬ 
tea ese problema, a pro¬ 
pósito de Giorgio de Chineo, 
un artista cuya notoriedad no 
la ha planteado en el terreno 
del arte moderno su defensa 
de ningún tipo de historici¬ 
dad, sino precisamente de 
todo lo contrario: su acción 
vanguardista en favor de la 
forma de modernidad. Y aca¬ 
so, la lucha personal llevada a 
cabo por Chirico y por su arte, 
no ha consistido solamente en 
ganar un puesto personal en la 
historia del arte moderno, 
sino en contribuir a la demos¬ 
tración de que el arte de nues¬ 
tro siglo está enlazado con el 
arte de todos los siglos, tanto 
para la sensibilidad que pres¬ 


cribiría la modernidad más 
rigurosa como para una sen¬ 
sibilidad histórica. Y acaso 
esta conciencia, que con mu¬ 
cha frecuencia ha llegado a 
confundir a muchos que lle¬ 
gaban a percibir una concien¬ 
cia especialmente adaptada o 
a la modernidad o al histori- 
cismo, esa misma conciencia 
creo que fue la que llegó a con¬ 
fundir al propio de Chirico, 
cuando en sus últimos tiem¬ 
pos adoptó actitudes que in¬ 
cluso pudieron parecer «aca¬ 
démicas» en el peor sentido 
que pueda concedérsele a esa 
palabra. 

Insisto, pues. La peculiaridad 
de Chirico no estribaba tanto 
en la condición «metafísica» 


de la pintura que él nos legó y 
para la que él mismo creó esa 
palabra-definición —«pin¬ 
tura metafísica»—, que tanto 
tiene las implicaciones filo¬ 
sóficas que se le advierten in¬ 
mediatamente como sirven 
para definir rápidamente a ese 
tipo de pintura que desborda 
con su más allá, por lo menos 
misterioso, a la física evidente 
de su presencia. Como toda 
tentativa de definición de una 
tendencia del arte con una 
sola palabra, la «pintura me¬ 
tafísica» también es, por lo 
menos, discutible. Pero, por lo 
menos, la tal definición al¬ 
canzó —tanto para él como 
para Cario Carrá, el otro pin¬ 
tor que marchó junto con él en 
la aventura del metafisis- 
mo—; alcanzó, digo, la fácil 
peculiarización bajo ese nom¬ 
bre discutible con el que fue 
conocido por el mundo de la 
pintura. 

El pintor italiano Giorgio de 
Chirico no nació en la Italia 
solariega de su estirpe. Azares 
de su propia biografía hicie¬ 
ron que naciera en Grecia—en 
la Tesalia que el mito señala 
como punto de partida de Los 
Argonautas, y en Volo—, en el 
año 1888. Era hijo del inge¬ 
niero ferroviario paíermitano 
Evaristo de Chirico y de la ge- 
novesa Gemma. Tres años 
después nació su hermano 
Andrea, que más tarde fue 
pintor y músico y ensayista, y 
que firmó con el seudónimo de 
Alberto Savinio (fallecido en 
1952). La peculiaridad fanta¬ 
siosa, y aun fantástica, de Sa¬ 
vinio no entraba en contradic¬ 
ción .con el metafisismo de 
Giorgio. Savinio pudo acabar 
siendo surrealista sin forzar 
para nada la peculiaridad 
personal que él llevaba muy 
bien a su propia pintura. Y en 
cuanto a de Chirico, más por 
incitación de lo que podría¬ 
mos llamar «la iglesia» su¬ 
rrealista que por deseo propio, 
acabó entrando en el gran 
movimiento que tenía su sede 
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VIAJE ? r M TERMINO (Hartford, Connecticut. Wadsworth, Atheneum. Oteo sobre lienzo, 

firmado y fechado en 1914). 


en París. Pero la vivencia fan¬ 
tasiosa de los dos hermanos no 
sólo no era contradictoria, 
sino que hacía que se enten¬ 
dieran muy bien, al menos 
hasta donde llegan mis noti¬ 
cias. Aunque, ya desde los 
tiempos de Grecia, había en¬ 
tre los dos hermanos funda¬ 
mentales diferencias que la 
pintura de ambos haría luego 
más evidentes. Más «deleitan¬ 
te» en el camino de la fantasía, 
Savinio; más aplicado a los 
objetos —con un cierto sello 
«germanista» que sus mismas 
preferencias estaban po¬ 
niendo de manifiesto—, Gior- 
gio. Pero, en fin, ya desde Gre¬ 
cia empezó a definirse en ellos 
su vocación de artistas y, efec¬ 
tivamente, en Atenas fue 
donde Giorgio de Chirico em¬ 
pezó ya cursos de arte en el 
Politécnico de aquella ciudad. 
Pero Evaristo, el padre de los 
jóvenes artistas, murió en 
1905. Fue entonces cuando la 
madre y los dos hermanos de¬ 
cidieron regresar. Y antes de 
afincarse en Munich —ciudad 
muy a propósito para Giorgio, 
debido a las influencias que ya 
se habian dejado sentir en él, 
de Bocklin y de otros artistas 
alemanes del momento—; an¬ 
tes, digo, de ese baño germa¬ 
nista que Munich y su escuela 
significó para de Chirico fun¬ 
damentalmente, hicieron un 
pasó rápido por Italia, por Vé¬ 
ncela y por Milán fundamen¬ 
talmente. Pero acabaron esta¬ 
bleciéndose en Munich, para 
asistir allí a las clases de la 
Academia de Bellas Artes. 
Eran los años de los últimos 
fulgores del «Jugendstil» y 
aun de las Secesiones diver¬ 
sas. Eran los tiempos del 
«Brücke» y aun los del «Blaue 
Reiter», cu ando se difundía lo 
que luego sería «el expresio¬ 
nismo» alemán. Los caminos 
deí expresionismo no discu¬ 
rrían, ciertamente, por lo que 
andaba buscando el joven 
Giorgio, pero sí podía coinci¬ 
dir con su camino, aun torpe- 
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mente buscado, el mundo en¬ 
soñado de aquellos artistas 
alemanes que siempre quisie¬ 
ron superar las formas natura¬ 
listas con cualquier tipo de 
tantasismo y ensoñación 
—como podía serlo el Bocklin 

de «la isla de los muertos»—, o 
como, en otro orden de cosas, 
pudiera apuntar la estética de 
«los nazarenos». 

Pero el italiano Giorgio de 
Chirico —que lo era, y muy 
fundamentalmente, como su 
mismo nombre indica—, si 
bien era muy receptivo de to¬ 
dos los legados históricos que 
el ambiente y el clima del arte 
le proporcionaba, lo era mu¬ 
cho más si ese ambiente y ese 
clima le llegaba por el vehí¬ 
culo italiano que él mismo lle¬ 
vaba dentro por su cultura 
familiar y por su sangre, que si 
le llegaba a través del vehículo 
muniqués, impuesto al fin y al 
cabo, y alemán también, pese 
a la liberalidad que la gran 
ciudad de Durero comporta¬ 
ba. Es cierto que el arte muni¬ 
qués de esa época no le pasó a 
de Chirico desapercibido. 
Pero ya es significativo el he¬ 
cho de que lo que nuestro pin¬ 
tor percibía —y aun estaba 
dispuesto a percibir— de los 
pintores germánicos de la 
época, en momentos en que el 
arte moderno estaba nacien¬ 
do, con su casi prescripción de 
abandono de toda referencia 
literaria... ya es significativo 
—digo— que lo que Chirico 
quiso percibir de esos artistas 
alemanes de la modernidad, 
como Bocklin. era más bien 
un clima que pudiéramos con¬ 
siderar literario —o poético, 
por lo menos— y no el clima 
de asepsia formal que parecía 
comportar el primer cubismo 
V aun el futurismo que esta- 
ban produciendo sus compa¬ 
triotas. 

O sea, que el metafisismo que 
ya se empezaba a fraguaren el 
taller de de Chirico, más que 
una apelación literaria, era 


una resistencia poética a la 
que nuestro artista no quiso 
renunciar nunca. ¿Y sólo se 
trataba de una resistencia 
poética? Era una resistencia, 
también, historicista: no se 
olvide nunca que de Chirico 
era un hombre de cultura ita¬ 
liana, y que la acción del arte 
italiano no se produce nunca 
sin una cierta apelación histo¬ 
ricista. ¿Pero en qué consistía 
el historicismo que de Chirico 
le entregaba a su pintura? 
Consistía, casi, en la realiza¬ 
ción de un inexistente ma¬ 


nifiesto personal en el que se 
asegurase que la historicidad 
es algo climático que se ma¬ 
nifiesta en todo. 

La historicidad que yo insisto 
en atribuirle a de Chirico, 
como en general a todo el arte 
italiano, incluso desde el re¬ 
nacimiento, es, y continúo in¬ 
sistiendo, más una cuestión 
climática que propiamente 
sistematizada. Cuando, por 
ejemplo, de Chirico nos refiere 
algo de eso que, para cual¬ 
quier artista de su tiempo, no 
seria más que un simple oai- 



LAS MUSAS INQUIETANTES (Milán, Maltioli. Oleo sobre lienzo, firmado, 1916). 
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saje urbano, donde por su¬ 
puesto tampoco existe ningún 
tipo de referencia histórica, 
ese clima de la historicidad de 
que hablo es cuando se ma¬ 
nifiesta en su forma más 
abiertamente climática. La 
soledad es, en sí misma, la 
principal protagonista de esos 
paisajes chiriquianos. Y aun¬ 
que la soledad no es, por sí 
misma, un fenómeno histórico 
ni mucho menos historicista, 
sí que crea, por lo menos, ese 
clima de que habió, de recuer¬ 
dos históricos e incluso de 
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nostalgias. Y es curioso cómo 
un simple reloj de estación 
puede 1 legar a crear ese clima 
que el propio Chirico llamó 
«metafísico» y que yo me 
atrevo a considerarlo histori¬ 
cista... Por supuesto, ese histo¬ 
riéis mo de de Chirico se hace 
mucho más evidente cuando 
el pintor se decide a aludir di¬ 
rectamente a los mitos histó¬ 
ricos —mitos directos, en 
forma estatuaria, enfrentán¬ 
dose con el paisaje— o mitos 
aludidos simplemente con 
una leve referencia, o simple¬ 
mente figurados a través de 
los misteriosos maniquíes, tan 
peculiares en él. 

Tras regresar a Italia en 1909, 


residió sucesivamente en Mi¬ 
lán y en Turín. Allí y entonces 
se fija definitivamente, tras 
racionalizarla —si esa es una 
palabra que se puede utilizar 
correctamente cuando se 
trata de de Chirico— la «pin¬ 
tura metafísica», como él ya 
empezaba a llamar a su pro¬ 
pia pintura. Sea como sea, y a 
pesar del fondo historicista, es 
lo cierto que su arte ya empe¬ 
zaba a tener una notoriedad 
entre los que estaban atentos a 
la modernidad del arte. Es en¬ 
tonces cuando se acusa en su 
pintura la impresión, neta¬ 
mente italiana, de esas arqui¬ 
tecturas rectilíneas pobladas 
de estatuas que tanto caracte- 






































riza a su primera «pintura 
metafísica». Perú en 1911 
marcha a París, donde ya es¬ 
taba Saviniu, su hermano, y 
donde fija su definitiva resi¬ 
dencia. Allí obtiene éxito in¬ 
mediatamente, sobre todo por 
parte de escritores y poetas, 
pues sus obras, suscitadoras 
de una cierta angustia, presa¬ 
giaban mucho antes del su¬ 
rrealismo la necesidad del in¬ 
consciente y del sueño. Gui- 
llaume Apollinaire, de quien 
dejó un conocidísimo retrato 
de 1914, se convirtió pronto en 
su más ardiente defensor. 

De Chirico, con sus arquitec¬ 
turas «congeladas e insóli¬ 
tas», su atmosfera de angus¬ 


tia, objetos impersonales, 
como dameros, guantes, esta¬ 
tuas de yeso, manos despelle¬ 
jadas de modelos anatómicos, 
descrito todo ello con minu¬ 
ciosa indiferencia, y, luego de 
1915, maniquíes y estatuas de 
cabeza ovoide marcadas con 
el signo matemático del infini¬ 
to... de Chirico, digo, era un 
surrealista «avant la lettre». 
Por eso, en 1924, nuestro pin¬ 
tor engrosó inmediatamente 
la lista de los pertenecientes a 
«la iglesia» surrealista; parti¬ 
cipa en la primera exposición 
de la tendencia, de 1925, sin 
dejar de ejercer sobre muchos 
de ellos una influencia ma¬ 
nifiesta. Cuando, en 1928, pu¬ 


blicó André Bretón «Le su- 
rrealisme el la pe inture», la 
capacidad pictórica creadora 
de Chirico estaba ya prácti¬ 
camente agotada. En 1929 se 
publicó «Heb do meros», una 
novela onírica que no alcan¬ 
zaba gran cosa, a pesar de sus 
prometeicas intenciones. En 
realidad, la tragedia final de 
de Chirico consistió en que no 
supo entender su propia histo¬ 
ricidad. Se entregó a un huero 
academicismo, sin compren¬ 
der que el academicismo 
nunca significa verdadera¬ 
mente un respeto histórico. 
Giorgio de Chirico falleció en 
noviembre de 1978, en Roma. 
■ J. M. M.'G. 
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C UANDO han i ra n s c u rri do 
diez años desde una fecha que 
jalona nuestras vidas y conformará 
las de aquellos que nos suceden en 
el tiempo y en la historia, una con¬ 
memoración ya no puede centrarse 
en la anécdota, sino en el contenido 
y en elsignode un tiempo de destino 


azaroso y adverso. El poder, que no 
es casi nunca una halada, se ha 
convertido por el rigor de la época 
en una epopeya, v en esa epopeya 
española que comienza en 1936, se 
configura en ¡939 y se perfecciona 
desde entonces, /a Falange ha 
puesto el compás y el ritmo poli ti- 



SENTIS, CABALLERO DE 
ISABEL LA CATOLICA 

Por el ministerio de Asuntos Exteriores 
lo ha si(i'> otorgada la cruz do caballero 
de la Orden de Isabel 
la Católica, al ilustro 
periodista D. Carlos 
Sentís, en recompensa 
a su actuación como 
cronista y correspon¬ 
sal en el extranjero, 

brillantemente refleja¬ 
da en sus trabajos so¬ 
bre las campañas an* 
tiespañolas y en sus 
vibrante!; versiones so¬ 
bre la discusión del 
tema español en la 
O. N. U, 

Corres pon sal d e. 

A B C en varios paí¬ 
ses y en Asambleas in¬ 
ternacionales, Sentís obtuvo en 1945 el pre 
mío de periodismo Mariano de Cavia, 
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eos. Si la política para algo es útil, y 
para hacer posible lo que es necesa¬ 
rio, entendemos que la doctrina fa¬ 
langista ha sido como la gran tau- 
maturgia de estos diez años y que su 
espíritu —el espíritu de la Falan¬ 
ge — ha conformado un tiempo que 
da sentido a nuestras vidas. En un 
mundo hostil, enconado, lleno de 
pasiones y de insidias —que no vie¬ 
nen siempre de afuera, ya que ¡os 
peores odios fueron los de aden¬ 
tro—la Falange ha sido la celosa 
guardián a de su propio espíritu, 
que es, fundamentalmente, el espí¬ 
ritu de la Victoria de 1939. Fue la 
gran esperanza de una España me¬ 
jor lo que hizo posible el triunfo de 
las anuas y lo que aún hoy distin¬ 
gue aquella dura contienda de tres 
años, en la que todo estuvo en juego, 
de las simples guerras civiles de 
signo estéril y agotador que fueron 
los hitos de nuestra Historia en el 
pasado siglo XIX. 

Poco puede importamos que en este 
decenio de paz se hayan ido per¬ 
diendo ciertas fórmulas, mientras 
permanezca intacta y entera la sus¬ 
tancia política en tomo a la cual fue 
posible convertir en Estado lo que 
—desde 1936 a 1939 — era sólo un 
gigantesco campamento. Unica¬ 
mente «un general que sea al mismo 
tiempo hombre de Estado» —la 
fórmula es de Clausewitz — es capaz 
de convertir un pueblo en amias en 
una colmena laboriosa, sujeta a 
concretas nomias legales, y extraer 
del fondo mismo del caos nacional 
las fórmulas eternas del orden y de 
la concordia. Si las bayonetas sir- 
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ven, según el viejo tópico, «para 
todo menos para sentarse en ellas», 
aquí se ha dado el milagro de un pue¬ 
blo que lazo asiento de sus propias 

bayonetas victoriosas, encontrando 
incluso que el peligro no estaba en el 

reposo, sino en el sueño. Uno de los 
fenómenos más característicos de 
este final de etapa —porque esta¬ 
mos en un cabo de tiempo, en el 
cauce que nos lleva de una a otra 
política — ha sido el despertar de la 
Falange de su letargo de los últimos 
años. Por razones que no toca estu¬ 
diar aquí, la Falange, factor fun¬ 
damental de la victoria política v 
catalizadora de una original fór¬ 
mula de Estado, ha permanecido 
como adormecida, y despierta 
ahora para aportar de nuevo su sus¬ 
tancia al vivir de España. Nos en¬ 
contra mos en estean iver sari o de re¬ 
lieve singularísimo con una Fa¬ 
lange prodigiosamente joven e in¬ 
quieta, atenta a los menores he¬ 
chos, celosa censor a de sus actos y 
de los ajenos, y es precisamente esta 
inquietud falangista la que rever¬ 
dece en cada día los laureles viejos 
de la Victoria de hace diez años. 
Esto porque un aniversario militar 
no es casi nada—-como va nada son 
los aniversarios de Pavía, de San 
Quintín o de Bailen ■— si una pode¬ 
rosa empresa política no mantiene 
las razones del trinfo armado. La 
inquietud configura hoy a los pue¬ 
blos como la angustia a las filoso¬ 
fías, y por eso no nos hemos «libeti- 
zado». Por eso sigue en pie, con ra¬ 
zones nuevas, la empresa vieja, y 
España continúa un camino firme 
y duro, tal como lo exige el rigor de 
un tiempo en el que perece quien se 
para. 

Acaso algunos encuentren todo esto 
algo oscuro y hasta sibilino y hu¬ 
biesen preferido que m esta ocasión 
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singular de nuestra existencia na¬ 
cional hablásemos de las banderas 
victoriosas, de la gloria de los luce¬ 
ros, del estilo erecto y de otras cosas 
que formaron nuestra mística y 
conformaron nuestras vidas desde 
1936 hasta 1939. Pero no podemos 
estar donde estábamos, precisa¬ 
mente porque el tiempo no se de¬ 
tiene y porque si en nuestras cabe¬ 
zas antes jóvenes apuntan muchas 
canas, en nuestro vivir han apun¬ 
tado nuestros desengaños. Pasados 
diez años del trance augural de la 
Victoria , estamos necesitados de 
una mística nueva que supere y re¬ 
suma la vieja. Tenemos que seguir 
ett una vanguardia que estuvimos a 
punto de dejamos arrebatar y que 
ahora vuelve de nuevo a nuestras 
manos, para que no se discutan las 
órdenes y se acaten severamente las 
formulas políticas en las que se re¬ 
sume la experiencia de diez años de 
tanteos sobre la faz de España. Te¬ 
nemos que «volver a ser» tanto 
como esiuvitnos a punto de «dejar 
de ser», ya que, por inhibición de 
los mejores, se pudo pensar que 
nuestra Falange era una burocra¬ 
cia y no una empresa, un puerto de 
arribada y no un punto de partida, 
un banquete tranquilo y no un 
combate tenaz por ¡a grandeza de la 
Patria. 

En este décimo aniversario de una 
victoria que se nos hace vieja he¬ 
mos de porfiar por los valores eter¬ 
nos de una Falange siempre joven. 
Sean nuestras ideas como Ave Fé¬ 
nix que se renueva en aras de la 
mística —palanca de Arquimedes 
que mueve la política — y no como 
cartel que envejece y al que ¡a lluvia 
o el tiempo arrancan en jirones de la 
sucia fealdad de un muro desnudo. 
Fue nuestra Falange el catalizador 
de la victoria de España sobre si 
misma, y en el décimo año del 
triunfo podemos pedir, como José 
Antonio en el Parlamento, «un 
frente nacional que tenga como 
bandera la moralidad pública». No 
queremos más huéspedes extraños 
en un rito nuestro, que exige tanto 
de la pureza del alma como de la 
pureza del cuerpo. 

Cuando ahora marchen ante tropas 
nuevas las banderas viejas veamos 
en esto un símbolo de la continui¬ 
dad de España, lograda con el sacri¬ 
ficio v el esfuerzo de esta Falange. 
Los frescos laureles de una victoria 


remozada no son para dormirse en 
ellos, haciendo cama con la Gloria. 
La empresa que aquí logramos no 


de la misión eterna de la Falange, 
ha de ser prólogo, y no fin, este dé¬ 
cimo aniversario de la Victoria. 


ha dado fin a su vigencia , v de la 
unidad v grandeza de los españoles. 


(«Hierrode Bilbao, 1 -IV-1949) 
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Los gobernadores civil y militar ofrendan una corona de laurel 

ante el Muro de ios Caídos, (Foto Elorza). 

Con la sobriedad y fervor teiigioso de años anteriores, ha con¬ 
memorado hoy Vizcaya el Dir. du ia Unificación. 

A las diez de la mañana, en la basílica del Señor Santiago el 
P# roco. don^Iejandro Echevarría, ha oficiado una misa, a la que 
han asistido ¡as autoridades y jerarquías, presididas por el gober¬ 
nador civil y jefe provincial del Movimiento, camarada Riestra, y 
el gobernador militar, genera! Rodríguez Llamas. Se hallaba asi¬ 
mismo presente el jefe nacional del S. E. U., camarada José María 
de Moral. 

Durante ia misa, que fue oída también por ctros muchos* fieles, 
interpretó varias composiciones al armonium el maestro Ocano. 

Al final se rezó un responso y acto seguido, en la plaza de 
Santiago, y ante el Muro de los Caídos, ofrendaron una corona de 
laurel los gobernadores civil y militar. El camarada Riestra hizo la 
triple invocación de presencia de los caídos del Ejército español, 
de la Comunidad Tradldonalista y de la Falange Ésoafiola 

Seguidamente se cantó el Tara ti sol”, dando P |os gritos de 
ritual, fervorosamente contestados, el gobernador civil y jefe oro- 
vinctol. * 

, En los pueblos de Is provincia se han celebrado ceremonias 
conmemorativas análogas a las que han tenido fugar en Btibea 
habiendo sido presididas por las autoridades y jerarquías locales. 

(«Hierro», J9-¡V-¡949) 
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«LA INJUSTICIA, HOSTILIDAD Y TORPEZA 
DE LOS PAISES EUROPEOS EMPU1A 
A NUESTRO PUEBLO HACIA EL ENTEN¬ 
DIMIENTO CON AMERICA» 

Un acuerdo directo entre España y Estados Unidos tendría más estabi¬ 
lidad y valor que el propio Pacto del Atlántico 

“DENTRO DEL AREA DE LOS INTERESES COMUNES, SERIA 
MUY CONVENIENTE UN AUMENTO DE LA COOPERACION 

ECONOMICA ENTRE AMBOS PAISES” 


“Conviene pensar lo que hubiera sido de esta región de Europa si Es¬ 
paña no hubiese vencido al comunismo” 


Declaraciones del Jefe del Estado a la Agencia News Service 


Nueva York.—La Agencia inter¬ 
nacional News Service ha repar¬ 
tido a la Prensa unas importantes 
declaraciones hechas ¡sor el Jefe 
del Estado español, General Fran¬ 
co, al director de sus servicios en 
Europa, Kingsbury Smith. Los 
periódicos publican estas decla¬ 
raciones en lugar preferente. El 
New York Journal American y el 
Daily Mirror -as destacan con 
grandes titulares. 

El texto de las declaraciones del 
Caudillo es el siguiente: 

«Con motivo de los planes proyec¬ 
tados para la seguridad y defensa 
de la Europa occidental y del 
Atlántico Norte, la posición de 
España se hace cada día más im¬ 
portante. Por ello me permito so¬ 
meter a su consideración las si¬ 
guientes preguntas: 

t. ¿Cree que España está en si¬ 
tuación de contribuir eficazmente 


a la seguridad del mundo occiden¬ 
tal? 

—Por las características de su 
frontera y su situación geográfi¬ 
ca: a caballo de dos mares y sobre 
las rutas del mundo, así como por 
su unidad y estabilidad política, 
sin «quintas columnas» comunis¬ 
tas, las virtudes y reciedumbre de 
sus hijos y de sus reconocidos sen¬ 
timientos anticomunistas no sólo 
puede contribuir a ia seguridad 
del mundo occidental, sino que 
viene ya contribuyendo a ella. 
Hay que pensar lo que hubiera 
sido de esta región de Europa si 
nuestro Régimen no hubiera 
triunfado, en su día, del comu¬ 
nismo. 

2. ¿Cree que España debe ser 
considerada como elemento im¬ 
portante en la organización efec¬ 
tiva de la de tensa de Europa occi¬ 
dental y zona mediterránea? 


—Una cosa es el interés común 
que España pueda tener con los 
otros pueblos del occidente en su 
defensa, y otra muy distinta las 
posibilidades hoy de entendi¬ 
miento, dadas las injusticias, tor¬ 
pezas y hostilidad de que se le ha 
venido haciendo objeto. Esta in¬ 
comprensión ha ido creando en 
nuestro pueblo, pese a la buena 
voluntad española, un lógico 
compiejo de desvío de las nacio¬ 
nes de Europa, que 1c empuja ha¬ 
cia el entendimiento con Ajnérica, 
siendo difícil desandar el camino 
hecho. Fl tiempo v la conducta de 
los otros son los únicos que pue¬ 
den determinar el futuro. 

3. ¿Consideraría un Acuerdo se¬ 
parado entre España y los Estados 
Unidos para fortalecer la seguri¬ 
dad de Europa occidental y zona 
mediterránea? 

—Desde luego, y por lo que al Su- 































:anos. El famoso 
sentido, aunque 
ir a «los catorce 


de los pa rl a ment arios n ortea 
articulo V no es perfecto en 


llamado 


como I 


«Unión de much 
to», dice con acl* 
de aquellos pue 


.;c*>íí 


s;de Rusia; que han» 
es y que no están dis- 
scusin intentar !a re- 
valiente decisión de 
oce países firmantes 

obable que Copenha- 
acta el Oeste, r echa- 


vivir reiativame 


servirá de aliento a otro 
el ejemplo de Oslo no i 
gue se hubiese inclina 


candinava. Si la actitud de lasipotencias occiden¬ 
tales hubiese sido tan clara y despejada hace dos 
lustros, la guerra de 1939 no habría estallado. Lo 
dice Churchili y tiene razón. Los Estados Unidos 
han roto, con carácter radical, su «sptendld laola- 

m*m$m y a que no 
sino únicamente se- 
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roeste de Europa se refiere, un 
Acuerdo de este orden tendría en 
sí más estabilidad y valor que el 
propio Pacto del Atlántico, que 
está sujeto a tantas contingen¬ 
cias; el cual, a su vez, sería consi¬ 
derablemente relevado por el 
nuevo Acuerdo. 

El pueblo español, que conoce la 
buena voluntad del pueblo ameri¬ 
cano hacia él, es de esperar que, 
llegado el caso, no dejaría de con¬ 
siderarlo con la mayor atención. 
4. ¿Aceptaría un aumento de 
cooperación económica entre Es¬ 
paña y los Estados Unidos? 

—Dentro del área de los intereses 
comunes, considero muy conve¬ 
niente un Acuerdo de ese orden. El 
adelanto industrial y la capacidad 
económica de los Estados Unidos, 
tan superiores hoy a los europeos, 
habría que considerarlos muy fa¬ 
vorablemente. Por su parte, Es¬ 
paña posee muchos productos que 
interesan grandemente a los Es¬ 
tados Unidos, pero que hoy sólo le 
exporta en pequeña cuantía; po¬ 
dría aumentar su producción, pe¬ 
ro, por falta de Acuerdos econó¬ 


micos, lleva marcha lenta de re¬ 
novación de sus instalaciones. 

5. ¿Cree que la estabilidad eco¬ 
nómica de España es esencial, en 
general, para la estabilidad eco¬ 
nómica y política de !a Europa oc¬ 
cidental? 

—La recuperación económica de 
España, con el aumento de su ca¬ 
pacidad de producción y compra, 
será ventajosísima para todas las 
naciones de la Europa occidental, 


incluida Alemania, ya que, con 
ellas, España siempre mantuvo 
un intenso comercio. 

6. ¿Cree que el hundimiento de 
su Gobierno llevaría a España al 
comunismo? 

—Todo cambio en lo que es fun¬ 
damental del Régimen llevaría a 
la nación indefectiblemente al 
desorden y al caos, pero no hay el 
más mínimo peligro de ello.» 


(Agencia «EFE», 9-¡V-1949) 


EL EQUIPO DEL BARCELONA ES DE NUEVO CAMPEON DE LIGA. 
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LA CONTRAOFENSIVA COMUNJSTA EN LA 

«CUESTION ESPAÑOLA» 

"Franco es el autor del Pacto Atlántico”, dice Wallace 

ANTE UN POSIBLE CAMBIO PE ACTITUD CON ESPAÑA, MOSCU 

MOVILIZA A SUS “QUINTAS COLUMNAS” 


Se reciben en Madrid informacio¬ 
nes contrapuestas acerca del lla¬ 
mado intemacionalmente «cajo 
española. Era de esperar que, coin¬ 
cidiendo con las alegaciones he¬ 
chas en favor de España en los paí¬ 
ses occidentales, con ocasión del 
Pacto Atlántico, o bien a propósito 
de un nuevo planteamiento del 
tema en la O. N. Ulas fuerzas co¬ 
munistas afines desencadenaran 
su ofensiva callejera y periodística. 
Mientras que periódicos tan mode¬ 
rados como el Daily Telegraph, de 
Londres, expresan el deseo de que se 
firmen instrumentos diplomáticos 
similares para las naciones del Pa¬ 
cífico y del Mediterráneo, y lamen¬ 
tan que España esté ausente del 
Pacto Atlántico, el órgano comu¬ 
nista de Nueva York, Daily Worker, 
anuncia con grandes titulares que 
han comenzado los diez días de 
manifestaciones contra España. La 
Junta de Refugiados Antifascistas 
ha organizado un mitin en Man¬ 
hattan Center; los oradores son 
comunistas, y entre ellos, Julio Al- 
varez del Vayo y otros refugiados de 
inequívoca significación marxista, 
gente toda ella que figura en las lis¬ 
tas recientemente publicadas de los 
agentes de Moscú en el extranjero. 
El jefe del llamado Tercer Partido 
norteamericano, Henry Wallace, 
hablando en este mismo acto ha 
acusado al Generalísimo Franco de 


ser el verdadero autor del Pacto 
Atlántico. Dando por supuesto que 
ha sido el Jefe del Estado español 
quien ha laborado tenazmente en 
favor de una guerra ideológica de 
las naciones occidentales contra 
Rusia, Mr. Wallace dijo que la in¬ 
clusión de España en el Pacto es 
cuestión de tiempo, porque los paí¬ 
ses firmantes no pueden realmente 
negarle acceso. «El único crimen 
del general Franco es haber sido un 
anticomunista prematuro ». 

Lo que exacerba más a los comunis¬ 
tas de Esta dos Un idos y de Inglate¬ 
rra es la actitud de los periódicos 
que tienen un peso cierto sobre la 
opinión pública, y las cartas que 
insertan pidiendo la inclusión de 
España en el Pacto del Atlántico 
como acto de reparación debido a la 
inquebrantable conducta antico¬ 
munista de España. Citemos, por 
ejemplo, la carta que el diputado 
consejador inglés, L. D. Camma- 
nans, publica en el Sundav Times. 


HOTELES 

lujosísimos, prolongación Serrano, 
\ ¡ stí.;ccit n ex:rábida, chime¬ 
neas ariit ca?. frígida ríos, garajf, 
desde 600.000 máí Banco. Próxima 
parada nuevos trc’cbuses. 236902. 


«Es difícil comprender la actitud 
del Gobierno bri*ánico cuando 
apoya la exclusión de España del 
Pacto Atlántico. España tiene un 
gran Ejército que, con armas mo¬ 
dernas, contribuiría a remediar 
una de las más serías deficiencias 
de las naciones occidentales.» 

La polémica ha transcendido a al¬ 
gunos países de la América hispa¬ 
na, donde predominan franca¬ 
mente ¡as opiniones hostiles a Ru¬ 
sia. La noticia del restablecimiento 
de las relaciones diplomáticas entre 
Venezuela y España es objeto de 
comentarios ^entusiastas por parte 
de lo» diarios de Caracas. 

Como resumen de estos informes, 
inspirados en la amistad o la hosti¬ 
lidad hacia la nación española, 
puede decirse que el tema está plan¬ 
teado, no sin virulencia, en todo el 
mundo; Moscú transmite por sus 
radios órdenes concretas de hosti¬ 
lidad a España. Ha decretado una 
movilización de sus «quintas co¬ 
lumnas». El mundo turbio de los 
refugiados políticos españoles se 
agita. Tienen todos ellos el temor de 
que el desvio oficial de los Estados 
occidentales hacia España ceda 
con motivo de la caudalosa co¬ 
rriente anticomunista que se ha 
puesto estos días en acción. 

(«ABC», 6-V-1949) 



(Agencia «EFE», 6-1V-1949) 
































MANIFESTACIONES 

DE 

DON 

NICOLAS 
FRANCO 
A PROPOSITO 
DEL PACTO 
DEL ATLANTICO 


• Nuestra Patria, 
único país europeo que 
supo desembarazarse 
del comunismo 

Barcelona.—El embajador de Es¬ 
paña en Lisboa, don Nicolás 
Franco, recibió a primera hora de 
la tarde a los informadores. 

—¿Qué le parece el Pacto Atlán¬ 
tico? —preguntó un periodista. 

—Exactamente un pastel de nieve 
sin nieve contestó don Nicolás. 


—¿Qué impresión han causado en 
Lisboa las declaraciones del Cau¬ 
dillo Franco y del señor Oliveira 
Saiazar sobre la no inclusión de 
España en dicho Convenio? 

—Muy buenas. Ambos han coin¬ 
cidido al apreciar la situación es¬ 
tratégica de la Península Ibérica 
de la que no se puede prescindir 
en un llamado Pacto Atlántico. En 
caso de una agresión procedente 
del Este, los Pirineos son una línea 
que ofrece las mayores posibili¬ 
dades. 


—¿Qué pasará en la O. N. U. 
cuando se discuta el llamado 
«caso español»? 


—Termine como termine la dis¬ 
cusión, la victoria moral de Es¬ 
paña es un hecho. Desde luego, 
nada podemos temer de dicho or¬ 
ganismo, puesto que lo peor que 
lía hacemos ya lo hizo en su 


*:i:i 


—¿ Habrá un Pacto Mediterráneo? 

—Es muy probable. 

—¿Cómo están las negociaciones 
comerciales entre España y los 
Estados Unidos? 

—Mejorarán muy próx i mámente. 

(Agencia «Cifra», I6-IV-I949) 
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Sentido católico 


(Agencia «tFE». 23 ÍV-!949) 



Diálogo con el profesor Calvo Serer 


Por Sabino ALONSO-FUEYO 


La vida intelectual de Rafael 
Calvo Serer —catedrático de la 
Central y vicedirector de «Ar- 
bor»— viene siendo un quehacer 
intenso, ilusionado, en que la con¬ 
templación y la actitud encuen¬ 
tran equilibrio perfecto. Vive con¬ 
forme a una vocación por el saber 
de las cosas, y de ahí que nos ha¬ 
llemos ante un auténtico universi¬ 
tario. Porque Calvo Serer, que no 
es un aislado ni mucho menos —el 
aislamiento esteriliza—, ha que¬ 
rido salir al extranjero —Francia 
y Suiza, Alemania e Inglaterra— 
en busca de los últimos adelantos 
científicos, de acuerdo siempre 
con las supremas exigencias unto- 
lógicas, impuestas por la razón y 
la fe. 

Y regresa ahora a España, para 
trabajar «humanamente», que es 
tanto como trabajar sintiendo al 
hombre, sus necesidades, sus 
grandezas, la solidaridad que nos 


liga en una vida estrechamente 
común. 

- -¿No es ésta la tarea del intelec¬ 
tual de nuestro tiempo? 

—Sinceramente, creemos que sí, 
porque el mundo está necesitado 
de máximas de vida. 

Y c! profesor Calvo Serer, dialéc¬ 
tico sutil, centra la conversación 
en el intelectual católico, por en¬ 
tender que la inteligencia no está 
plenamente en su ejercicio si no es 
realizando una función religiosa. 
—¿Mas no hay otra misión a reali¬ 
zar sobre el plano de la cultura? 

—Sí; la restauración de un orden 
en trance de desaparecer, porque, 
desde el punto de vista del saber, 
no es precisamente dosis de saber, 
sino armonía del saber, armonía 
que solamente podemos alcanzar 
con el recurso de los primeros 
principios. 

Este es ya el tema de las preocu- 













































Madrid recibe con gran 
emoción las reliquias 

de San José de Calasanz 

El ministro de Educación Nacional 
presidió el solemne acío de la plaza de 
la Armería en nombre del Caudiüo 


Doña Carmen Polo de Franco presenció la magna 
concentración desde un balcón de palacio 

TREINTA MIL NlSOS FORMARON PARTE EN 
EL PIADOSO CORTEJO PROCESIONAL 



FJ ministro de Educación, m nombre del Caudillo, preside, con la» 
autoridades, la recepción de Las reliquias de San José de C a l a s an » 
desde una tribuna levantada en la plaza de la Armería. 

(Foto Santos Yubero.) 


{•Ya», 27-IV-¡949) 

paciones del joven profesor. Es¬ 
tamos fatalmente adscritos a un 
cierto grupo de edad y a un estilo 
de vida, a una generación, y el 
doctor Calvo Serer se ha embar¬ 
cado con la generación de su 


tiempo en la ingente tarea de ver¬ 
tebrar a España. 

—¿Cómo? ¿Con qué objetivos 
concretos? 

—Volviendo a las raíces cristianas 
de la Historia —contesta mi in¬ 


terviuvado—. Y añade: —Esta 
vuelta a lo religioso facilitará ex¬ 
traordinariamente la renovación 
de nuestra cultura. 

De pronto el diálogo toma un inte¬ 
rés de cosas presentes, y el paisaje 
atormentado de Europa desfila en 
un instante ante nosotros. 

Crisis de valores espirituales, cri¬ 
sis del liberalismo, imperio de 
una fase socializadura... He aquí 
la impresión general recogida por 
el doctor Calvo Serer en sus re¬ 
cientes viajes por Europa. Y el pe¬ 
riodista, acuciado por la curiosi¬ 
dad, pregunta: 

—¿Consideras el socialismo in¬ 
glés con virtualidad suficiente 
para resolver la actual crisis eu¬ 
ropea? 

—En el mundo hay algo más que 
economía y producción, y ese «al¬ 
go» es lo que nos transforma en 
seres buenos. 

Mi agudo conversador señala el 
camino: 

—Los grupos universitarios, que 
actúan aislados en sus respectivos 
países, necesitan establecer con¬ 
tacto, internacionalizarse, para 
trabajar con eficacia por la salva¬ 
ción de Europa. 

Tal es el empeño mayor del doctor 
Calvo Serer a través de las Uni¬ 
versidades extranjeras; tal la sig¬ 
nificación de su peregrinaje cul- 
tural por el viejo continente. Pero 
¡ España es pieza fundamental 
para toda empresa espiritualista. 
Hasta puede servir de ejemplo en 
la trayectoria de una conducta y 
de unos fines. ¿Verdad que hoy es¬ 
tamos aferrados a unos principios 
esenciales de ios que no abdica¬ 
remos jamás? Nuestro comuni¬ 
cante los precisa así: 

—Cultura de sólida base teológi¬ 
ca; saber filosófico orientado en 
sentido cristiano y en sano rea¬ 
lismo crítico; libertad condicio¬ 
nada por el orden moral; justicia 
enraizada en la caridad. 

Y en las palabras del joven profe¬ 
sor, traspasadas de entusiasmo, 
como su propia vida, descubrimos 
esta escala ascendente de lo tem¬ 
poral a lo divino; el individuo 
para el Estado, el Estado para la 
persona y la persona para Dios, 
i Porque la idea vital española úni¬ 
camente puede ser comprendida 
desde la aita planicie de la catoli¬ 
cidad. 22-IV-1949) 
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INICIA SU PEREGRINACION 

POR LA PROVINCIA 

LA EXCELSA PATROHA DE VIZCAYA 
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LA IMAGEN DE NUESTRA EXCELSA PATRONA EN LA CA 
RROZA CON LA QUE INICIO SU TRIUNFAL PEREGRINACION A 
LOS ARCIPRESTAZGOS DE LA PROVINCIA. 

tín última página, información de 
*3 primera etapa a Guernlca de 
o He ffrToroap peregrinaje de a 
Virgen de Begufia, 

(«Hierro», 25-IV-1949f 



RAMON GOMEZ DE 
LA SERNA, EN BILBAO 


"Franco nos ha puesto en 
que lleva a los originales 

Hasta las cinco de la tarde, con nie¬ 
bla, lluvia y viento, amarraba a! 
muelle de Santurce el buque 
«Monte Vrbasa », que ha traído a 
Ramón Gómez de la Sema a Espa¬ 
ña. Bajo ¡a lluvia, en el muelle, le 


marcha por el camino real 
valles del alma española" 

esperaban, con las autoridades lo¬ 
cales, el director general de Propa¬ 
ganda, don Pedro Rocamora, y un 
grupo de amigos y admiradores lle¬ 
gados de Madrid, entre ellos su 
hermano don Julio Gómez de la 


Serna y su entrañable Francisco 
Vighi. Como en aquella anécdota de 
Valle hielan, desafiando las halas 
alemanas durante la primera gue¬ 
rra mundia, en uno de los puestos 
avanzados de las lineas aliadas por 
aquello de que él no podía regalar a 
los soldados más que su propia vi¬ 
da, este Ramón, descubierto y a 
cuerpo, fumando nerviosamente 
unos puros delgados cuya novedad 
consiste en un canutillo de pluma 
de ave en su extremo superior — pu¬ 
ros para fumadores de pipa — resis¬ 
tía con insensible heroicidad !u llu¬ 
via. Se conserva joven, rápido yale- 
( gre; su conversación es la misma 
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conversación fulgurante de siem¬ 
pre. 

Asegura Ramón que el viaje ha sido 
bueno, salvo en la última noche, 
durante la cual el barco se movió 
mucho más de lo necesario. Ha ve- 
n ido en barco porque deseaba ir lle¬ 
gando a España lentamente. En 
realidad—me ha dicho —, «yo tenia 
por fin que llegar a Madrid por la 
estación del Norte o del Mediodía ». 
Dice que no necesitaba ningún 
homenaje, y que se conforma con 
que le abran la Puerta de Alcalá. 
Viene acompañado de su esposa, la 
escritora Luisa Sofovich. En se¬ 
guida hemos empezado a hablar, y 
he aquí algunas de sus palabras; 

—Franco nos ha puesto en marcha 
por otro camino, el camino real, 
que lleva a los originales valles del 
ahna española. Siempre hay que es¬ 
tar con los héroes nobles que salvan 
toda la civilización; nunca con los 
que llevan a una mayor y sórdida 
pobreza. Porque se vale por la pala¬ 
bra v por el pensamiento, pero tam¬ 
bién se vale por haber santificado la 
acción redimidora. 

Le pregunto por la Argentina y por 
sus años de soledad, de trabajo v de 
meditación en aquellas tierras. 

—Figúrese usted — responde — 
cómo será aquello, que en este mo¬ 
mento en que me ciega mi amor a 
España, al volverla a ver después de 



(Agencia «t 'tira», 22 -IV-I 949 ) 


tantos años, no puedo olvidar ni un 
momento la belleza de América, 
hija de España, pero algo más que 
hija eugenésica, hija superada. El 
fenómeno de América es tan singu¬ 
lar que sólo se comprende citando 
se ha vivido en ella desinteresada¬ 
mente, midiendo su tiempo, sin¬ 
tiendo la intensidad de su vida, 
dándose cuenta de la extensión de 
sus horizontes. Hay que animar a 
América para que siga siendo tan 
hospitalaria. 


Ramón volverá a la Argentina; tiene 
allí su laboratorio, sus archivos y 
sus libros, sus colaboraciones. 
Siempre ha dicho, y hoy me ha repe¬ 
tido, que allí hace más por España y 
ve mejor su Patria. Respecto de los 
escritores españoles y americanos 
dice: «Todos tenemos que ser unos 
aquí y allá. En la literatura actual 
de la Argentina los jóvenes poetas, 
novelistas y ensayistas pueden ba¬ 
rajarse con identificación con los 
de aquí. Por eso puedo vivir allá, 
porque ¡a admiración por mis con¬ 
temporáneos argentinos vive día a 
día la amenidad y la sorpresa de su 
literatura». 

Le pregunto también por la vida 
oficial de la Argentina, por la polí¬ 
tica y las costumbres, por el reflejo 
en ella de España. 

«El pueblo argentino —me dice —, 
el verdadero pueblo argentino, mi¬ 
llones contra millares, se ha visto 
que no estaba esperando nada más 
que a que se hiciese justicia a Es¬ 
paña, a la España sitperhistórica y 
eterna, al gran gobernante que, des¬ 
pués de conseguir la fe de su pueblo, 
volvió hacia España esa fe. Todos 
comenzaron a tener ¡o que debían 
tener y, desde luego, una considera¬ 
ción que no habían tenido nunca. 
Perón es una de las gra ndes figuras 
plenas v pacíficas del mundo junto 
a esa luz de caridad que es su espo¬ 
sa». 

Ramón Gómez de la Serna pasará, 
con su esposa, unos días en Bilbao. 
Después irá a Madrid, donde pro¬ 
nunciará una conferencia —una de 
sus osrprendemes y fabulosas con¬ 
ferencias — en el Ateneo; asistirá a 
la ceremonia de darle su nombre a 
la calle natal —la calle de las Rejas, 
en el viejo barrio del Senado — y 
terminará, en lo posible, de enseñar 
España a su esposa, que sí ya una 
vez tuvo aquí en peligro la vida, es¬ 
peramos y deseamos que ahora la 
encuentre en reposo y la duplique en 
juventud y belleza. Ramón Gómez 
de la Serna, entre los trucos que nos 
trae preparados, ha traído la lluvia 
a España desde que el « Monte Ur- 
basa», ayer por la mañana, co¬ 
menzó a contornear ¡mestro mapa. 

J. M. SANCHEZ-SILVA 


(«Hierro», 23-IV-1949j 



(«ABC-, 26-IV-I949J 
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DOS BANDAS DE ATRACADORES OUE CO¬ 
METIERON VARIOS ACTOS TERRORISTAS» 
DETENIDAS EN MADRID POR LA POLICIA 

Las capitaneaba un recién llegado de Toulouse, enviado ñor 


el “comunismo libertario” 


En el curso de activas gestiones 
practicadas por !a Brigada de In¬ 
vestigación Criminal para descu¬ 
brir a los autores de robo a mano 
armada a establecimientos de 
esta capital, se tuvo noticia de la 


los indicados: el primero com¬ 
puesto por Manuel Ojel León, «el 
Rubio», albañil, ex capitán rojo; 
Gregorio González Gómez, «Go¬ 
yo», chófer; Manuel Pendie Ro¬ 
mera, ex teniente rojo, y Agustín 



(Agencia «Cifra», 10-IV-1949) 


presencia en Madrid de un recién 


llegado de Toulouse, lográndose, 
al Fin, localizar la casa en que se 
refugiaba, situada en Vicálvaro, 
en la que los agentes se presenta¬ 
ron inopinadamente de madru¬ 
gada, deteniendo a la dueña de la 
misma, María Laborda Talón, y 
sorprendiendo al citado indivi¬ 
duo, sin darle tiempo a usar una 
pistola sobre la que se abalanzó, y 
que le fue ocupada. Se trata de 
Teófilo Atvarez Hernando, de 
veintinueve años, que con docu¬ 
mentación a nombre supuesto, 
que le entregaron en París los se¬ 
dicentes jefes de la organización 
F. A. I. en el exilio, había venido a 
España a primeros de febrero con 
la consigna, según manifestó, de 
reorganizar los grupos específicos 
de «acción» como primer paso 
para implantaren nuestro país el 
comunismo libertario, proyecto 
ambicioso, que no está, por cierto, 
en consonancia con la cantidad de 
4.000 pesetas que para gastos le 
fueron facilitadas, sin duda por¬ 
que los dirigentes confiarían en la 
obtención de lo necesario por la 
ejecución de «golpes económi¬ 
cos». 

Confesó asimismo que ya había 
logrado constituir dos grupos de 


Barrús San Andrés, albañil, los 
que, detenidos, resultaron ser los 
autores de ios robos a mano ar¬ 
mada perpetrados en dos estable¬ 
cimientos de comestibles y de la 
tentativa de igual delito a los pa¬ 
gadores de la Empresa que realiza 
las obras de la pista Barajas- 
Madrid; el segundo grupo lo for¬ 
maban Angel Torregrosa Zapata, 
albañil; José Sancha García, 
« 3 epe el Chatarrero», ex mili¬ 
ciano ro jo en la checa de Fomento, 
condenado a muerte y evadido de 


la prisión de Yeserías; Manuel Fé¬ 
lix Borrallo, ex policía rojo; Luis 
Maestre Quintero, albañil, y An¬ 
gel Fernández Vozmediano, poce- 
ro, todos los cuales fueron asi¬ 
mismo detenidos. 

Examinada la documentación re¬ 
cogida en los registros domicilia¬ 
rios, se vino en conocimiento de 
que desde Barcelona había sido 
remitido a Madrid un cajón de he¬ 
rramientas procedente de Tou¬ 
louse, cajón que fue localizado en 
el domicilio de «Pepe el Chatarre¬ 
ro», y cuyo contenido era, como 
podía suponerse, veinticuatro 
bloques de alto explosivo, con sus 
fulminantes y mechas; lapiceros 
explosivos y munición de pistola 
de varios calibres, deteniéndose 
seguidamente en la indicada capi¬ 
tal al matrimonio Primo Ribate 
Rubio y Amadora Arandia Fer¬ 
nández, «La Mañica», que efec¬ 
tuaron la facturación. 

Todos los detenidos, con la docu¬ 
mentación, material y arma¬ 
mento ocupados, pasaron a dispo¬ 
sición de! Juzgado correspondien¬ 
te. 


(«ABC». 23-IV-J949) 
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fe 

SELECCION DE TEXTOS Y GRAFICOS: FERNANDO LARA Y DIEGO GALAN 



L 


















































: 

üü B 


fe- • fflfc 

I ÉÉ 


. •&- • 

V.‘M 


::V -pí 


mm 


isas© 



>> 

















































Trabajando el Diario 


Y día y noche se libra en los nevados campos 

de Smolensk la batalla por la dignidad humana. 

(12-IV-1942) 


Javier Maqua 
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_ A PEDAZOS _ 

El texto artístico moderno —literario o fílmi¬ 
co— es un texto a pedazos, una escritura a 
trozos. Parece como si el artista moderno du¬ 
dara de la propia «obra», de todas las «obras» 
en general, de esa vacilante unidad que cier a 
e instaura la «obra de arte». Así, la obra mo¬ 
derna se definirá como tumba de otras obras 
(«tumba de estructuras» para Macherav), re¬ 
buscando en la literatura fragmentos, trozos 
que, en estado casi puro, introduce en su pro¬ 
pio trabajo. La novela moderna es novela de 
novelas; en muchos casos está construida con 
materiales «ajenos» que no pertenecen a su 
«autor», ill artista moderno es un traficante 
de cadáveres, una especie de Dr. Frankestein 
que merodea insistentemente las sepulturas 
de los ancestros en busca de sus restos, de 
algún hueso úti!; el autor fabrica su obra como 
un «bricolage» de sus antepasados. De ahí el 
impudor con que hoy se «cita» sin acreditar 
los orígenes autoriales de la cita. 

Es el momento —como señala Jordi Llovet— 



Brecht combate el Todo (el orden y Ja ley del Todo empeñados en 
crear unidades y consensos totalizadores) donde quiera que se 
encuentre* (»La Justicia», fotomontaje de 1933), 
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en que la «función metalingüística» supera a 
la «función de realidad». En que la obra se 
constituye no como un reflejo o espejo de la 
realidad, sino que bucea en otra realidad —la 
lingüística, la de la literatura misma—tradu- 
riéndose en reflejo de un reflejo. De ahí que en 
la actualidad difícilmente pueda hablarse de 
géneros literarios (la novela, el drama, la poe¬ 
sía...) o de géneros fílmicos (el thriller, el wes¬ 
tern, el melodrama...;; ahora, cada obra, en su 
afán de transgredir la norma del lenguaje, 
constituye su propio género, con sus propias 
claves de decodificación. 

El film moderno es —él también— un film a 
trozos, film de filmes. Desde sus manifesta¬ 
ciones más baratas, más nostálgicas — El 
amigo americano o Los restos del naufragio, 
p. e.—, hasta sus obras más complejas, más 
¡ uptu islas, que estructuran géneros nuevos 
—Bresson, Üanoun, la trilogía fílmica de Sy- 
berberg. El viaje de los comediantes de 
Angelophoulos—el cine moderno es un cine de 
citas, un cine de pedazos, a golpes de metáfo¬ 
ra, que desconfía de la unidad del relato. 


EL BRECHT MODERNO 


O todos o ninguno. O todo o nada. 

Vno solo no puede salvarse. 

O los fusiles o las cadenas. 

O todos o ninguno. O todo o nada. 

No me parece justo citar—como lo hace Sava- 
ter— los conocidos versos de Brecht como sín¬ 
tesis y paradigma de cierta «nobleza progre¬ 
sista» partidaria del Todo y sus totalizaciones. 
Por el contrario, Brecht es uno de los secuaces 
del pedazo difícilmente asimilables a los gre¬ 
garios del i odo. Lo es política y estéticamente 
hablando. 

Brecht combate el Todo (el orden y la ley del 
Todo empeñados en crear unidades y consen¬ 
sos totalizadores) donde quiera que se encuen¬ 
tre. Su constante capacidad para la inquina y 
la disidencia son proverbiales. El hecho, p. e., 
de que el dramaturgo alemán «consiguiera» a 
lo largo de su dilatada existencia permanecer 
al margen de esa «unidad» llamada Partido 
Comunista Alemán ha sido analizado nor¬ 
malmente haciendo referencia a su cobardía v 

¥ 

a sus vacilaciones. Pero en una obra tan po¬ 
blada de injurias, de afirmaciones y negacio¬ 
nes cortantes, de tomas tan brutales de posi¬ 
ción, resulta difícil encontrar la cobardía y la 
vacilación. En la política, Brecht jamás deja 
de ser crítico y pedazo. 

Lo mismo sucede en su dramaturgia. Su doc- 













Las reflexiones de Brecht demuestran hasta qué punto fas “generalizaciones'* constituyen ef centro de su trabajo. (Brecht en 1933 y 1953} 


trinarismo e, incluso, su dogmatismo estético 
acerca de las normas «únicas» que debían re¬ 
gir el teatro épico no es más que la obsesión 
por el descuartizamiento del drama en sus 
distintos elementos. Jamás en un autor ha pa¬ 
recido tan evidente el troceado de la obra, los 
elementos que la componen. Las escenas se 


suceden completamente aisladas, desnudas, 
una de; rás de la otra y, a menudo, separadas 
por canciones, rótulos o efectos que garanti¬ 
zan el aislamiento y la distancia. Los persona¬ 
jes se componen de rasgus abiertamente con¬ 
tradictorios y en absoluto lineales. El especta¬ 
dor se ve forzado a reunir todos esos datos 



En la política Bracht jamás deja de ser critico y pedazo. (El 25 oe mayo de 1955. Brecht recibe en Moscú el premio Lenln oe la Paz). 
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dispersos acerca de los personajes; datos —re¬ 
cuérdese Madre Coraje— que no siempre 
coinciden y, en muchos casos, que se niegan 
los unos a los otros. En su afán de simplicidad, 
Brecht no abandona jamás la complejidad de 
los contrarios... Por último, sus continuas ano¬ 
taciones a la técnica del actor llevan el mismo 
camino, teorizan la distanciación y el extra¬ 
ñamiento para evitar fáciles identificaciones, 
cómodas unidades. 


EL DIARIO DE TRABAJO 

Los pedazos que conforman el rosario de citas 
(autocitas) del Diario de Trabajo pueden clasi¬ 
ficarse de muy diversas maneras. 

A) A NIVEL DE CONTENIDO 

Desde el punto de vista de la espoleta de sus 
reflexiones ocupan un lugar preferente la 

prensa, los amigos, los compañeros de traba¬ 
jo, las lecturas, los objetos que le rodean. 

Un artículo —por lo común banal— de perió¬ 
dico, una fotografía —por lo común nada ino¬ 
cente— son materias suficientes para una re¬ 
flexión. Un objeto —en la mayoría de los casos 
sin ningún valor de uso, un fetiche— desenca¬ 
denan su comentario. Las anotaciones cons¬ 
tantes a su propio trabajo - provocadas mu¬ 


chas veces por un acontecimiento externo a 
él— cruzan, por otra parte, el Diario. 

Las reflexiones de Brecht demuestran hasta 
qué punto las «generalizaciones» constituyen 
el centro mismo de su trabajo. De un hecho 
concreto se avanza hada una consideración 
abstracta. De un particular trivial se liega 
hasta una generalización no inocua. La facili¬ 
dad con que Brecht generaliza, arranca lo ge¬ 
neral de !o particular, es abrumadora. Si una 
criada roba un panecillo, la necesidad de en¬ 
frentarse al hecho provoca en Brecht la si¬ 
guiente reflexión: «Pocas veces me puedo re¬ 
sistir cuando los perros mendigan una caricia, 
me parece un pedido imposible de denegar, 
porque es un llamamiento que si no obtiene 
respuesta nunca más se repetirá, con lo cual 
quedaría interrumpida toda relación, queda¬ 
ría suprimida la inteligencia. Cuando no hay 
respuesta, cesan las preguntas». O esta otra: 
«Francia cayó en la línea Magínot. Ese hote 
subterráneo de cinco pisos es el símbolo del 
parasitario rentista francés! El avestruz es¬ 
condió la cabeza cinco pisos por debajo del 
nivel del suelo». 

Pero quizás lo que más sorprende en el diario 
brechtiano son dos factores aparentemente 
contrapuestos: el continuo e insistente comen¬ 
tario a las opiniones ajenas (amigos o compa¬ 
ñeros de trabajo) y el tono absolutamente frío, 
sin adjetivaciones, utilizado para la descrip- 
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ción de las escasas escenas de su vida íntima: 
«Por la tarde hubo un party en casa de Homol- 
ca. A Aisler se le subió a la cabeza el ponche de 
durazno y corrió serio peligro de decir todas 
las verdades que desde hace meses viene ca¬ 
llando para conseguir un "job "» (12-VIÍI-42). 

1. Una opinión, un juicio, es un acto político 
importante para escritores como Brecht. No 
se trata de hojarasca al viento, ni de comenta¬ 
rios baladíes, deslices sin interés. El constante 
opina i sobre los comportamientos y las ideas 
ajenas forma parte de su propio trabajo. En un 
mundo dominado por el disimulo, la máscara 
y las buenas costumbres, semejante insisten¬ 
cia en el juicio del prójimo resulta, a veces, 
odiosa. Como Lenin, Brecht es maestro del 
insulto, del oprobio, del improperio, de la in¬ 
famia. Su lengua es extremadamente afilada y 
no pierde ocasión en cebarse en el contrario. 
La Escuela de Francfurt (con Adorno a la ca¬ 
beza) , Fritz Lang, Thomas Mann y, sobre todo, 
Lukacs son algunas de sus víctimas favoritas 
entre las figuras de la época. 

Se sabe que esta práctica no se limitaba a la 
intimidad del Diario, sino que se extendía a su 
vida pública, lo cual le proporcionó motivo 
para continuos disgustos. No obstante, nada 
más lejos del chismorreo o la envidia, prácti¬ 
cas habituales de i comentario ácido en círcu¬ 
los creativos del tipo que frecuentaba el autor 
alemán. La reivindicación consecuente que 



gravita debajo del persistente ejercicio de la 
crítica personal es la distancia entre el hom- 
' bre (el sujeto) y la ideología que éste despliega 
en su trabajo, en sus actitudes, en sus relacio¬ 
nes sociales. Los «trabajadores de la cultura» 
son habitual mente ciegos a la hora de distin¬ 
guir entre la crítica al hombre y la crítica a su 
ideología. Acostumbrados al fácil halago o al 
hábil disimulo se sienten heridos en lo más 
íntimo ante cualquier crítica de tipo ideoló¬ 
gico dando fe con esta actitud de la importan¬ 
cia de ésta. Brecht les enfrenta constante¬ 
mente con esta dicotomía. 

«No he hecho nada por superar la pérdida de 
Grete. ¿De qué sirve resignarse a lo sucedido?... 
Hitler la mató; la mataron Hitleryel hambre, 
Hitler sigue con vida y el hambre domina al 
mundo. Fui derrotado cuando intenté salvarla 
v no quise facilitarle las cosas. Hay que olvidar 
las obras coronadas por el éxito, pero no las 
que han fracasado» (30-VI-42). 

2. Este es, tal vez, el comentario más elo¬ 
cuente acerca de su vida íntima que puede 
hallarse en el Diario de Trabajo... La prolife¬ 
ración del comentario ajeno frente a la ausen¬ 
cia del propio comentario es uno de los inte¬ 
rrogantes más llamativos que sugiere su tra¬ 
bajo. 

Brecht, en una de sus notas, sugiere que esta 
ausencia puede deberse a diversos motivos: 

a) « No he dado aún con una forma de exposi¬ 
ción —de asuntos privados— que me satisfa¬ 
ga». 

b) «Siempre pensé hacerles superar límites 
imprevisibles en cuanto a cantidad v calidad ». 

d) «Esta última idea me impide escoger te¬ 
mas que no sean literarios». 

Berltolt Brecht jamás consiguió estos deside¬ 
rátums. No es casual que una de sus principa¬ 
les insuficiencias como «creador» sea el carác¬ 
ter pertinazmente asexuado de sus personajes. 
El sexo no tiene cabida en la obra y en el diario 
de Brecht (salvo, tal vez, en Los negocios del 
señor Julio César) y, cuando la tiene, es bajo 
fórmulas malthusianas. No en vano, la dife¬ 
rencia esencial entre Luces de la Ciudad y El 
señor Puntilla y su criado Matti (dos obras 
basadas en el mismo esauema argumental) (*) 


(*) Se especuló mucho acerca de esta identidad. Brecht po¬ 
dría haber visto el film de Chaptin e inspirarse en su idea 
central. Las notas soOre Chaplin son numerosas en ¡os distin¬ 
tos apuntes del dramaturgo alemán, pero curiosamente hin- 


Su lengua es extremadamente afilada y no pierda ocasión en 
cebarse en el contrario. Fritz Lang, Thomas Mann y, sobra todo, 
Gyorgy Lukacs son algunas de sus victimas favoritas entra las 
figuras de te época. (Lang, Mann y Lukacs). 
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«No he hecho nada para superar la perdida de Grete ¿De que sirve 
resignarse a lo sucedido?... Hit ter la mató; la mataron Hitler y el 
hambre. Hitler sigue con vida y el hambre domina al mundo». (Es¬ 
cena de «Schweyk», de Brecht, estrenada en Erfurt en 1358). 

está en el tratamiento sexual. El film de Cha- 
plin está atravesado de lado a lado por el sexo 
(aunque sea bajo formas sublimadas), mien¬ 
tras la obra de Brecht se resiente de su ausen¬ 
cia. 

Los objetos, los fetiches, son la única referen¬ 
cia concreta a los estados de ánimo. Su inti¬ 
midad misma está «materializada». «Mis dos 
medios de producción —dice— los cigarros y 
las novelas policiales, se acaban y deben ser 
racionados». 

No obstante, los dilemas entre su posición 
ideológica y sus necesidades vitales (comer, 
luego vender su producto de trabajo) no son 
siempre disimulados. Por ejemplo: «La forma 
particularmente grosera en que Lang rompió 
el estricto convenio de confiar a la Weigel el 

papel de una verdulera de nuestra historia 
plantea una vez más el problema de cómo 
tomarse una cosa así; la antigua obligación de 
reaccionar con violencia ante la inmoralidad 

guna hace referencia a Luces de la dudad. Esta ausencia 
resulta llamativa y sospechosa. 
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privada debe considerarse como algo caduco 
dadas las condiciones generales..,». Sucesi¬ 
vamente, Brecht se pregunta si debe violen¬ 
tarse con Lang o guardar las formas para tener 
opción a un nuevo trabajo. 

B) A NIVEL FORMAL 

Sólo unos breves apuntes acerca de las dispo¬ 
siciones formales del Diario‘de Trabajo. 

Frases corlas, en forma de sentencias, estruc¬ 
turan en su mayor parte el traba jo brechtiano. 
La condensación que implica la máxima, el 
esfuerzo de resumen, su organización en torno 
a dos o t res núcleos fuertes perfectamente de¬ 
finidos, dan al Diario su verdadera dimensión. 
En primer lugar, denotan el esfuerzo generali¬ 
za dor que ya señalábamos. Junto a la síntesis 
que garantiza la sentencia está la continua 
afirmación «moral» que informa. El texto de 
Brecht es un constante ejercicio de moral, de 
extraer consecuencias morales de todo lo que 
toca. Por último, la forma sentenciosa con¬ 
lleva la apariencia de dogmatismo de todo su 
discurso. 

El paso persistente de !o concreto a lo abstrac¬ 
to, de lo particular a lo general, permite un 
juego dialéctico entre las personas prodomi- 



Lo& personajes se componen de rasgos abiertamente contradicto¬ 
rios y en absoluto lineales. El espectador se ve forzado a reunir 
todos esos datos dispersos acerca de los personajes; datos—re¬ 
cuérdese «Madre Coraje»— que no siempre coinciden y, en mu¬ 
chos casos, que se niegan loa unos a tos otros. (María Casares, en 

«Madre Coraje», de Brecht), 
















nales. La segunda persona (el «tú») está au¬ 
sente del discurso, Y —cosa poco común en los 
diarios— es la tercera persona la dominante. 

Las notas empiezan casi siempre con un 
apunte sobre la situación relatado en primera 
persona, para pasar inmediatamente a las ge¬ 
neralizaciones y reflexiones «impersonales» 
(en tercera persona ): «Pasamos la velada en 
casa de fulanito.Es un recitador...», «estuve en 
lo de Lang. Una vez cantó loas a la Atlántida 
que...», «He leído en forma superficial la tota¬ 
lidad del periódico. Todo parece muy distor¬ 
sionado...» ... Este paso del «yo» al «él» se pro¬ 
duce muy a menudo, pero la mayoría de las 
veces la tercera persona ondea sin interferen¬ 
cias. 

Por último, se hace patente a lo largo del Dia¬ 
rio la búsqueda de la metáfora (una metáfora 
contundente y rica) como procedimiento para 
resumir y condensar la reflexión al mismo 
tiempo que la sugerencia de la imagen a abre 
a nuevas situaciones. 

Sentencia, metáfora, tercera persona, genera¬ 
lización, no son otra cosa más que tijeras del 
discurso. Tijeras que descomponen y recortan. 
Recortes que son pedazos. ■ J. M. 


los fusiles o fas cadenas, 0 lodoso ninguno, 0 todo o nada». 




Ensualantíe simplicidad, Brechf no abandona jamás la complejidad de ios contrarios,,. (La paloma de la paz de Picasso, emblema del «Bef linar 

Ensambléis de Brechi), 
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H ICTORIA Ocampo na¬ 
ció en Buenos Aires, 
que aún guardaba la atmós¬ 
fera de «gran aldea». Florida y 
Viamonte, frente a la iglesia 
de las Catalinas, «una casa 
baja muy grande, con rejas en 
sus ventanas, tres patios, un 
aljibe y plantas bien cuida¬ 
das». Una casa de la cual era 
asiduo visitante Domingo 
Faustino Sarmiento, amigo de 
su abuelo, quien introduce en 
la familia al inglés italiano 
Emilio Guicciardini, padre de 
Victoria. 

Su infancia transcurre en esta 
casa y en la quinta de San Isi¬ 
dro (refugio más tarde de no¬ 
tables como Tagore, Gaillois, 
Camus, Ortega y otros). Alter¬ 
nando las lecciones de las ins¬ 
titutrices francesas e inglesas: 
Mmlle. Bonvemason y Miss 
Fanny, con los paseos en 
breaks, la pesca de bagres en 


el río terroso, la recolección de 
higos. «Así llegó la adolescen¬ 
cia. Los breaks se transforma¬ 
ron en automóviles, v los abe- 
cédanos en libros. Poemas, 
novelas, dramas escritos en 
otros idiomas, bajo otras es¬ 
trellas; músicas compuestas 
en otros climas también su¬ 
frieron su transmutación en 
nosotras, también formaron 
parte de San Isidro». Junto 
con los automóviles llegaron 
los barcos, las anuales trave¬ 
sías hacia París v Londres, 
cumpliendo la atávica y mi¬ 
gratoria costumbre de los te¬ 
rratenientes del «granero del 

mundo». 

LOS LIBROS 

Los libros, libros en ires idio¬ 
mas, rodean la vida de Victo¬ 
ria y la cor funden con ellos, 
libros para leer en las siestas 


de San Isidro bajo el lapacho 
dorado, o en la penumbra de 
la sala. «El mayor castigo que 
recibí de mi madre fue cuando 
me quitó El sabueso de los 
Baskerville a medio leer. Re¬ 
cuerdo hasta el lugar y el si¬ 
llón donde estaba refugiada 
en el momento de la atroz 
confiscación». Los libros a leer 
se transforman con el tiempo 
en libros a escribir. El princi¬ 
pio es un Diario escrito en 
francés, en ese pulcro francés 
que al decir de Ricardo M. 
Bamatan sólo consiguen los 
argentinos. Más tarde vendría 
el Dante y la fascinación ante 

la Divina Comedia. 

En la obra de Alighieri, 

Ocampo encontró el tema, el 
«vital nutrimento» que la 
llevó a querer comunicar al 
lector «el sentir de una mujer 
sudamericana del siglo XX... 
Un testimonio de la actuali- 
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Victoria Ocampo nace en una casa baja muy grande, con rejas en sus 
ventanas, tres patios, un aljibe y plantas bien cuidadas. Una casa de 
la cual era asiduo visitante el presidente Domingo Faustino Sarmien¬ 
to. (Grabado decimonónico). 


En la obra de Alighierl, Victoria Ocampo encontró el tema, el «vital 
nutrimento» que la llevó a querer comunicar af lector «el sentir de una 

mujer sudamericana del siglo XX». 


ciad de Dante... a seis siglos de 
distancia». Y así íue que un 
día traspuso con sus apuntes y 
notas las puertas de la Biblio¬ 
teca Nacionai, buscando el 
consejo de su director, Paul 
Groussac. El veredicto del 



Ortega y Gasset descubre a Victoria Ocam¬ 
po: Un día descubre De Franceses a Beatnce 
«y pasó a ser el segundo tomo de la Revista 

de Ocadente». 


elogiado maestro de Borges 
fue categórico: pé-dan-tes- 
que. Sin embargo, el ensayo 
fue publicado en septiembre 
de 1921 en el diario La Nación 
de Buenos Aires. «Y un buen 
día Ortega lo recogió de la ca¬ 
lle, como quien dice, y pasó a 
ser el segundo tomo de la Re¬ 
vista de Occidente». Ortega no 
se limitó a publicar el ensayo 
que llevaba el nombre de De 
Francesca a Beatrice, sino que 
le agregó un extenso epílogo 
en el que auguraba un bri¬ 
llante futuro para la novel es¬ 
critora y decía: «Esperamos 
tras éste, otro libro donde re¬ 
ciban iluminaciones». En no¬ 
viembre de 1962, en ocasión 
de la nueva edición del libro, 
la autora contestaba a la ex¬ 
pectativa de Ortega con estas 
palabras: «Los libros llega¬ 
ron, pero con más cortocircui¬ 
tos que iluminaciones». 
Profusa es la obra de V.O., 
múltiples sus traducciones y 
conferencias. Sin embargo, al 
igual que Macedonio Fernán¬ 
dez, no han de ser sus escritos 
los que le conferirán un sitial 


de preferencia en la cultura, 
sino su particular actitud vital 
que le otorgará altitud de per¬ 
sonaje. Posiblemente el mo¬ 
tivo por el cual no ha dejado 
una obra más amplia, más ri¬ 
ca, haya sido su desmedida 



Aldous Huxley, el autor de Contrapunto y de 
Un mundo feliz fu© uno de loa tantos amigos 
célebres de la escritora argentina. 
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Virginia Wooll y Victoria Ocampo se conocen en 1934. La escritora ingle¬ 
sa, hoy reivindicada por el feminismo, decía de Ocampo que era «la 

exótica princesa del país de fas mariposas**. 
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«Se necesitaba en nuestra tierra una revista de calidad literaria 
que reuniera a los escritores ya con sagrado sen el muido con 
los que debutaran en las letras. Era cuestión de unir fuerzas...». 


admiración hacia el quehacer 
de los otros, una admiración 
que en el caso de un escritor 
puede coartarlo en su activi¬ 
dad creativa. Es que pertenece 
a una clase que lo tiene todo, v 
su mayor esfuerzo es cómo go¬ 
zar de ello. Sus mejores pági¬ 
nas son indiscutiblemente sus 
Testimonios. Verdaderas bi¬ 
tácoras de viaje en las que no 
sólo desfilan paisajes, o ¡ores, 
colores, sino seres q ue la habi¬ 
taron v de quienes extrajo con 
afán casi vampiresco o antro- 
pofágico sus contornos ocul¬ 
tos. En cierta ocasión confe¬ 
saba: «Creo haber admirado a 
mis contemporáneos, casi fe¬ 
rozmente. Quiero decir con 
apetito de fiera». 

Inaugura un nuevo estilo de 
ocio y mecenazgo a i que hasta 
entonces no se había dedicado 
la oligarquía vernácula y mu¬ 
cho menos una mujer. Le¬ 
yendo sus Testimonios resulta 
un tanto sospechoso que todos 


los «personajes» que circulan 
por sus páginas hayan tenido 
con ella una relación tan per¬ 
sonal, tan íntima. Sin embar¬ 
go, es evidente que esas rela¬ 
ciones existieron, pero cómo 
logró una mujer sudameri¬ 
cana (con todas las desventa¬ 
jas que ello suponía) de prin¬ 
cipios de siglo conciliar la 
amistad de personalidades 
tan disímiles como el príncipe 
de Gales, el futuro Eduar¬ 
do VIII («Hablamos de jazz.A 
ambos nos gustaba. Baila¬ 
mos») y el poeta bengalí Tago- 
re, su huésped en San Isidro, 
en «una quinta que alquiló en 
1924 para que... ¿pasara allí 
su convalecencia?». Contestar 
a este interrogante afirmando 
que responde al atradicional 
«snobismo» de la clase alta 
argentina, a su proverbial 
falta de personalidad, es sólo 
rozar la cuestión sin penetrar¬ 
la. V. O. comparte los tics de 
su grupo socia' y de su genera¬ 


ción, pero lo excede en inteli¬ 
gencia. 

Hasta la aparición de V. O. en 
la escena intelectual del país, 
los aristócratas, amparados 
por la productividad inagota¬ 
ble de vacas y trigo, hacían su 
periplo anual a Europa —con¬ 
cretamente a París, ocasio¬ 
nalmente a Londres y en 
forma casi clandestina y poco 
pregonada a España (es que la 
desvalorización de la Madre 
Patria enunciada por Sar¬ 
miento aún pesaba)—, pe¡o 
ella no sólo se limitará a repe¬ 
tir el itinerario, sino que tam¬ 
bién practicará la caza de ge¬ 
nios y gracias a la influencia 
de Ortega que en 1916 le des¬ 
cubrirá las excelencias del 
castellano («Hasta entonces 
mi primer idioma había sido 
el francés»). Creará una co¬ 
rriente de fecundo intercam¬ 
bio entre la Península y Amé¬ 
rica, cuyo instrumento será 
SUR. 
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Luis Buñuel e Igor Stravinsky. El cine del primero se conocería en Buenos Aires a iniciativa de V. O. Con el segundo mantendría una intensa 

amistad cultural. V. O. consumía cultura como si fuera bombones y caramelos. 


SUR 

El escritor norteamericano 
Wal do Frank escri bió en sus 
Memorias: «Yo le hubiese di¬ 
cho a cualquiera que el resul¬ 
tado más importante de mi vi¬ 
sita a la Argentina era la re¬ 
vista fundada por V. Ocam¬ 
po». Efectivamente, W. Frank, 
ese enamorado de España y 
América, fue, junto a Eduardo 
Mal lea y Guillermo de Torre, 
el inspirador de la revista, y 
Victoria Ocampo su financia- 
dora y directora. «El nortea¬ 
mericano y el argentino creían 
que se necesitaba en nuestra 
tierra una revista de calidad 
literaria que reuniera a los es¬ 
critores y consagrados en el 
mundo con los que debutaran 
en las letras. Era cuestión de 
unir fuerzas. Yo propuse po¬ 
ner al servicio del proyecto la 
revista en sí, un local que sir¬ 
viera de oficina y mis vincula¬ 
ciones con escritores europeos 
de gran fama». 

Muchas veces su actitud en lo 
concerniente al manejo v 
orientación de SUR te gana- 
on fama de déspota. Según 
muchos colaboradores su pro¬ 
ceder correspondía más a «un 
patrón de estancia que a un 
director de publicación». Ella 


misma dice que, «durante los 
primeros años, no había su¬ 
mario que no fuera examina¬ 
do, encargado por mí, de 
acuerdo con mis preferencias. 
Más tarde dejé mucha más li¬ 
bertad (casi toda) en manos de 
amigos colaboradores en 
quienes confiaba». Uno de 
ellos, quizá el más importan¬ 
te, fue el escritor José di anco. 



Juan Ramón Jiménez es otro de sus gran¬ 
des amigos. Lo invitara a su residencia, 
como fo hiciera con Tagore, Gafllois, Camus, 
Ortega y tantos otros. 


autor de La pérdida del reino. 
Bajo su tutela SUR adquirió 
una importancia equiparable 
a The Criterion, dirigida por 
T. S. Eliot, v a Revista de Oc- 

" v 

cidente, dirigida por Ortega y 
Gasset. 

SUR fue V. O. y su particular 
modo de entender la literatu¬ 
ra: «Lo fundamental, en una 
revista literaria, tal como l:ue 
concebida la nuestra, es man¬ 
tener y defender ei standard 

literario. En arte no cabe la 

* 

igualdad ni la caridad... La 
obra está bien o mal escrita, 
bien o mal pensada. No hay 
más pasaporte que el talento... 
Pero a la exigencia de calidad 
a que yo me refiero se resiste 
cada vez más el mundo mo¬ 
derno, Es impopular y con eso 
queda todo dicho». Como 
Borges, a quien no sólo la une 
la creencia «de ser herederos 
de la cultura occidental (uni¬ 
versal, más bien, ¿por qué 
no?)», tiene un «santo terror» 
a lo popular y desconoce los 
cambios operados en el mun¬ 
do, negando al hombre de la 
calle su posibilidad y, peor 
aún, su capacidad para gozar 
de i hecho artístico reserván¬ 
dole solamente autoridad en 
lo concern,ente a la mecánica 
y al fútbol («Las gentes se in- 
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Eí olíalo de Victoria Ocampo fue certero en el caso de Albert Camus. Antes que los críticos lo 
descubrieran, ya había: sido reconocido por la autora de Testimonios 


clinan ante un Pelé, después 
de unas cuantas patadas cer¬ 
teras»). Ei éxito masivo de es¬ 
critores como Cortázar la de¬ 
sorienta y ilega a decir: «El 
vulgo compra las obras de 
Cortázar (tan luego de Cortá¬ 
zar) y se pasea con sus libros. 
Sin embargo, Cortázar es ne¬ 
tamente un autor para mino¬ 
rías, no para lectores a quie¬ 
nes ha de aburrir fabulosa¬ 
mente (perdón, querido amigo 
Cortázar) porque no están 
preparados para digerirlo y 
saborearlo. El autor de ’Ra- 
vuela" es un escritor para es¬ 
critores, casi casi. Su técnica y 
sus finezas no han de ser de¬ 
tectadas por el vulgo. Y que 
nadie s*e me ofenda. Frente a la 
máquina (sin ir más lejos, la 
de mi auto, que manejo)yo soy 
el vulgo, v requetevulgo». 
V.O. es de una arbitrariedad 
tal que sostiene una doble fa¬ 
lacia. Por un lado niega al 
pueblo capacidad para acce¬ 
der a la «Alta Literatura», y 
por otra parte ¡e concede inu¬ 
sitadas y casi innatas aptitu¬ 
des pata entender los compli¬ 
cados intríngulis del motor a 
explosión. 

La desaparición de SUR en la 
década del setenta durante el 
tercer gobierno peronista fue 
el natural desenlace de una 
prolongada agonía que se ini¬ 
ció en la posl-guerra, con la 
aparición del fenómeno social 
llamado populismo en varios 
países de Latinoamérica y en 
Argentina especialmente. Se¬ 
gún las palabras de su directo¬ 
ra, la revista desaparecía ante 
la ausencia de «antenas recep¬ 
tivas» capaces de captar su 
mensaje. Sin desconocer el 
desprecio que subyace en la 
declaración, nos vemos obli¬ 
gados a ratificarla. Efectiva¬ 
mente las antenas receptivas 
de SUR habían desaparecido 
del país. Los cambios políticos 
y sociales y la entrada en es¬ 
cena de la llamada Genera¬ 
ción del 55, que aportara aires 
nuevos y «comprometidos» a 


la literatura nacional, habían 
dejado a V.O. sin auditorio 
No obstante, aquí queda SUR, 
más de cuarenta años de con¬ 
tinuada y fructífera labor, de 
innegable aporte cultural. 

TESTIMONIOS 
A De Francesca a Beatriee, 



Graham Oreen©, como Gabriela Mistral, Os- 
borne, son parte del mundo de Victoria 
O campo. El ocio y el mecenazgo de esta 

princesa de Fas pampas es Insaciable. 


aquel primer libro elogiado 
por Ortega, siguieron muchos 
otros: La laguna de los nenú¬ 
fares, Domingos en Hyde 
Park, San Isidro, Soledad So¬ 
nora, El viajero y una de sus 
Sombras, Lawrence de Arabia 
y otros ensayos, Virginia 
Woolf en su diario, Habla el 
Algarrobo, Tagore en las ba¬ 
rrancas de San Isidro, y tra¬ 
ducciones de Camus, Faulk L 
ner, G. Greene, Lanza del Vas¬ 
to, T. E. Lawrence, Dylan 
Thomas... No obstante de su 
vasta producción, nos atre¬ 
vemos a afirmar que habrán 
de perdurar su serie de Testi¬ 
monios. Por sus páginas V. O. 
hace desfilar con regodeo casi 
visconteano a una serie de 
personajes que se pasean por 
salones de hoteles europeos, 
que se citan en Londres, París, 
Munich o Nueva York para 
conversar de arte. Aunque 
tampoco están ausentes los 
excéntricos, los místicos, los 
fieles servidores y hasta los 
dictadores. En extraña mé- 
lange conviven Walter Gro- 
pius con Mussolini y Stra- 
vinski. Berlín 1930: V. O. 
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En casa de Victoria Ocampo (a la derecha, al fondo), con ocasión de ia fundación de la revista SUR en 1931, Alrededor de Borges; Ernest 

Ansermel, María Rosa Ollver, Ramón Gómez de la Serna*,, 


cuenta al arquitecto alemán, 
padre del Bauháus, su entre¬ 
vista con el Duce: «He conver¬ 
sado con Mussolini, en tete á 
tete. Cree en la fecundidad del 
odio. Siéndome detestables 
sus doctrinas, el hombre no 
me resultó antipático, visto de 
cerca... Este exasperante ita¬ 
liano es un ser humano. El de 
ustedes (se refiere a Hitler) no 
sabría cómo calificarlo: ¿pa¬ 
yaso?, ¿demente? Gropius 
emigró. Antes de su partida de 
Europa lo vi en Londres. Ce¬ 
namos con otro futuro emi¬ 
grado, Srravinski». 

Aldous Huxley la presentará 
ante Virginia Woolf en 1934 y 


nacerá una amistad entre la 
escritora inglesa y ia «exótica 
princesa del paisde las mari¬ 
posas». El mundo del cine 
también apasionó a Victoria, 
y ¿qué nombre era más impor¬ 
tante que el de Eisenstein en 
aquellos días?: «Hacia 1930 
traje a la Argentina el primer 
cortometraje de Buñuel y otro 
de Man Rav. En esos meses me 
encontré con Eisenstein en 
Nueva York. Partía para Ho¬ 
llywood, sin esperanzas de en¬ 
tenderse con sus colegas nor¬ 
teamericanos. Le propuse que 
me telegrafiara si se confirma¬ 
ban sus presentimientos. Tal 
vez, le dije, pudiera yo organi¬ 


zar algo en Buenos Aires. Al 
mes llegó el telegrama. Aban¬ 
donaba Hollywood y estaba 
dispuesto a venir». 

La llegada de Eisenstein a Ar¬ 
gentina jamás se concretó y el 
autor de! Potemkin prefirió 
México. 

Alfonso Reyes fue su gran 
amigo, por gozar de su charla 
se dirigía V. O. adonde se en¬ 
contrara. A su muerte escri¬ 
bió: «Se fue el que vi en Río, 
diminuto junto a gigantescas 
palmeras; se fue el de Nueva 
York; ahora se ha ido de Méxi¬ 
co; el que me recibía en su 
casa-biblioteca». 

Y Albert Camus, a quien des- 
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cubre y traduce ai castellano, 
a quien sirve de cicerone en 
Nueva York y de anfitriona en 
San Isidro, dice: «Cuando 
Camus llegó a Buenos Aires 
vino a vivir a mi casa y se 
puede decir que casi no salió 
de ella». 

En otras ocasiones fue ella la 
huésped. En 1956 es invitada 
por Lanza del Vasto a su co¬ 
munidad «Arca» en Arbois: 
«Mi viaje a Arbois fue una pe¬ 
regrinación hacia un peregri¬ 
no. Y se me ocurrió al oírlo, 
que sería provechoso traer 
aquí a ese testigo europeo de 
la Iniiia de Gandhi, para que 
nos cuente él mismo su expe¬ 
riencia». Años después Lanza 
del Vasto hablaría sobre 
Gandhi en el Teatro Munici¬ 
pal «General San Martín» de 
Buenos Aires. 

Sería necesario un trabajo 
mucho más extenso para con¬ 
signar en él a todas las perso¬ 
nalidades que de una u otra 
manera participaron de la 
vida de V.O. Habitaron sus 
casas de Buenos Aires, San 
Isidro y Mar del Plata. Esas 
casas que en 1973 decidió do¬ 
nar a la UNESCO. 

«Gabriela Mistral fue mi 
huésped mimado todo un 
otoño en Mar del Plata. En Vi¬ 
lla Qcampo vivieron Camus 
(durante su estadía en Buenos 
Aires) y Graham Greene tres 
veces. Roger Caillois cuatro 
años más o menos, como 
huésped de SUR v mío. Tam¬ 
bién A. W. Lawrence (her¬ 
mano del de Arabia) y el profe¬ 
sor Etiemble de la Sorbonne. 
Y Waldo Frank, injustamente 
olvidado escritor norteameri¬ 
cano. Y María de Maeztu, la 
directora de la Residencia de 
señoritas de Madrid. Y Fede¬ 
rico de Onís, director de la 
sección española de Columbia 
University (Nueva York). Y 
Stravinski, Alfonso Reyes, 
Denis de Rougemont, Super- 
vielle, St. John Perse (Aléxis 
Léger), Isherwood. En cuanto 
a las personas que vinieron a 


la casa, a pasar horas, la lista 
es larga: Le Corbusier, Gro- 
pius, Ortega y Gasset, St. 
Exupéry, Neruda, Drieu la 
Rochelíe (invitado por SUR), 
Maritain, Ansermet, Bathori, 
Malraux e Indira Gandhi (es¬ 
tos dos últimos durante sus 
tres días de Buenos Aires en¬ 
contraron tiempo para almor¬ 
zar en Villa Ocampo). No ha¬ 
blemos del grupo de la revista 
SUR. Von Braun, paseando 
por el jardín, me describió un 
aluniza je cuando la cosa pare¬ 
cía tan incierta como una no¬ 
vela de Julio Verne (mucho 
antes de que tuviera lugar la 
hazaña). El nouveau román 
entró allí con Nathalie Sa~ 
rraute, Robbe-Grillet y Butor. 
Benjamín Crémieux y Fondá- 
ne, cuando nadie imaginaba 
que pudieran morir sinies¬ 
tramente en una cámara de 
gas, en un campo de concen¬ 
tración nazi, se sentaron son¬ 


riendo en mis barracas... 
Desde que dispuse de mis 
quintas, fueron las de los es¬ 
critores amigos. Deseo que 
gracias a la UNESCO conser¬ 
ven este destino». 

V. O. admiraba a Ludwig, 
aquel último rey de Baviera, 
enamorado de Wagner y su 
música. Quizá al igual que 
aquél su nombre perdure gra¬ 
cias a que está indisoluble¬ 
mente unido al de los que 
ayudó. De todas maneras un 
destino privilegiado teniendo 
en cuenta que «he vivido en la 
época en que una mujer no 
podía encender un cigarrillo 
en la Confitería París de Bue¬ 
nos Aires, sin que un mozo 
(camarero) le pidiera que lo 
apagara, ni seguir una carre¬ 
ra, o reclamar el voto sin que 
se rieran de sus pretensiones; 
ni manejar un auto sin que le 
gritaran algo insultante en 
cada bocacalle». ■ J. M. 



Victoria Ocampo en al ocaso de su vrda. Muerta a los ochenta y ocho años de edad, dedicó 
(oda su vida a vivir de y para la cultura. Extravagante, caprichosa, su aporte a la cultura de 
habla castellana tiene un mérito parecido a la labor de alguna viaja universidad. 
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HISTORIADOR DE UN 
MUNDO EN CRISIS 

Las palabras de Toynbee re¬ 
toman, hoy día, su terrible ac¬ 
tualidad en un proceso histó¬ 
rico que presenta una esca¬ 
lada de conflictos cada vez 
más amenazadores para la 
paz mundial. Hace cuarenta 
años —cuarenta y un días an¬ 
tes del comienzo de la segunda 
guerra mundial— el sexto vo¬ 
lumen del Estudio de la Histo¬ 
ria, la obra más importante de 
Arnold J. Toynbee, recordaba 
que el autor atraía por sus 
planteamientos a un púbreo 
muy amplio y constituía un 
éxito literario indiscutible. Se 
cumple este año el veinticinco 
aniversario de la culminación 
de esa apasionante aventura 
del pensamiento que se con¬ 
vertiría en el último ensayo 
contemporáneo para ofrecer 
una explicación generaliza¬ 
dos de la historia, al mismo 
tiempo que en una de las obras 
más polémicas de! siglo XX. 

«Nosotras, las civilizaciones, 
sabemos ahora que somos 
mortales», escribía Paul Va- 
léryen 1919. También el autor 

«y 

del Estudio había realizado 
un descubrimiento trágico 
para su visión del mundo: la 
muerte de una ilusión abri¬ 


gada por la generación victo- 
riana del novecientos, que le 
hizo concebir como inmuta¬ 
bles las instituciones y la mi¬ 
tología polilicosocial que ha¬ 
bían creado durante el si¬ 
glo XIX. Inglés de clase media 
superior nacido en 1889, él 
mismo confiesa que su nacio¬ 
nalidad, edad v nivel social 
determinaron sus puntos de 
vista. Nos enumera con deta¬ 
lle los pasos de su educación, 
los personajes familiares, las 
influencias recibidas y algu¬ 
nos episodios decisivos de su 
vida. Descendiente de histo¬ 
riadores, estuvo casado con 
una hija del gran helenista 
Gilbert Murray. Recibió edu¬ 
cación en Winchester y poste¬ 
riormente en el colegio Ba- 
11 iol, uno de los más importan¬ 
tes de Oxford. 

Toynbee comenzó su carrera 
como especialista en historia 
griega v bizantina. Más ade¬ 
lante dictó historia contem¬ 
poránea y se interesó por el 
estudio de las relaciones in¬ 
ternacionales; llegó así a con¬ 
vertirse en asesor del Foreign 
Office durante las dos guerras 
mundiales. Su obra funda¬ 
mental es el Estudio de la His¬ 
toria (vols. I-III en 1934, IV VI 
en 1939 y VII-X en 1954); le 
incorporaría un Atlas Histó¬ 


rico en 1959 y un volumen de 
« Reconsideraciones» en 1961. 
Siguió, no obstante, traba¬ 
jando sobre el Estudio hasta 
1972. Otros libros importan¬ 
tes amplían las tesis funda¬ 
mentales del autor. Aquí men¬ 
cionaremos tan sólo algunos 
de ellos: El pensamiento his¬ 
tórico griego, La civilización 
puesta a prueba, El Mundo y 
el Occidente, Cómo la historia 
greco-romana ilumina la his¬ 
toria universal, Ciudades en 
marcha, El historiador y la re¬ 
ligión e Historia Contempo¬ 
ránea. 

Una larga lista de autores in¬ 
terviene en la formación de su 
pensamiento y sobre la base 
de sus ideas ha formulado al¬ 
gunas de las tesis de su obra. 
Así, Bergson le ha proporcio¬ 
nado su concepto de la evolu¬ 
ción creadora y del élan vital; 
de Goethe ha tomado la idea 
de la fuerza del mal como pro¬ 
vocativa e incitante, que se 
encuentra en el Fausto; la filo¬ 
sofía china le ha proporcio¬ 
nado ¡a noción de yin (reposo) 
y de yan (actividad), que uti¬ 
liza en la formulación de su 
ley de « retirada y retorno». El 
autor del Estudio demuestra 
su sólida formación erudita: 
multitud de autores son cita¬ 
dos allí, desde clásicos grie- 
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Toynbee ^..no hace más que pasear por la Historia el alma de turista que Dios concedió al 

inglés». (Atenas, la Acrópolis). 


gos, latinos y árabes, hasta es¬ 
critores modernos y, sobre ro¬ 
do, poetas como Browning, 
Bvron. etcétera. 

Pero su metodología como 

historiador ha merecido seve¬ 
ras críticas. Aludiendo a la su¬ 
cesión de las sociedades v con¬ 
cretamente a la génesis de la 
civilización occidental según 
la obra de Toynbee, Lucien 
Febvre señalaba que su mé¬ 
todo consiste en pasar «a gol¬ 
pes de metáforas sobre estos 
diez siglos, plenos de historia 
viva sin embargo, y reuniendo 
por encima de las formaciones 
intermedias el estado de los 
abasíes con el de los aquemé- 
nidas...» (1). Es, asimismo, in¬ 
conciliable con la interpreta¬ 
ción histórica la libertad con 
que el autor ha acudido a 
ejemplos tomados de la mito¬ 
logía y de la pura ficción lite¬ 
raria para fundamentar las 
leyes que forman la parte me¬ 
dular de su obra. Estas parti- 
cularidades han hecho 
afirmar a Ortega y Gasset que 
Toynbee «...hace pasear por 
las vastedades de la Historia 
el alma de turista que Dios 
concedió al inglés» (2). 

f/f Lucien Febvre, Combates por la his¬ 
toria, Barcelona, Ariel, 1975, pág. 195. 

12) Oriega y Gassel, Una Interpretación 
de la historia universal. En torno a 

Toynbee, Madrid, Revista de Occidente, 
1960, pág, 103. 
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EL ESQUEMA DE 
LAS CIVILIZACIONES 

Rechazando los estudios de 
detalle y las historias naciona¬ 
les, por insuficientes y localis¬ 
tas respectivamente, Toynbee 
intentará encontrar un 
«campo inteligible de estu¬ 
dio» en alguna unidad histó¬ 
rica mayor que la nación, que 
le permita aplicar con éxito el 
método comparativo. Estas 
unidades más amplias fueron, 
para sus propósitos, las civili¬ 
zaciones. En total, nos ha 
mencionado la existencia de 
veintiuna de ellas, y otras 
cinco que consideró «inter¬ 
medias». De toda esta serie, 
tan sólo cinco tienen existen¬ 
cia en la actualidad: la Occi¬ 
dental, la Cristiana Ortodoxa, 
la Islámica, la Hindú y la de 
Extremo Oriente. Proceden, 
por «filiación o parentesco» de 
civilizaciones anteriores. El 
modelo que utilizó Toynbee 
para su estudio comparativo 
fue la civilización Grecorro¬ 
mana, o Helénica, por otra 
parte la que conocía con ma¬ 
yor profundidad. 

Aplicar sin más el método 
comparativo a sociedades tan 
alejadas en el tiempo y el es¬ 
pacio presentaba, sin embar¬ 
go, grandes dificultades que 
resolvió haciendo tabla rasa 


de seis mil años de historia. El 
mundo existe desde hace mi¬ 
llones de años, leemos en su 
obra, de manera que esta me¬ 
dida de tiempo, seis mil años, 
es muy exigua realmente. La 
idea surgió cuando estaba ex¬ 
plicando Tucídides a sus 
alumnos en 1914: «El y la ge¬ 
neración a que pertenecía ha¬ 
bían estado antes que yo, an¬ 
tes que mi propia generación, 
en el estadio de la experiencia 
histórica al que respectiva¬ 
mente habíamos arribado; en 
realidad, su presente había 
sido mi futuro. Pero esto con¬ 
vertía en absurda la notación 
cronológica que calificaba mi 
mundo como "moderno” y 
como antiguo'’ el mundo de 
Tucídides. Pese a lo que quiera 
sostener la cronología, el 
mundo de Tucídides y el mío 
propio acababan de probar 
que eran filosóficamente con¬ 
temporáneos. Y si ésta fuera la 
verdadera relación existente 
entre la civilización Greco¬ 
rromana y la Occidental, ¿no 
habría una relación similar 
entre todas las civilizaciones 
que conocemos?» (3). 
Establecida la «contempora¬ 
neidad filosófica» de las socie¬ 
dades a estudio, era necesario 
observar entonces el desarro¬ 
llo de los diversos «tipos» de la 
«especie», como «nacen», 
«crecen», se detienen o «pe¬ 
trifican», «abortan», etc. 
Toynbee utiliza una termino¬ 
logía propia de las ciencias 
naturales. Esto le aproximó a 
Spengler, de quien reconocía 
haber recibido influencias; 
para el autor alemán las uni¬ 
dades de estudio histórico 
eran las culturas, para Toyn¬ 
bee las civilizaciones, pero 
ambos las concebían cum¬ 
pliendo ciclos biológicos. La 
diferencia reside en que las ci- 
vilizaciones en Toynbee cum- 

(3) Amold J. Toynbee, La civilización 
puesta a prueba, Buenos Aires, Emecé, 
1967, pág. 12. También ver: Amold J 
Toynbee, Estudio de la Historia, Bue¬ 
nos Aires, Emecé, 1959, vol.l, 
págs, 199-202. 























píen un ciclo que no siempre 
queda cerrado en sí mismo, 
sino que su final le une al co¬ 
mienzo de otro por el fenó¬ 
meno de filiación. 


LAS TESIS FUNDAMEN¬ 
TALES 

Las civilizaciones emergen de 
la lucha contra el medio. Se 
templan en lo que el autor del 
Estudio denomina «reto y 
respuesta» y avivan así su ca¬ 
pacidad creadora. Un ejemplo 
nos lo ofrece Egipto, que tuvo 
que vencer la adversidad del 
medio dominando el Ni lo y 
drenando los pantanos del 
Delta; otro, la civilización 
Maya, que surge superando el 
reto de la selva tropical; o la 
Minoica, nacida de la victo¬ 
riosa lucha contra el desafío 
del mar. Pero no todas las so¬ 
ciedades se desarrollan, se¬ 
ñaló Tovnbee. Aquellas que 
han respondido al reto inicial 
adaptándose tan sólo a las 
condiciones del medio —es 
decir, que no han demostrado 
capacidad creadora— queda¬ 
ron inmovilizadas, detenidas 
en su camino ascendente. Ahí 


están los esquimales, ¡os po¬ 
linesios, ios nómadas, como 
demostración de ello. Es que 
toda sociedad encuentra, en 
su desenvolvimiento, retos 
sucesivos (del contorno físico 
o humano) cuya respuesta es 
proporcionada por una mino¬ 
ría creadora. Esta minoría 
debe retirarse a veces del es¬ 
cenario histórico hasta encon¬ 
trar la solución adecuada: es 
la ley de «retirada y retorno». 
El Estudio ilustra esta tesis 
con numerosos ejemplos bio¬ 
gráficos: San Pablo, San Beni¬ 
to, San Gregorio Magno, Igna¬ 
cio de Loyola, Buda, David, 
Solón, Filopémenes, César, 
León el Siríaco, Mahoma, Pe¬ 
dro el Grande, Lenín, Gari- 
baldi, Híndenburg, Tucídides, 
Jenofonte, Emile Ollivier, 
Maquiavelo, Polibio, Clare- 
don, Ibn K íaldun, Confucio, 
Kant, Dante y Hamlet(4). 
Toda una galería de genios, 
personajes históricos, pero 
también de la ficción literaria. 
Los grandes hombres, sobre 
todo los de «tipo proíético», 
atraviesan períodos de acción 


(4) Artiold J. Tovnbee, Estudio, cit., 
vol III, págs. 268-353, 


fecunda a los que sigue una 
etapa de inactividad que per¬ 
mite que retornen a la lucha 
con renovadas energías. Algo 
similar ocurre con las socie¬ 
dades: no progresan de forma 
continua, sino que ocasional¬ 
mente desaparecen de la es¬ 
cena internacional para re¬ 
gresar embarcadas en nuevas 
empresas. Las diferencias 
dentro del proceso general re¬ 
velan el estilo propio de cada 
una. Los griegos se inclinaron 
hacia lo estético, los hindúes 
tienen marcada preferencia 
por lo religioso, en tanto que 
la civilización occidental se ha 
volcado hacia el maqumis¬ 
mo (5). 

Las sociedades pueden entrar 
en declinación —es el «colap¬ 
so»— para luego desintegrar¬ 
se. Es la «época de turbulen¬ 
cias», producida por una pér¬ 
dida de !a capacidad creadora 
de las minorías dirigentes. El 
colapso de la civilización tiene 
las siguientes causas: a) una 
«mecanización de la mime¬ 
sis», que sucede cuando la 
obediencia tácita y espontá¬ 
nea de las masas —la mime- 


(5) Loe. cit., págs. 405-406. 



La Historia, según ha reiterado Toynbee, se cumple como obra del hombre. {«1814», cuadro de Meissonrer), 
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sis— se pierde porque la mi¬ 
noría se vuelve rutinaria al 
perder creatividad, y se aferra 
al poder por la fuerza militar; 
b) la «rigidez de las institu¬ 
ciones», que se resisten a efec¬ 
tuar un reajuste y adaptarse a 
los nuevos tiempos; c) la «né- 
mesis del espíritu creador», 
que tiende a la idolización de 
sí mismo y a «dormirse sobre 
los laureles» o a «precipitarse 
a la ruina». Para Toynbee, el 
«colapso» en la civilización 
helénica se inicia con la Gue¬ 
rra del Peloponeso, pero su 
obra contiene múltiples 
ejemplos, como el colapso por 
idolización y resistencia al 
cambio que percibe en los es¬ 
tados italianos del Renaci¬ 
miento, o en la España del si¬ 
glo XVII. 

Cuando una civilización entra 
en esa fase, puede quedar de¬ 
tenida, «petrificada» como 
era, para Toynbee, el caso de 
la Egipcia, o la China —re¬ 
cuérdese que su Estudio 
quedó finalizado en 1954—, 
aunque puede re iniciar su 
camino respondiendo a nue¬ 
vos retos, por el surgimiento 
de otras minorías selectas 


—etherialización— capaces 
de encabezar el proceso. 

También es posible que corra 
hacia su desintegración. Esta 
disolución se manifiesta por 
un «cisma en el cuerpo so¬ 
cial», que enfrenta tres gru¬ 
pos: 1) la minoría do¡ninante, 
2) el proletariado interno, 3)el 
proletariado externo. La mi¬ 
noría dominante crea el Es¬ 
tado Universal, que en la so¬ 
ciedad Helénica fue el Imperio 
Romano. El proletariado in¬ 
terno (en Toynbee no hace re¬ 
ferencia a ninguna condición 
económica o social), crea la 
Igl esia Universal, obra de los 
cristianos en el seno del Impe¬ 
rio. El proletariado externo, 
conformado por los pueblos 
bárbaros en eí modelo de civi¬ 
lización que seguimos, ha 
perdido su respeto al Imperio 
en la época de turbulencias. 
Establecidos en el «limes» o 
fronteras militares del mismo, 
finalmente irrumpen en su in¬ 
terior. Esa Vólkerwanderung 
los sitúa en una «edad heroi¬ 
ca» que dará nacimiento a su 
poesía épica, con exponentes 
tales como el Beowulf de los 
germanos. Del encuentro en¬ 



Las sociedades pueden entrar en declinación —es el «colapso»— para luego desintegrarse. 
Es fa «época de turbulencias», producida por una pérdida de la capacidad creadora de las 
minorías dirigentes* -{Conferencia de Yalta, en febrero de 1943; de izquierda a derecha: 

ChurchilJ, Roosevelt y Stalin). 


tre la Iglesia Universal y el 
proletariado externo ha de 
surgir una nueva civilización, 
la occidental. Toynbee asigna 
a la ¡Iglesia Universal una fun¬ 
ción de «crisálida» que ex¬ 
plica la transmisión de algu¬ 
nos valores de la extinguida 
civilización a la nueva. 


CIENCIA HISTORICA 
Y TEOLOGIA 

La Historia, según ha reite¬ 
rado Toynbee, se cumple 
como obra del hombre. El 
progreso de la Civilización 
(con mayúscula) es hijo de la 
fatiga, del sacrificio, no de las 
condiciones favorables. Pero 
según las leyes que dejó esta¬ 
blecidas para la génesis de las 
civilizaciones, parecería que 
los hombres sólo actúan ante 
un estímulo externo, ya sea fí¬ 
sico o humano. De acuerdo a 
ello, ¿dónde está la autode¬ 
terminación? La idea de un 
reto impulsando la génesis y 
desarrollo de las sociedades 
tiene, a su vez, un contenido 
darvvinista, de sobrevivencia 
de! más apto en la especie. Por 
otra parte, rechazó el deter- 
minismo geográfico actuando 
como factor histórico, pero 
terminó por proponer un «de- 
termmismo al revés». En lu¬ 
gar de unas condiciones favo¬ 
rables, lo que provoca la géne¬ 
sis de las civilizaciones es la 
existencia de factores adver¬ 
sos, que incitan al hombre a 
superarlos (6). 

Toynbee es un hijo del siglo 
XIX. De ahí su intento de es¬ 
tablecer la presencia de «al¬ 
gún objeto del pensamiento 
histórico que sea constante y 
absoluto» (7). Puede advertir¬ 
se, entonces, que estuvo dis¬ 
puesto desde el comienzo a 


(6) Fierre Courou, «Civilisations et 
matchance géographique», en: Anuales, 
París, 1949, N.°4, pág. 445. 

(7) Arnold J. Toynbee, Estudio, clt., 
vol. /, pág. Jó. 
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aceptar el principio de la repe¬ 
tición de hechos similares en 
contextos es pació-temporales 
diferentes. En su concepción 
de la «contemporaneidad filo¬ 
sófica» de las civilizaciones 
aceptó, asimismo, la intempo¬ 
ralidad. Esto es, en definitiva, 
la negación de la historia, ca¬ 
racterizada por la singulari¬ 
dad de los hechos y la noción 
de tiempo concreto, que in¬ 
tenta reflejar la realidad, viva 
y cambiante. 

Se trata, ciertamente, de algo 
más que mostrarnos el espec¬ 
táculo de sus veintiuna civili¬ 
zaciones. Nos encontramos 
ante el ensayo de encontrar un 
sentido a la Historia, una res¬ 
puesta a ese clima de escepti¬ 
cismo y desesperación que dió 
nacimiento a la obra de Spen- 
gler y a la del mismo Toynbee 
en el período de entreguerras, 
etapa que aparece señalada 
por una producción literaria 
apocalíptica y de tono pro ícti¬ 
co. Pero si el devenir histórico 
puede explicarse por la acción 
de leyes, si existe repetición, 
un cierto destino ya previsto 
—aunque con diferencias de 
detalle— para todas las civili¬ 
zaciones, no estamos lejos, en¬ 
tonces, de la teología. Recuér¬ 
dese la extensa serie de ejem¬ 
plos tomados de la religión 
que nos ofrecen sus volúme¬ 
nes: pruebas divinas o prue¬ 
bas míticas. Encuentros entre 
personalidades sobrehuma¬ 
nas extraídas de la mitología, 
relatos como el Libro de Job 
(lucha entre el Señor y Sata¬ 
nás), en el Fausto de Goethe 
(enfrentamiento entre el Se¬ 
ñor y Mefistófeles), el Libro 
del Génesis (encuentro entre 
Javhé y la Serpiente), las lu¬ 
chas entre dioses v demonios 
que narra el Voluspa escandi¬ 
navo (8). Al finalizar la obra, 
sus reflexiones evidencian 
alarma ante el futuro de la ci¬ 
vilización occidental, expre- 


(8) Loe* 30Í, 


Hoy en día, las 
reflexiones de 
Toynbee sobre el 
mundo 
contemporáneo 
configuran, en el 
contexto de su obra, la 
aportación más 
valiosa que nos ha 
legado aquel 
historiador de aspecto 
patriarcal, (Arnold 
Joseph Toynbee, en 
sus últimos años), 

sión de un pesimismo que 
puede percibirse en la visión 
del hombre y de la historia 
que contiene el Estudio. En 
1947 había escrito: «Nuestra 
técnica occidental ha 
unificado el mundo entero, 
utilizada esta expresión en el 
sentido lite ¡ al de toda la su¬ 
perficie habitable y transita¬ 
ble del globo; y ha provocado 
la agravación de dos enferme¬ 
dades congénitas de la civili¬ 
zación, la institución de la 
guerra y la institución de las 
clases, convirtiéndolas en en¬ 
fermedades (otalmente fata¬ 
les» (9). Y en 1954, interro¬ 
gaba el panorama histórico 
acerca del destino de su socie¬ 
dad: «...er¡ el segundo cuarto 
del siglo XX de la era cristiana 
la civilización occidental era 
tal vez la única representante 
de la especie que no exhibía 
signos inconfundibles de ha¬ 
llarse ya en desintegra¬ 
ción» (10). Ya que la salvación 


(9) Arnold J. Toynbee, La civilización, 
ci 24, 


por la acción del hombre pa¬ 
rece in vi a ble, hay que 
confiarla a Dios es su consejo 
final. Y el último volumen se 
cierra con una exaltación de la 
comunión de los santos y una 
larga enumeración de dioses, 
santos, profetas y filósofos: 
Cristo, Buda, María, Isis, Mi¬ 
tra, Zaratustra, Mahoma, San 
Benito, Francisco Javier, Ze- 
nón, Sócrates, etcétera (11). 
La vida de este brillante v sin- 
guiar erudito, cuya interpre¬ 
tación de la Historia suscitó 
encendidas polémicas du¬ 
rante largos años, se apagó en 
1975, en la ciudad de New 
York. Hoy en día, las reflexio¬ 
nes de Toynbee sobre e! 
inundo contemporáneo 
configuran, en el contexto de 
su obra, la aportación más va¬ 
liosa que nos ha legado aquel 
historiador de aspecto pa¬ 
triarcal. ■ N. M, D. 


(10) Arnold J. Toynbee, Estudio, cit., 
vol. XII, pág. 23. 

(11) Op. cit., vol XIII, pág. 144. 
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Libros 


EMIGRACION 

Más de dos millones de españoles 
se ven obligados a buscar trabajo 
fuera de su país. De ellos, más de 
650.000, más del 25 por 100, son 
andaluces... 

Con el franquismo vuelven los espa¬ 
ñoles a la emigración masiva, ya no a 
América, sino a la Europa de los «mi¬ 
lagros económicos». La segunda 
dictadura española fuerza la apari¬ 
ción, o más bien la reaparición, de 
los factores que antaño provocaban 
el éxodo laboral al extranjero. A estos 
viene a añadirse un desequilibrado y 
endeble crecimiento—que no desa¬ 
rrollo— económico a partir de los 
años 60, que coincide con el co¬ 
mienzo de la emigración hacia Euro¬ 
pa. Esto es especialmente cierto en 
el caso de Andalucía—en la que se 
centra el libro de Lara (1)—, como 
uno más de sus numerosos y secu¬ 
lares males. 

En el sur de España, y en particular 
en la región andaluza, la emigración 
es como el corolario obvio de la per¬ 
sistencia del latifundio, del subdesa¬ 
rrollo, de la opresión semicolonial 


(1) Francisco Lara Sánchez: La emigración 
andaluza. (De la Torre t Madrid, 1977) 



del «Centro», del caciquismo y del 
paro, de la marginación política, el 
desprecio y la ignorancia hacia las 
formas culturales autóctonas, el ra¬ 
cismo, etc, Y es también como la 
válvula de escape que permite ca¬ 
muflar la existencia de una aguda 
problemática general. 

A todo esto, y ya fuera de España, a 
los emigrados se les superpone el 
desarraigo, un medio hostil, el ra¬ 
cismo local, la superexplotacióm y el 
trabajo duro, el aburrimiento y el ale¬ 
jamiento de la familia y del medio. El 
hecho de que su situación sea seme¬ 
jante a la de millones de negro-afri¬ 
canos, de norte-africanos y de euro¬ 
peos meridionales —entre ellos, 
muchos murcianos, extremeños, 
castellanos— apenas sirve de con¬ 
suelo para esos andaluces forzados 
a esta nueva forma de esclavitud, en 
un contexto en el que la miseria y la 
desesperanza son los factores de¬ 
sencadenantes, la explotación es la 
constante, y sistema capitalista, la 
estructura. 

El libro de Lara es una denuncia irri¬ 
tada. con datos incontrovertibles en 
la mano, de la realidad de una de las 
más abandonadas regiones españo¬ 
las. 

Lo completa un interesante e instruc¬ 
tivo apéndice, una antología de en¬ 
trevistas a trabajadores emigrados y 
de narraciones sobre sus experien¬ 
cias en el extranjero. ■ C, A. C. 

ALGO MAS 
QUE UNA 
NOVELA 
HISTORICA: 
«EXTRA¬ 
MUROS» 

La cultura barroca (1) tensa, contra¬ 
dictoria y dramática se desarrolla a 
partir de finales del siglo XVI y du¬ 
rante casi todo el XVII, 

La población española disminuye 
casi una cuarta parte a cuasa del 
hambre, la miseria y las cuatro gran¬ 
des pestes. Los nobles y advenedi¬ 


zos, grupos privilegiados, que antes 
obtenían poder y prestigio con las 
armas, ahora sólo pretenden acre¬ 
centar sus fortunas a costa de labra¬ 
dores y artesanos. Estos huyen de 
los pueblos y de los campos y se 
aglomeran alrededor de las grandes 
y hacinadas ciudades como mendi¬ 
gos y bandoleros. La soledad y el 
anonimato favorecen la delincuen¬ 
cia. Las ciudades crecen desorbita- 
mente, mientras el resto del país se 
convierte en un desierto. La cultura 
barroca es típicamente urbana. La 
sociedad, a pesar de sus ansias de 
libertad es reprimida, ya que en lo 
político se caracteriza por el absolu¬ 
tismo monárquico, y en lo religioso 
por el aumento de la autoridad del 
papado. 

El hombre del barroco es triste, agó¬ 
nico, sabe que su conducta incide en 
la historia para bien o para mal, pero 
no puede manifestarse. El arte y la 
literatura hablan de libertad cuando 
la represión es atroz para los que se 
desvian. La iglesia castiga cruel¬ 
mente a los que no siguen su orto¬ 
doxia, sin embargo, el pueblo está 
plagado de santones, milagreros y 
mártires difíciles de catalogar, que 
en su mayoría acaban bajo las tortu¬ 
ras o ejecuciones de los inquisido¬ 
res. 

No debe extrañar que esta época 
exalte la violencia y se recree en su 
contemplación (las comedias de 
Shakespeare, por ejemplo, son 
siempre sangrientas). Las procesio¬ 
nes están formadas por penitentes 
que se azotan, arrastran cadenas y 
llevan cilicios. En la pintura se repre¬ 
sentan con deleite enanos y seres 
deformes o enfermos y el esqueleto 
se introduce como recurso iconográ¬ 
fico. El estudio del cuerpo muerto es 
constante en médicos y artistas. La 
muerte es temática entre filósofos, 
asi como la soledad, entre los poe¬ 
tas. (Recordemos las «Soledades» 
de Góngora). 

La novela de Jesús Fernández San¬ 
tos (2), presenta este medio social en 
tos, presenta este medio social en 

(1) Fara un exhaustivo y escfarecedor estudio 
de esta época, ver ef libro de José Antonio Mara* 
valt , La cultura del Barroco» Editorial Ariel, Bar¬ 
celona, 

(2) Fernández Santos, Jesús, Extramuros, 

Editorial Argós Vergara, Barcelona. 1978 í, 

253 págs. 
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un convento perdido y olvidado de la 
geografía española. La representa¬ 
ción de la realidad se mueve entre 
términos extremos, de tal modo que 
la fe, se pierde tras místicos exalta¬ 
dos o curas hipócritas. Y las niñas, 
que fueron arrojadas por sus padres 
a la vida religiosa, crecen como mon¬ 
jas incrédulas o fanáticas. «Así va el 
mundo —concluyó— con tantos 
padres metidos a galanes y tanto clé¬ 
rigo barragán», pág. 63. La moral se 
resquebraja y las mismas personas 
buscan el placer de la carne y su 
martirio. 

Los personajes son seres margi¬ 
nados, desviados de la norma oficial 
y de los beneficios del sistema, que 
buscan otra salida, o al menos al¬ 
guna salida, y que sucumben Es un 
relato de estructura sencilla, de fácil 
lectura para «el gran público», pero 
con los recursos necesarios para 
atraer ai más exigente. La cronología 
tiene un desarrollo lineal, sin apenas 
regresos al pasado. Seis de los ocho 
capítulos, en que se divide la nove¬ 
la, están narrados por la protagonis¬ 
ta. El tema consiste en un período de 
la vida de dos mujeres que se aman, 
primero tiernamente y luego con 
ciertos matices sado-masoquistas. 
La narradora transfiere sus senti¬ 
mientos, sus miedos, sus dudas y 
sus celos. De su compañera, se co¬ 
noce, lo que ella transmite y tal como 
lo ve. Todo el relato es subjetivo, ya 
que la antagonista no toma la palabra 
para explicar sus motivaciones u ob¬ 
jetivos. El enfoque es parcial y plan¬ 
teado desde el punto de vista de un 
actante comprometido e interesado. 
El autor busca este recurso estilís¬ 
tico conscientemente y logra mante¬ 
ner una intriga y una ambigüedad 
que no se descifran, ni siquiera, al 
final de la obra. 

Uno de los ejes de la novela, la con¬ 
ducta de la monja amada-santa-prio- 
ra es problema no resuelto. Su pro¬ 
ceder debe ser recreado y reinter¬ 
pretado por el lector. Pide a su ami¬ 
ga, con el fin de atraer la atención 
sobre el convento, que le hiera las 
palmas de las manos. Con estas su¬ 
puestas llagas milagrosas, trastoca 
la rutinaria vida de sus compañeras y 
de los pobladores del lugar, ansio¬ 
sos de algún signo divino. Otras am¬ 
biciones se interponen: las de la an¬ 
tigua priora que no cree en el milagro 
y las de la hija del fundador de la 
casa, quien busca gloria y poder, y 
para obtenerlos se recoge en el 
mismo, pero mantiene sus privile¬ 
gios profanos. 



El otro eje, es el de ia miseria y deca¬ 
dencia de una nación, que ha dejado 
de ser imperio y que renuncia a sus 
valores. Con la ruptura de los viejos 
estamentos, los individuos que han 
perdido su lugar en la sociedad, 
deambulan en busca de nuevos roles. 
El amor de las dos monjas no está 

tratado como pecaminoso, corrupto 
o antinatural, sino con cierta com¬ 
prensiva simpatía y poética delica¬ 
deza. «Era un sueño como tantos 
pasados, muertos ya, en los que 
amor y voluntad se perdían hasta la 
madrugada, cuando las dos unidas, 
estremecidas, consoladas, buscán¬ 
donos asolasen el latir presuroso de 
la sangre, veiamos llegar la luz como 
hostil mensajero que arrastrara con¬ 
sigo tas dulces horas de la noche. 
Era como gozar de una agonía de¬ 
seada, como cera que se derrite y 
muere al calor de la lumbre, como 
volver la cara al mundo y llenarse de 
pasión para siempre, locura gloriosa, 
donoso desatino, caudal de goce 
verdadero», pág. 46. 

El único remordimiento de la narra¬ 
dora surge con la mentira acerca del 
origen de las llagas de su amiga. 
Pero por amor, amor que la arrastra 
más que la devoción religiosa, calla¬ 
rá. 

«Extramuros» ha sido editada por 

Argos Vergara dentro de su colec¬ 
ción «Las cuatro estaciones», que 
comprenderá cuatro libros publica¬ 
dos a lo largo del año y a un precio 
promocionaí, con el fin de fomentar 
la lectura. Intento digno de elo¬ 
gio ■ MARIA VICTORIA REYZA- 
BAL. 


OBREROS Y 
ESTUDIANTES 

BAJO EL 
1 FRANQUISMO 

Lo pnmero que hay que señalar a 
propósito del libro de José María Ma- 
ravall, Dictadura y disentimiento 
político. Obreros y estudiantes 
bajo el franquismo (1). es la nove¬ 
dad de su enfoque. No se trata, en 
efecto, de una mera narración crono¬ 
lógica de la lucha convergente con¬ 
tra el pasado régimen por parte de 
esos dos sectores, sino de algo más 
ambicioso cual es una sociología de 
los movimientos de oposición en el 
seno de una dictadura. Un estudio 
que, a pesar de estar centrado en un 
contexto histórico concreto —ia dic- 
tuadura franquista de 1936 a 
1975—. puede servir, por sus mis¬ 
mas características, para contestar a 
preguntas más generales sobre las 
condiciones y circunstancias que 
permiten el desarrollo de movimien¬ 
tos de protesta en regímenes repre¬ 
sivos no-pluralistas, como los de¬ 
nomina el autor. 

Para su investigación, Maravall ha 
utilizado abundante y variado mate¬ 
rial empírico procedente de las he¬ 
merotecas —prensa legal— asi 
como documentos clandestinos de 
organizaciones obreras y estudianti¬ 
les, datos de encuestas e informes 
de tipo sociológico y entrevistas 
«profundas» con dirigentes de am¬ 
bos sectores, utilizados simultá¬ 
neamente como «casos representa¬ 
tivos» de la militancia antifranquista y 
como lo que, en sociología, se co¬ 
noce por «informadores estratégi¬ 
cos». 

Aunque analizados en principio por 
separado, los dos movimientos 
—estudiantil y obrero— presentan 
una serie de características comu¬ 
nes—no en vano llegarán a confluir 
y reforzarse—, que Maravall destaca 
en su estudio oportunamente. De tal 
forma que éste no pierde coherencia 
en ningún momento. 

Por lo que se refiere al primer movi¬ 
miento, el autor analiza de qué forma 
las contradicciones surgidas inevita¬ 
blemente en las áreas insitutuciona- 
les tras el abandono de la autarquía 


( 1 ) Dictadura y disentimiento político; obreros 
y estudanles bajo el franquismo, de José Mana 
Mam valí, Alfaguara, Madrid, 197$ 
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económica que caracterizó a !a pri¬ 
mera etapa del régimen, y su gradual 
sustitución por un tipo de economía 
más abiertamente capitalista, iban a 
permitir una acción concertada de la 
clase obrera en su lucha contra la 
dictadura. 

Maravall intenta averiguar en qué 
medida Ja lucha obrera se vio favore¬ 
cida por la existencia de determina¬ 
dos focos de resistencia tradiciona¬ 
les y cómo también las nuevas exi¬ 
gencias de un capitalismo más com¬ 
petitivo aceleraron la crisis del en- 
cuadramiento obligado —corporatí- 
vista—de los trabajadores y posibili¬ 
taron, junto a un cierto resurgir 
—muy limitado— de Jas organiza¬ 
ciones obreras históricas, el naci¬ 
miento de un movimiento sindica¬ 
lista nuevo como el representado 
por la USO y, sobre todo, por Comi¬ 
siones Obreras. 

Frente a las tácticas clandestinas de la 
UGT y CNT, esas últimas organiza¬ 
ciones practicaban, como sabemos, 
una política de progresiva infiltración 
en las instituciones legales, para lo 
cual llegarían a contar incluso con la 
complicidad interesada de muchos 
empresarios que preferían negociar 
con portavoces realmente represen¬ 
tativos de ía ciase obera. Natural¬ 
mente, que esa lucha a plena luz 
tendría, como señala el autor, sus 
contrapartidas: la vulnerabilidad de 
los militantes en ios periodos de es¬ 
pecial dureza en la represión. Baste 
citar como ejemplo el famoso 1.001 . 

Una dinámica en cierto modo pare¬ 
cida caracterizaría al movimiento de 
oposición estudiantil. Aunque en el 
mismo coexistirían, en lugar de opo¬ 
nerse, ambas tácticas: la «entrista» y 
la «clandestina». Así, entre 1958 y 
1965, es decir, en el periodo de con¬ 
solidación del movimiento, las orga¬ 
nizaciones políticas clandestinas 
iban a infiltrar a sus miembros en el 
corporativista SEU aJ tiempo que se 
creaba Ja ilegal PUDE, para, después 
de 1965 y ya a plena luz, boicotear 
directamente el SEU y ofrecer la al¬ 
ternativa democrática del SDE. 

Pero Maravall analiza, sobre todo 
—y tal vez sea ésta la parte más 
interesante del libro desde el punto 
de vista estrictamente sociológico— 
los diversos métodos de recluta¬ 
miento o proselitismo de los militan¬ 
tes universitarios, según el momento 
de consolidación del movimiento, así 
como la relación entre el contexto 
familiar —orientación política de los 
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padres, grado de heterodoxia reli¬ 
giosa o cultural, pauta de relaciones 
paterno-filiales, «status» social de la 
familia— y milítancia. El autor trata 
de mostrarnos, en una palabra, cuál 
es el caldo de cultivo ideal de un 
dirigente estudiantil bajo una dicta¬ 
dura. Algo similar a lo que hace a 
propósito de los lideres obreros en 
otras páginas de su obra. Aunque, 
en este último caso, su análisis re¬ 
sulte menos elaborado y convincente. 
■ JOAQUIN RABAGO. 

LA BURGUESIA 
EN EL MADRID 

DEL 
SIGLO XIX 

Era necesario que apareciese una 
obra como la presente (t), basada en 
una minuciosa investigación en los 
Archivos de la Villa de Madrid, que 
pretende analizar los rasgos defin ¡to¬ 
rios del contexto social madrileño 
tras el impacto del proceso revolu¬ 
cionario burgués y en comparación 
con el antiguo régimen. 

Los autores, jóvenes profesores en¬ 
cargados de curso en la Universidad 
Complutense de Madrid, son fiel tes¬ 
timonio de esta nueva generación de 
historiadores, que embriagados por 
los aromas de una investigación se¬ 
ria y rigurosa, desechan los argu- 


(1) Burguesía, especulación y cuestión social 
en ef Madrid def siglo XÍX* de A Bah&rtonde 
Magro y J Toro t 


mentos tradicionales de la historio¬ 
grafía clásica y aspiran a un conoci¬ 
miento y una definición objetiva del 
pasado inmediato del siglo XIX. 

El motivo primordial de este libro, 
será el análisis metódico de una bur¬ 
guesía periférica, que adquiere en la 
capital un tinte claramente especula¬ 
tivo. Inversiones en bolsa, especu¬ 
lación del suelo urbano o de los ali¬ 
mentos en períodos de crisis de 
subsistencia, son sus principales 
bases de acumulación. El hecho de 
que esta burguesía madrileña, tan 
peculiar, sólo propiciase la industria¬ 
lización en una forma claramente 
minoritaria, es aquí estudiada en pro¬ 
fundidad, Algo tan fundamental para 
cualquier estudio exhaustivo de la 
Revolución Burguesa, tan discutida, 
es aquí aclarado y demostrado. 

A su vez, esta mentalidad especula¬ 
dora se transmite a las capas me¬ 
dias que destinan sus ahorros a este 
tipo de negocios (especulación), 
atraídos por unos beneficios que 
creen seguros y cuantiosos aunque 
a la hora de la crisis económica sólo 
en ellas repercute el hundimiento del 
andamiaje especulativo. 

Igualmente, Madrid estoco de atrac¬ 
ción para el campesinado que no 
puede ser absorbido por la incipiente 
y escasa industria madrileña. Asi, el 
excedente demográfico en las es¬ 
tructuras poco evolucionadas del 
agro español en esa época, se 
aborda como un punto fundamental 
en el conjunto de la problemática 
que acarreara la ascensión de la bur¬ 
guesía como clase dominante en la 
España decimonónica. 

Paro, hambre y excesiva mortalidad 
son constantes en el devenir social 
de las capas populares de la capital. 

Frente a la inestabilidad general pro¬ 
ducida portal situación, la burguesía 
crea unos mecanismos correctores 
de la «Cuestión Social», que a la 
larga amortiguan, pero no solucio¬ 
nan el problema: beneficencia, inter¬ 
vencionismo municipal, etc. 

Es un libro que debe consultar cual¬ 
quier estudioso del siglo XIX. Es una 
aclaración constante, su lectura, de 
una importante parcela de lo que fue 
el despegue de ía burguesía y su 
ascensión al poder en la España del 
siglo XIX, el papel de la burguesía 
madrileña en este período y sus 
fuentes de acumulación. B FELIX 
MARTINEZ DE LA CRUZ. 







EL COLOQUIO 

DE 


SAINT-CLOUD 
Y LA HISTORIA 

SOCIAL 

La historia social tiene aún mucho 
que esperar de íuturas reflexiones 
sobre sus áreas de investigación, 
métodos de análisis y ajustes de vo¬ 
cabulario, que sin duda, han de per¬ 
mitir respuestas más precisas a los 
problemas planteados por la investi¬ 
gación. Desde la época en que Lu¬ 
den Febvre dirigiera los debates en¬ 
caminados a proponer una visión re¬ 
novadora de la historia, en la década 
de los cincuenta, la ampliación del 
campo de trabajo se ha mostrado 
particularmente exigente en la con¬ 
sideración de los fenómenos históri¬ 
cos a diferentes niveles de análisis. 
El estudio de las múltiples relaciones 
que establecen los individuos y los 
grupos en la vida social ha sido aco¬ 
metido, entonces, a través de cami¬ 
nos diversos. Ciertamente, sise pre¬ 
tende hacer avanzar el conocimiento 
histórico, debe recordarse que no 
existen separaciones tajantes entre 
la estructura material y las estructu¬ 
ras mentales de una civilización. 

El Coloquio de Historia social cele¬ 
brado err Sánt-Clotid en 1967 (1) 

(1) C. £ Labrousse , P Gouber. J. Le Goff. A 
Soboul P Vfúat-Naquet y otros f Ordenes, es¬ 
tamentos y clases, Madrid, SigíoXXi 1978. 


reunió a importantes historiadores y 
discutió temas como la estructura 
social, movilidad social, el vocabula¬ 
rio social de las diferentes épocas, 
etc. Como ha señalado Labrousse, 
quien moderaba los debates, la ten¬ 
dencia actual de la investigación his¬ 
tórica avanza en todas direcciones: 
«Pero también en todas direcciones 
encontramos el 'hecho social' aso¬ 
ciado, combinado con múltiples 
elementos cuyo conjunto indivisible 
forma la Historia». 

El desarrollo del temario, aunque se 

refiere a un reducido grupo de paí¬ 
ses de Europa Occidental, cala pro¬ 
fundamente en el pasado desde la 
antigüedad hasta el siglo XIX. Así, la 
participación de Pierre Vidal-Naquet 
somete a crítica la clasificación de la 
esclavitud como clase social y recu¬ 
rre para ello a tres caracterizaciones 
—dos de las cuales provienen del 
marxismo—, que formulan nociones 
de nivel, de relaciones de produc¬ 
ción y de conciencia. Nociones que 
determinan la ubicación de un indivi¬ 
duo en la escala social. Concluye 
demostrando que el papel jugado 
por los esclavos en las luchas socia¬ 
les del mundo griego revela que rei¬ 
vindican su libertad, pero no se plan¬ 
tean una modificación de la socie¬ 
dad. 

Jacques Le Goff presenta una va¬ 
liosa aportación sobre el vocabulario 
de las categorías sociales en la 
época de San Francisco de Asis. «El 
franciscanismo fue un gran movi¬ 
miento religioso que. más que las 
otras órdenes mendicantes, sacudió, 
marcó e impregnó e! conjunto de la 
sociedad cristiana en el siglo XIII. si¬ 
glo de su nacimiento. Utilizó méto¬ 
dos nuevos de apostolado. Rom¬ 
piendo con el aislamiento del mona- 
quismo anterior, lanzó a sus miem¬ 
bros a las carreteras, y, sobre todo, a 
las ciudades, entonces en pleno au¬ 
ge, en medio de !a sociedad». El au¬ 
tor utiliza una serie de textos que 
provienen de la orden o que han sido 
escritos por personajes contempo¬ 
ráneos y a ella vinculados, que con¬ 
tienen, en conjunto: a) un análisis 
de la sociedad; b) suficiente ho¬ 
mogeneidad, por cuanto giran en 
torno a San Francisco y sus expe¬ 
riencias; c) ofrecen suficiente di¬ 
versidad para permitir variantes 
eventuales. 

La eficacia de esta fuente reside, 
precisamente, en que: «El afán de 
eficacia del franciscanismo frente a 
la nueva sociedad le impone un len¬ 
guaje, un vocabulario que mantiene 


una cierta relación con la realidad 
social, en sus estructuras de gru¬ 
pos». Como San Francisco y sus 
discípulos oretenden dirigirse al con¬ 
junto de la sociedad, sus formas de 
comunicación, sus propuestas, tie¬ 
nen que estar referidas a todos los 
estratos sociales que la conforman. 
Esto convierte a la figura de San 
Francisco y su actividad en elemen¬ 
tos particularmente aptos para anali¬ 
zar las particularidades del vocabula¬ 
rio que hace referencia a esa forma¬ 
ción social. 

Delumeau nos guía a través de la 
sociedad del Renacimiento, época 
de esplendor, de desenvolvimiento 
económico, de florecimiento cultural 
y asimismo de grandes contrastes 
entre ricos y pobres. Existen, no obs¬ 
tante, innumerables posibilidades de 
ascenso social en ios niveles que 
ostenta esta forma de vida predomi¬ 
nantemente urbana —por lo menos, 
en los países estudiados aqui—, y 
cuya actividad eminentemente eco¬ 
nómica propicia vías de rápido enri¬ 
quecimiento. «El esplendor artístico 
sin precedentes de los siglos XV y 
XV!, sobre todo en Italia y Flan des, 
no habría sido posible sin la presen¬ 
cia de estos estratos sociales inter¬ 
medios que —gracias, sobre todo, a 
su habilidad manual, pero también a 
una cierta instrucción y, por consi¬ 
guiente, a una verdadera cultura—, 
proporcionaron los artistas y el pú¬ 
blico capaz de comprender a esos 
artistas». El Renacimiento, según ta 
tesis que presenta el autor, lejos de 
ocasionar la destrucción de estructu¬ 
ras sociales anteriores las reforzó al 
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permitir la entrada en la nobleza de 
ios poseedores de fortuna. Esto in¬ 
trodujo en las capas señoriales valo¬ 
res burgueses, como la predilección 
por la ciudad y el deseo de instruc¬ 
ción intelectual, pero también los re¬ 
cién llegados se mostraron inclina¬ 
dos a la adopción de valores propios 
del sector nobiliario, como el deseo 
de ostentar fortuna, la atracción por 
los bienes raíces o la mentalidad de 
rentista. «En todo caso, el hecho de 
que la nobleza permaneciera abierta 
en aquella época hizo que el mundo 
burgués no adquiriera desde el Re¬ 
nacimiento una conciencia de cla¬ 
se». 

Las supervivencias feudales en la 
sociedad rural francesa del siglo XIX 
han sido analizadas por Albert So- 
boul. En rigor, estas persistencias 
fueron producto a la vez de imper¬ 
fecciones en la legislación revolu¬ 
cionaria, de vacilaciones y de argu¬ 
cias jurídicas desarrolladas por los 
sectores burgueses de 1789, y de la 
timidez demostrada en el momento 
de impulsar las transformaciones 
agrarias. Ello permitió que algunos 
derechos feudales permanecieran 
embozados bajo denominaciones 
más o menos ambiguas y produjo 
una tendencia al retorno hacia un an¬ 
terior estado de cosas durante el 
clima de reacción social y religiosa 
que, desde el Consulado, se pro¬ 
longa hasta la segunda Restaura¬ 
ción. Las pretensiones exhibidas por 
el clero y algunos grupos señoriales 
para acrecentar sus Ingresos eco¬ 
nómicos apelando a derechos tradi¬ 
cionales sobre las tierras y el trabajo 
campesino produjo, como contrapar¬ 
tida, fuertes manifestaciones de in¬ 
quietud en las masas rurales. Pero 
mucho más que el hecho mismo de 
la explotación feudal, lo que pervivió 
en la conciencia de los campesinos 
fue su recuerdo, hecho éste anotado 
inteligentemente por Tocqueville a 
mediados del siglo XIX. Como se¬ 
ñala Soboul: «Los movimientos 
campesinos de resonancias antífeu- 
dales se integran la mayoría de las 
veces en el siglo XIX, dentro de con¬ 
juntos más complejos: el reflejo anti¬ 
feudal es sólo uno de los componen¬ 
tes. Pero ya se trate de disturbios por 
la defensa de los derechos de uso de 
los campos o los bosques, de distur¬ 
bios causados por el hambre o de 
disturbios antifiscales, a menudo se 
añade además los reflejos tradiciona¬ 
les de una profunda motivación so¬ 
cial». El temor al retorno de esa dura 
realidad social que conoció el mundo 
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rural campesino en el aniiguo régi¬ 
men sólo desapareció cuando se 
produjeron, casi a comienzos del si¬ 
glo XX, cambios ya definitivos en la 
sociedad agraria francesa. 

Esta reunión de historiadores ha de¬ 
jado un saldo valioso, no sólo por la 
importancia de sus conclusiones en 
cuestiones de vocabulario y metodo¬ 
logía, sino incluso, por las sugeren¬ 
cias que ha lanzado y la apertura de 
nuevos problemas que planteó el 
encuentro. C. E. Labrousse ha seña¬ 
lado en su intervención final algunas 
grandes lineas que emergen de los 
trabajos leídos en el coloquio: «El 
orden, el estamento y la clase no se 
reconocen por un único criterio, sino 
por criterios múltiples, más o menos 
análogos y diversamente combina¬ 
dos. 

En el curso de estos debates, desde 
la antigüedad hasta el siglo XIX, he 
visto cómo aparecían sucesivamen¬ 


te, espontáneamente, un conjunto 
de criterios que podemos reducir a 
tres. Tomemos el ejemplo de las cla¬ 
ses dirigentes. Ni el orden ni el es¬ 
tamento ni la ciase significan esen¬ 
cialmente riqueza, nacimiento, fun¬ 
ción, pero el orden, el estamento y la 
clase significan a la vez, riqueza, fa¬ 
milia, función. Y las clases inferiores 
carecen de riqueza, de 'familia', es¬ 
tán condenadas a las funciones de 
ejecución». 

Como ha señalado acertadamente el 
mismo expositor, este esfuerzo de 
análisis en conjunto y a plazo largo 
debería ser continuado. Por fortuna 
para la investigación histórica, han te¬ 
nido lugar encuentros posteriores 
que tienden a un mayor ajuste en 
problemas de terminología y tam¬ 
bién a solucionar desacuerdos me¬ 
todológicos. Pero el Coloquio que 
hemos comentado permanecerá, sin 
duda, como un modelo en su géne¬ 
ro ■ NELSON MARTINEZ DIAZ 


Revistas 

«EL CARABO», 

revista de ciencias sociales 


[ La revista marxista-leninista «El 
Cárabo» entra en una segunda 
etapa, tras una madura reflexión de 
sus redactores y colaboradores 
sobre la labor llevada a cabo estos 
dos años que lleva de vida. Su do¬ 
ble número 11-12 , dedicado de 
manera monográfica a la cuestión 
stalinista —«Tiempo de Stalin», 
lleva por titulo el número — inau¬ 
gura esta nueva etapa, en la que la 
revista se plantea un análisis pro¬ 
fundo, reflexivo y de altura a la rea¬ 
lidad concreta, y, sobre todo, a los 
problemas de la evolución del pen¬ 
samiento marxista-leninista y de 
ios modelos sociales a los que ha 
dado pie. 

La cuestión de Stalin ha sido algo 
muy importante en el desarrollo del 
pensamiento y de la práctica mar- 
xistas. Piedra de escándalo para 
muchos, se ha escrito una gran 
cantidad de material sobre el tema. 

I pero se ha profundizado muy poco 

I Y la frivolidad en este punto es pe¬ 
ligrosa, tanto para elmarxista prac¬ 
ticante como para el estudioso del 
marxismo, por la gravedad de los 
problemas que plantea. «El Cára¬ 


bo» recoge, sobre este asunto, 
una señe de artículos que lo enfo¬ 
can desde el punto de vista filosófi¬ 
co, económico, urbanístico, cientí¬ 
fico y cinematográfico, dándonos 
una visión amplia de conjunto de 
una época de la historia de la Unión 
Soviética, y tratando de analizar en 
profundidad el por qué del relativo 
fracaso o retraso de la revolución 
del proletariado. ■ i. 

el cárabo 
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NOTA DE 
EDITORIAL 


En el número 
correspondiente 
al mes de 
MARZO (núme¬ 
ro 52), se publicó 
la sección Indice 
de TEMAS, que 
complementa 
este Indice Ge¬ 
neral de los nú¬ 
meros 26 al 50). 


INDICE GENERAL 

Epígrafes y subepígrafes (excepto países, salvo España) 


AMERICA LATINA 

ANARQUISMO 

ANDALUCIA 

ARAGON 

ARTE 

ASTURIAS 

CANTABRIA 

CARLISMO 

CASTILLA 

CATALUÑA 

CIENCIA 

CINE 

COLONIALISMO 

COMUNISMO 

DERECHO Y SOCIEDAD 

ECONOMIA 
EDUCACION Y 
CULTURA 

ESPAÑA: í. g.; Antigüe¬ 
dad y Edad Media, Aus- 
trías. Siglo XVIII 
(1700-1812), Siglo XIX 
(1812-1874), Restaura¬ 
ción y Dictadura, II Re¬ 
pública y Guerra Civil, 
Postguerra. 

ESPIONAJE 

EUROPA 

EXILIADOS 

ESPAÑOLES 

FASCISMO 

FEMINISMO (V. MUJER) 
FILOSOFIA 
FUERZAS ARMADAS 
GALICIA 


GUERRILLA 

HISTORIA UNIVERSAL: 

t, g.; Antigüedad y Edad 
Media, Edad 
Moderna - Re volu ció n 
Francesa, Siglo XIX- 
Revolución Soviética, 
Entreguerras, II Guerra 
Mundial, Mundo Con¬ 
temporáneo. 

IFNI 

IGLESIA 

INDICE 

INQUISICION 

LIBERALISMO 

LINGÜISTICA 

LIBROS: Autores, Revis¬ 
tas 

LITERATURA 

MADRID-REGION 

MASONERIA 

MOVIMIENTO 

OBRERO 

MUJER 

MUSICA 

NAVARRA 

NAZISMO 

PAIS VALENCIANO 
PAIS VASCO 
PRENSA 
RELIGIONES 
ROMA 

SOCIALISMO 

SOCIOLOGIA 

TEATRO 


1 presente Indice ha sido realizado por 

nando Tafalla Cartagena. 

































































INDICE DE 


E 




üSONAJES 


ABA 


CAR 


A 


ABAD DE SANTILLAN, DIEGO 

ENTREVISTA CON DIEGO 
ABAD DE SANTILLAN, E. Haro 
lbars, n.° 41 {abril 78). 

LIBROS: ANARQUISMO NO 
ES VIOLENCIA, j. C Clemente, 
n.° 47 (octubre 78). 


ASARTA, MANUEL 

VICTIMAS DE LA REPRESION. 
CARTAS DE DOS CONDENA¬ 
DOS A MUERTE, A. y D. Rodrí¬ 
guez,^. 0 34 (septiembre 77). 

ASENSIO TORRADO, JOSE 

UN MANDO INCOMPREN¬ 
DIDO: JOSE ASENSIO TORRA¬ 
DO, M. T. Suero Roca, n.° 42 (mayo 

78). 


BOGART, HUMPHREY 

VEINTE AÑOS DESDE SU 
MUERTE. BOGART, EL HEROE 
SIN ENFASIS, F. Savater, n.°27 
(febrero 77). 

BORBON PARMA, CARLOS 
HUGO 

MONTEJURRA, EL MONTE DE 
LA LIBERTAD, J. C. Gemente, 
n.° 34 (junio 78). 


ALFONSO 

OCHENTA AÑOS DE LA VIDA 
ESPAÑOLA, EN IMAGENES. AL¬ 
FONSO, FOTOGRAFO DE LA 
HISTORIA (entrevista), A. Custo¬ 
dio, n.° 29 (abril 77). 

ALP ANDE IRE, LEOPOLDO DE 

FRAY LEOPOLDO DE AL- 
PANDEIRE, G. Goicoechea, n ° 43 
(junio 78). 

ANTONESCU, ION 

FASCISMO EN RUMANIA, 
J. M. Solé Marino, n.° 44 (julio 78). 

APARICIO RODRIGUEZ, SOL 

PRISIONERO DE ABD-EL- 
KRIM, AVIADOR REPUBLI¬ 
CANO Y GUERRILLERO AN11- 
NAZI. SOL APARICIO, UN ES¬ 
PAÑOL DE TRES GUERRAS, A. 
Custodio, n.° 39 (febrero 78). 

ARANDA MATA, ANTONIO 

EL ULTIMO «AFRICANISTA»: 
ANTONIO ARANDA MATA, 
O. Rosales, n.° 43 (junio 78). 

ARTAUD, ANTONIN 

ARTAUD, EL IDIOTA, E. Haro 
lbars, n.° 49 (diciembre 78). 

ARTOLA, MIGUEL 

ARFOLA. LOS LATIFUNDIOS 
EN ESPAÑA (entrevista), M. Rui- 
pérez, n,° 44 (julio 78). 


AUSTRIA, JUAN DE 

DONJUAN DE AUSTRIA, UN 
HEROE «INCOMODO», L. 
G. Rodríguez, n.° 29 (abril 77). 


B 


BAROJA, PIO 

PIO BAROTA Y LA GUERRA 
CIVIL ESPAÑOLA, E. Martín, 

n.° 30 (mayo 77). 

BASSO, LE LIO 

LE LIO BASSO. PASADO Y 
PRESENTE DEL SOCIALISMO 
ITALIANO (entrevista), M. Ruipé- 
rez y M. Pérez Ledesma, n.° 26 
(enero 7 7). 

BEDOYA, FRANCISCO 

LOS ULTIMOS GUERRILLE¬ 
ROS DE CANTABRIA, J. R. Saiz 
Viadero, n.° 34 (septiembre 77). 

BEETHOVEN, LUDWIG VAN 

EN EL IM) ANIVERSARIO DE 
SU MUERTE. BEETHOVEN, 
NUESTRO CONTEMPORANEO, 
A. Pantaleoni, n.° 34 (septiembre 
77). 

BESTE1RO, JULIAN 

PROCESO Y CONDENA DE 
JULIAN BESTEIRO.J. M. de la To¬ 
rre Acosta, n.° 28 (marzo 77). 


BORGES, JORGE LUIS 

DE BORGES A BORGES, R. Lo¬ 
renzo, n.° 45 (agosto 78), 

BUJARIN, NIKOLAI IVANO- 
VICH 

BUJARIN Y LA REVOLUCION 
BOLCHEVIQUE, M. Pérez Ledes¬ 
ma, n.° 27 (febrero 77). 


c 


CANALEJAS Y MENDEZ, JOSE 

12 NOVIEMBRE 1912: CANA¬ 
LEJAS O LA ESPERANZA, 
J. M. Naveros, n.° 49 (diciembre 

78). 

CANSINOS-ASSENS, RAFAEL 

CAN SINOS-ASSENS: OLVI¬ 
DADO ENTRE OLVIDADOS, 
M. Galán, n.° 50 (enero 79). 

CARLOS I 

CASTILLA COMUNERA, UN 
PUEBLO EN ARMAS POR LA LI¬ 
BERTAD, J. M. Fernández Urbina, 
n.° 32 (julio 77). 

CARLOS IV 

FERN ANDINOS Y LIBERA¬ 
LES: EL GOLPE DE ESTADO DE 
ARANJUEZ, R. L. Sanz y H. Ana¬ 
bitarte Rivas, n.° 46 (septiembre 78). 
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DURRUTI, BUENAVENTURA FAL CONDE, MANUEL 


CASANOVA, G1ACOMO 

CINE: LA VIDA COTIDIANA 
EN LA VENECIA DE CASANO¬ 
VA, L. Comencini, n.° 34 (septiem¬ 
bre 77). 

CAZALLA, MARIA 
EN RECUERDO DEL GRAN 
HISPANISTA DESAPARECIDO 
EL PROCESO DE MARIA CAZA¬ 
LLA, M. Bataillón, n.° 33 (agosto 
77). 

CRUZ SALIDO, FRANCISCO 

TRES MARTIRES: COMPA- 
NYS, ZUGAZAGOITIA Y CRUZ 
SALIDO, C. Rivas Cherif, n.° 42 
(mayo 78). 


CH 


CHAPLIN, CHARLES 

TESTIMONIO Y REFLEJO DE 
UNA SOCIEDAD EN CRISIS. 
CHAPLIN: HISTORIA DE UN 
PEQUEÑO BURGUES, 
J. A. Hormigón, n,° 36 (noviembre 
77). 


D 


DARWIN, CARLOS 

UNAS RELACIONES MALO¬ 
GRADAS: MARX-DARWIN. 

D. Núnez Ruiz, n.°43 (junio 78). 

DINDO, RICHARD 

SUIZA, RICHARD DINDO Y 
LA GUERRA DE ESPAÑA (entre¬ 
vista), I. Ramonet, n.° 43 (junio 78). 

DUCASSE, I SI DORE 

EL CONDE DE LAUTREA- 
MONT: UN ENIGMA 
HISTORICO-LITERA RIO, 

E. Haro Ibars, n.° 46 (septiembre 
78). 

DURAN-JORDA, FEDERICO 

LIBROS: DURAN-JORDA: UN 
GRAN OLVIDADO, J. Rábago 
n.° 45 (agosto 78). 
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LIBROS: LA «NOVELA» DE 
DURRU! I, J. Batlló, n.° 26 (enero 
77). 


E 


EDEN, ANTHONY 

ANTHONY EDEN Y LA GUE¬ 
RRA DE ESPAÑA, M. Alpert, 
n.° 32 (julio 77). 


EHREMBURG, ILYA GRIGO- 
RIEVICH 

EN ELX ANIVERSARIO DE SU 
MUERTE. EL TESTAMENTO DE 
ILYA EHREMBURG, C. Sampela- 
yo, n.° 28 (marzo 77). 


EINSTEIN, ALBERT 

EINSTEIN O LA TRAGEDIA 
DEL CIENTIFICO EN LA SOCIE¬ 
DAD CONTEMPORANEA, R. Lo¬ 
renzo Sanz y H. Anabitarte Rivas, 
n.° 50 (enero 79). 


EISENSTEIN, SERGUEI MI- 
JA ILOVICH 

ANTE EL XXX ANIVERSARIO 
DE SU MUERTE. EISENSTEIN O 
LO COLECTIVO, H. Anabitarte y 
R. Lorenzo Sanz, n.° 38 (enero 78). 


ENGELS, FEDERICO 

LOS ANTECEDENTES DEL 
EUROCOMUNISMO. EL PAR¬ 
TIDO DEL PROLETARIADO, 
SEGUN MARX Y ENGELS, 
M. Pérez Sarabia, n.° 37 (diciembre 
77). 


F 


FABRA BARREiRO, GUS¬ 
TAVO 

LIBROS: UNA BIOGRAFIA 
INTELECTUAL DE GUSTAVO 
FABRA, V. M. R„n.° 31 (junio 77). 


ULTIMA ENTREVISTA CON 
FAL CONDE. SECRETARIO GE¬ 
NERAL DEL PARTIDO CAR¬ 
LISTA ENTRE 1934 Y 1955, 
J. C. Clemente, n.° 39 (febrero 78).’ 


FELIPE II 

DONJUAN DE AUSTRIA, UN 
HEROE «INCOMODO», 
L. G. Rodríguez, n.° 29 (abril 77). 


FERNANDO Vil 

FERNANDINOS Y LIBERA¬ 
LES: EL GOLPE DE ESTADO DE 
ARANJUEZ, R. L Sanz y H. Ana- 
hitarte Rivas, n.° 46 (septiembre 78). 


FERRER I FARRIOL, JOAN 

LIBROS: LA REVUELTA PER¬ 
MANENTE, J. C. Clemente, n.° 48 
(noviembre 78). 


FERRER GUARDIA, FRAN¬ 
CISCO 

FUNDADOR DE LA ESCUELA 
MODERNA. FERRER GUARDIA, 
«MALDITO HISTORICO», B. Ca¬ 
rrasco, n.° 36 (noviembre 77), 

MORRAL Y FERRER VISTOS 
POR ALBAN ROSSELL, P. Solá, 
n.° 43 (junio 78). 


FONTSERE, CARLOS 

RENAU-FONTSERE: LOS 
CARTELES DE LA GUERRA CI¬ 
VIL (entrevista), M. Ruipérez, 
n.° 49 (diciembre 78). 


FOUCAULT, MICHEL 

FOUCAULTFRENTE A MARX. 
ANATOMIA HISTORICO- 
POLITICA DEL ORDEN BUR¬ 
GUES, J. Vareía y F. Alvarez-Uría, 
n.° 34 (septiembre 77). 


FRANCO BAHAMONDE, 
FRANCISCO 

■V- 

LAS IDEOLOGIAS FRAN¬ 
QUISTAS. PRIMERAS PROPOSI¬ 
CIONES, S. Vi lar, n.° 28 (marzo 

77). 
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CINE: «CAUDILLO», DE BASI¬ 
LIO MARTIN PATINO: FRAN¬ 
CO, DESDE NUESTRA FRUS¬ 
TRACION, J. A. P. Millán, n.° 3? 
(diciembre 77). 


G 


GAITAN, JORGE ELIECER 

A TREINTA AÑOS DEL BO- 
GOTAZO: JORGE ELIECER GAI¬ 
TAN, R. Dessau, n.°43 ( junio 78). 


GALAN, FERMIN 

LA SUBLEVACION REPUBLI¬ 
CANA DE JACA, EN 1930: FER¬ 
MIN GALAN, J. Monleón, n.°47 
(octubre 78). 


GALDOS, BENITO P. 

GAI DOS, FUENTE HISTO¬ 
RICA DE PRIMERA MAGNI¬ 
TUD. J. C. Clemente, n.° 45 (agosto 
78). 


GANDHI, MOHANDAS KA- 
RAMCHAND 

A LOS 30 AÑOS DE SU ASESI¬ 
NATO: GANDHI, EL CREADOR 
DE LA «NO VIOLENCIA», 
H. Anabitarte, n.° 39 (febrero 78). 


GAPON, JORGE 

EL PADRE GAPON Y EL «DO¬ 
MINGO ROJO», L. Pasamar, n.° 47 
(octubre 78). 

GARCIA LORCA, FEDERICO 

LAS COORDENADAS HISTO¬ 
RICAS DEL DESTINO DE FEDE- 
RICO GARCIA LORCA, 
E. Atienza Rívero, n.° 48 (noviem¬ 
bre 78). 


GIAP, VO NGUYEN 

27 DE ENERO DE 1973: SE 
FIRMA LA PAZ EN PARIS. 
V1ETNAM, EN GUERRA. LA 
PISTA HO-CHI-MINH, E. Pons 

Prades, n.° 38 (enero 7 8). 


GODOY, MANUEL 

FERNANDINOS Y LIBERA¬ 
LES: EL GOLPE DE EST ADO DE 
ARANJUEZ, R. L. Sanz y H. Ana¬ 
bitarte Rivas, n.° 46 (septiembre 78). 


GONZALEZ, VIRGINIA 

DIRIGENTE OBRERA, FEMI¬ 
NISTA, FUNDADORA DEL PCE: 
VIRGINIA GONZALEZ, MUJER 
DE ACCION, A. de Albornoz, 
n.° 32 (julio 77). 


GOYA Y LUCIENTES, FRAN¬ 
CISCO 

HACE CIENTO CINCUENTA 
AÑOS: GOYA, J. M. Moreno Gal- 
ván, n.° 43 (junio 78). 


GUERRERO RUIZ, JUAN 

LIBROS; JUAN GUERRERO. 
MEDIO SIGLO DE «VERSO Y 
PROSA», V. Márquez Revi riego, 
n.° 33 (agosto 77). 


GUEVARA, ERNESTO 

A LOS DIEZ AÑOS DE SU ASE- 
SI NATO. «CHE» GUEVARA: 
TEORIA Y PRACTICA DE LA 
REVOLUCION, T. Ruiz Fernán¬ 
dez, n.° 36 (noviembre 77). 

EL «CHE» GUEVARA: TEORIA 
Y PRACT ICA DE LA GUERRI¬ 
LLA, J. Ortega, n.° 49 (diciembre 
78). 


GUZMAN ESPINOSA, 
EDUARDO DE 

ESPAÑA, 1931-1939. UN TES¬ 
TIGO DE LA HISTORIA, V. Már¬ 
quez Reviriego, n.° 37 (diciembre 

77). 


H 


HEARTFIELD, JOHN 

HEARTF1ELD: EL FOTOMON¬ 
TAJE COMO ARMA REVOLU¬ 
CIONARIA, J. Rábago, n.° 39 (fe¬ 
brero 78). 


HELIOFILO 

DE «HELIOFILO» A UMBRAL, 
J. M. Naveros, n.° 50 (enero 79). 


HITLER, ADOLFO 

30 DE SEPTIEMBRE DE 1938: 
EL PACTO DE MUNICH, 
J. M. Solé Marino, n.° 46 (septiem¬ 
bre 78). 

LIBROS: UN ESTUDIO SOBRE 
LA TIRANIA, E. Haro Ibars, n.° 48 
(noviembre 78). 

HO-CHI-MIHN 

27 DE ENERO DE 1973: SE 
FIRMA LA PAZ EN PARIS. 
VIETNAM, EN GUERRA. LA 
PISTA HO-CHI-MINH, E. Pons 
Prades, n.° 38 (enero 78). 


I 


IBSEN, HENRIK 

ÍBSEN: TODO O NADA, 
E. Haro Tecglen, n.° 49 (diciembre 
78). 


ÍPARRAGUIRRE 

IPARRAGUIRRE O LA EXPRE¬ 
SION POETICA DEL CARLISMO, 
E. Fernández del Pino Alberdi, 
n.° 42 (mayo 78). 


J 


JACKSON, GABRIEL 

GABRIEL JACKSON: ESPAÑA 
COMO VOCACION (entrevista), 
M. Ruipérez, n. u 45 (agosto 78). 


JONES, JIM 

MISTICISMO Y GENOCIDIO: 
EL REVERENDO JIM JONES Y 
SUS FANATICOS CALIFOR- 
NIANOS, A. Custodio, n. ÍJ 50 
(enero 79). 
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K 


KENNEDY, ROBERT 

¿ESTUVO NIXON IMPLICA¬ 
DO? LOS ASESINATOS DE 
JOHN Y ROBERT KENNEDY: 
NUEVAS HIPOTESIS, E, de Guz- 
mán, n.° 36 (noviembre 77). 


KING, MARTIN LUTERO 

SACCO Y VANZETTI, ET- 
HEL Y JULIUS ROSENBERG, 
MARTIN LUTERO KING 
GEORGE JACKSON...: LAS 
MUERTES QUE YO HE CONO¬ 
CIDO, J. Yglesias, n.° 31 (junio 77). 


L 


LAMONEDA, RAMON 

LIBROS: REENCUENTROS 
CON RAMON LAMONEDA, 
M. Ruipérez, n.° 40 (marzo 78). 


LARRA, MARIANO JOSE DE 

A PROPOSITO DE «LA DETO¬ 
NACION». LARRA Y BUERO: 
UN AMOR SIN LIMITES A LA LI¬ 
BERTAD, E. Haro Tecglen, n,° 36 
(noviembre 77). 


LARRAÑAGA, JESUS 

VICTIMAS DE LA REPRESION. 
CARI AS DE DOS CONDENA¬ 
DOS A MUERTE, A. y D. Rodrí¬ 
guez, n.° 34 (septiembre 77). 


LENIN 

LENIN, PASO A PASO (1. a 

PARTE), R. Muñoz Suav, n.° 44 (ju¬ 
lio 78). 

LENIN, PASO A PASO (2. a 
PARTE), R. Muñoz Suay, n.°45 
(agosto 78). 


LE VAL, GASTON 

LA l JLTIMA ENTREVISTA 
CON GASTON LEVAL, A. Albi- 
nana y M. Arancíbia, n.° 46 (sep¬ 
tiembre 7 8). 
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LISTER, ENRIQUE 

LIS VER: LA DEFENSA DE MA¬ 
DRID, E. Líster, n.° 37 (diciembre 

77). 


LUXEMBURG, ROSA 

A 60 AÑOS DE SU ASESINA¬ 
TO: LUXEMBURG, UNA ROSA 
EN LA TORMENTA, R. Lorenzo y 
H. Anabítarre, n.° 50 (enero 79). 


M 


MACMILLAN, NORMAN 

INSTRUCTOR-JEFE EN CUA¬ 
TRO VIENTOS. MACMILLAN, 
AVIADOR «ROMANTICO», 
M. Alpert, n.° 40 (marzo 78). 


MADRUGA, PEDRO 

LA OTRA FLOR DE LA CABA¬ 
LLERIA, NOTICIA DE DON PE¬ 
DRO MADRUGA, J. A. García Co- 
tardo, n.° 39 (febrero 78). 


MAEZTU WHITNEY ERASO, 
MARIA DE 

LA PEDAGOGA MARIA DE 
MAEZTU, A. Rodrigo, n.° 47 (oc¬ 
tubre 78). 


MAKARIOS 

CHIPRE, ENTRE GRIEGOS Y 
TURCOS. F. P. de Cambra, n.° 28 
(marzo 77). 


MALEFAK1S, EDWARD 

EDWARD MALEFAKIS, UNA 
CONCIENCIA DE ANDALUCIA 
(entrevista), M. Ruipérez, n.°4l 
(abril 78). 


MALRAUX, ANDRE 

MALRAUX, EL AN ! I HEROE 
DLL SIGLO XX, E. Pons Prades, 

n.° 26 (enero 77). 


MARINELLO VIDAURRETA, 
JUAN 

FALLECIDO ESTE MISMO 
AÑO. JUAN MARINELLO, IN¬ 
TELECTUAL REVOLUCIONA¬ 
RIO, F. Lázaro, n.° 37 (diciembre 

77). 


MARTIN DIAZ, JUAN («EL 
EMPECINADO») 

JUAN MARTIN, «EL EMPECI¬ 
NADO» (guión-televisión), A. Gala, 
n,° 26 (enero 77). 


MARX, CARLOS 

LOS ANTECEDENTES DEL 
EUROCOMUNISMO. EL PAR¬ 
TIDO DEL PROLETARIADO, 
SEGUN MARX Y ENGELS, 
JSL Pérez Sarabia, n.° 3 7 (diciembre 
77). 

UNAS RELACIONES MALO¬ 
GRADAS: MARX-DARWIN, 
D. Núñez Ruiz, n.°43 (jumo 78). 


MASACCIO (TOMMASO DI 
GIOVANNI) 

MASACCIO, J. M. Moreno Gal- 

ván, n.° 49 (diciembre 78). 


MATTEOTTI, GIACOMO 

ASESINADO POR «ELEMEN¬ 
TOS INCONTROLADOS». 
MATTEOTTI, VICTIMA DE LA 
VIOLENCIA FASCISTA, G. Cali- 
fano, n.° 28 (marzo 77). 

CINE: «LL DELITTO MAT- 
TEOTTI», UNA SOLIDA RE¬ 
CONSTRUCCION HISTORICA, 
G. Califano, n.° 29 (abril 77). 


MC CARTHY, JOSEP RAY- 
MOND 

A LOS VEINTE AÑOS DE SU 
MUERTE. EL SENADOR MC- 
CARTHY Y SU TIEMPO, E. Haro 
Tecglen, n.° 30 (mayo 77). 


ME YERHOLD, VSEVOLOD 
EMILIEVIC 

MEYERHOI.D Y EL CINE DE 
LA REVOLUCION DE OCTU¬ 
BRE, J. A. Hormigón. n.°4l (abril 
78). 
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MONTSENY, FEDERICA 

FEDERICA MONTSENY. UNA 
ENTREVISTA CON LA HISTO¬ 
RIA, Colectivo Febrero, n.° 31 (ju¬ 
nio 77). 


MORO, ALDO 

UN FRAGMENTO DE LA HIS- 
TORIA DE ITALIA: 
SECUESTRO-MUERTE DE ALDO 
MORO, M. Bayón, n.° 44 < julio 78). 


MOROTE, LUIS 

LIBROS: MOROTE, PROTO¬ 
TIPO REPUBLICANO, J. M. de la 
Torre Acosta, n.° 27 (febrero 77). 


MORRAL, MATEO 

MORRAL Y FERRER VISTOS 
POR ALBAN ROSSELL, P. Solá, 
n.° 43 (junio 78). 


MUSSOLINI, BENITO 

ASESINADO POR «ELEMEN¬ 
TOS INCONTROLADOS». 
MATTEQTTI, VICTIMA DE LA 
VIOLENCIA FASCISTA, G. Caií- 
fano, n.° 28 (marzo 77). 


N 


NIETZSCHE, FEDERICO 

NIETZSCHE Y LAS MUJERES, 
J. García Sánchez, n.° 44 (juiio 78). 


NIXON, RICHARD 

¿ESTUVO NIXON IMPLICA¬ 
DO? LOS ASESINATOS DE 
JOHN Y ROBERT KENNEDY: 
NUEVAS HIPOTESIS, E. de Guz- 
mán, n.° 36 (noviembre 77). 


O 


OSHEROFF, ABE 

ABE OSHEROFF Y LA BRI¬ 
GADA «ABRAHAM LINCOLN»; 
SUEÑO Y PESADILLA DE ESPA¬ 
ÑA, A. Castilla, n.° 30 (mayo 7"). 


OTERO, ANIBAL 

ANIBAL OTERO, FILOLOGO Y 
CAMPES! NO, A. Magariños, n ° 46 
(septiembre 78). 



PESTAÑ A, ANGEL 

ANGEL PES TAÑA: MEDIO SI¬ 
GLO DE SINDICALISMO ESPA¬ 
ÑOL, E. de Guzmán, n.° 48 (no¬ 
viembre 78). 


PINEDA, MARIANA 

TEATRO: MARIANA PINEDA, 
«ARRE COGIA POLITICA», M. 
Pérez Coterillo, n.° 29 (abril 77). 

MARIANA PINEDA, EL AMOR 
Y LA LIBERTAD, í. Monleón, 
n.° 32 (julio 77). 


PISA, CRISTINA DE 

LA POLEMICA FEMINISTA 
MEDI LVAL, A. Rucquoi, n.° 44(ju¬ 
lio 78). 


PONCELA, JARDIEL 

2 5 AÑOS SIN JARDIEL. 
APUNTES PARA UNA BIOGRA¬ 
FIA,C. Sampelayo, n.° 32 (julio 77). 


PRIMO DE RIVERA, JOSE AN¬ 
TONIO 

DEBATE: ALGUNOS PARRA¬ 
FOS DE JOSE ANTONIO, M. Lla¬ 
mas de Lera, n.° 31 (junio 77). 

CARCEL DE ALICANTE, 1936. 
EL «TESTAMENTO» DE JOSE 
ANTONIO, J. M, Gutiérrez Inclán, 
n.° 37 (diciembre 77). 



QUIROGA, HORACIO 

EL PROBLEMA SOCIAL EN LA 
NARRATIVA DE ¡IORACJO 
QUIROGA, N. Marrínez Díaz, 
n.° 47 (octubre 78). 


R 


RAMON Y CAJAL, SANTIAGO 

I A GRAN AVENTURA CIEN¬ 
TIFICA DE SANTIAGO RAMON 
Y CAJAL, L. M. García-Segura, 
n.° 37 (diciembre 77). 


REICH, WILHELM 

LIBERAR A REICH DE LAS 
MAZMORRAS DE MODÍU, UNA 
EXIGENCIA INAPLAZABLE, 
J. M. Fernández Urbina, n.° 46 (sep¬ 
tiembre 78). 


RE ÑAU, JOSE 

RENAU-FONTSERE: LOS 
CARTELES DE LA GUERRA CI¬ 
VIL (entrevista), M. Ruipérez, n.° 49 
(diciembre 78). 


RIEGO, RAFAEL DEL 

LA ACTUALIDAD DE RIEGO, 

A. GU Novales, n.° 28 (marzo 77). 


ROSENBERG, ETHEL y JULIUS 

SACCO Y VANZETTI, ETHEL 
Y JULIUS ROSENBERG, MAR¬ 
TIN LULERO KING, GEORGE 
JACKSON...: LAS MUERTES QUE 
YO HE CONOCIDO, J. Ygiesias, 
n.° 31 (junio 77). 


ROSSELL, ALBAN 

MORRAL Y FERRER VISTOS 
POR ALBAN ROSSELL, P. Solá, 
n.° 43 (junio 78). 


ROUSSEAU, JUAN JACOBO 

VOLTAIRE-ROUSSEAU: EL 
FINAL DE LAS LUCES, F. Savater, 
n.° 44 (julio 78). 


RQUSSEL, RAYMOND 

RAYMOND ROUSSEL: «EL 
LENGUAJE COMO AVENTU¬ 
RA», F. P. Luenteamor, n. u 45 

* 

(agosto 7 8). 


119 



SAC INDICE DE PERSONAJES VAL 


S 


SACCO Y VANZETTI 

SACCO Y VANZETTI, ETHEL 
Y JULIUS ROSENBERG, MAR¬ 
TIN LUTERO KING, GEORGE 
ÍACKSON...: LAS MUERTES QUE 
YO HE CONOCIDO, J. Yglesias, 
n.° 31 (junio 77). 


SALMERON, NICOLAS 

SALMERON Y EL KRAUSIS- 
MO, F. Villar Ribot, n.° 33 (agosto 

77). 


SANCHEZ GUERRA JOSE 

ENERO 1929: SANCHEZ 
GUERRA FRENTE A LA DICTA¬ 
DURA, E. de Guzmán, n.° 50 
(enero 79). 


SANDINO, CESAR AUGUSTO 

MUERTE Y RESURRECCION 
DE SANDINO, C. Peri Rossi, 
n.° 4? (octubre 78). 


SANJURJO 

A LOS 45 AÑOS DEL 10 DE 
AGOSTO. SANJURJO, ¿QUISO 
SER EL GENERAL DE LA REPU¬ 
BLICA?, P. Rico, n.° 33 (agosto 77). 


SANTA Y ANA, JORGE RUJZ 
DE 

EN EL XXV ANIVERSARIO DE 
SU MUERTE: GEORGE SANTA- 
YANA, PENSADOR ERRANTE, 
F. Savater, n.° 35 (octubre 77). 


SASTRE, ALFONSO 

TEATRO: CON ALFONSO 
SASTRE, A PROPOSITO DE SU 
«MIGUEL SERVET» (entrevista), 
M. Pérez Coterillo, n.° 30 (mayo 
77). 


SAVONAROLA, GIROLAMO 

TEATRO: «LA TIERRA ES RE¬ 
DONDA», DE ARMAND SALA- 
CROU: SAVONAROLA ESTA 
AQUI, E. Haro Tecglen, n.° 36 (no¬ 
viembre 77). 

120 


SC HUBE RT, FRANZ 

FRANZ SCHUBERT, UNA 
VIDA INCOMPLETA: EN EL 150 
ANIVERSARIO DE SU MUERTE, 
J. García Sánchez, n.° 48 (noviembre 
78). 


SEGUI, SALVADOR 

LIBROS: EL «NOI DEL SU¬ 
CRE», EN MADRID, B. Carrasco, 
n.° 32 (julio 77). 


SERVET, MIGUEL 

TEATRO: CON ALFONSO 
SASTRE, A PROPOSITO DE SU 
«MIGUELSERVET». M. Pérez Co- 
terillo, n,° 30 (mayo 77). 

SOLDE VIL A ROMERO, JUAN 

ZARAGOZA 1923: EL ASESI¬ 
NATO DEL CARDENAL SOLDE- 
VILA, C. Forcadell, n.° 47 (octubre 
78). 


SOLON 

HACE DOS MIL QUINIENTOS 
AÑOS: CON SOLON, LA DEMO¬ 
CRACIA CONSTITUCIONAL, 
R. Lorenzo Sanz y H. Anabitarte, 
n.° 45 (agosto 78). 


SORGE RICHARD 

SORGE, EL ESPIA DEL SIGLO, 
H. Anabitarte, n.° 30 (mayo 7 7). 

SORIA, GEORGES 

GEORGES SORIA: UN TES¬ 
TIGO DE LA HISTORIA (entrevis¬ 
ta), M. Ruipérez, n.° 48 (noviembre 
78). 


SQUTHWORTH, HERBERT R. 

HERBERT R. SOUTHWORTH, 
LA DESMITIFICACION DE UNA 

GESTA (entrevista), M. Ruipérez, 
n.° 47 (octubre 78). 

STALIN, JOSE 

LIBROS: EL INFORME SOBRE 
STALIN, J. Rábago, n.° 35 (octubre 
77). 


A LOS 25 AÑOS DE SU MUER¬ 
TE: STALIN Y SUS FANTASMAS, 
E. Haro Tecglen, n.° 40 (marzo 78). 


STERN, M IROSLA VA 

«SUICIDADA» EN MARZO DE 
1955: MIROSLAVA, LA ACTRIZ 
QUE ¡TEGO DEL FRIO, C. Sampe- 
layo, n.°40 (marzo 78). 


STORNI, ALFONSINA 

CUARENTA AÑOS DESPUES 
DE UN SUICIDIO: ALFONSINA 
STORNI, M. García Basauri, n.° 46 
(septiembre 78). 


STRAUSS, DANIEL 

LOS «AFFAIRES» STRAPERLO 
Y TAYA. DOS ESCANDALOS DE 
LA II REPUBLICA, J. M, Fernán¬ 
dez Urbina, n.° 38 (enero 78). 


T 


TOLSTOI, LEON 

LEON TOLSTOI, UN TIEMPO 
RECOBRADO, R. L. Sanz y 
H. Anabitarte Rivas, n.° 48 (no¬ 
viembre 78). 


U 


UNAMUNO, MIGUEL DE 

LAS CARTAS ENTRE UNA¬ 
MUNO Y VALLE INCLAN, E. Sal¬ 
cedo, n.°27 (febrero 77). 


UMBRAL, FRANCISCO 

DE «HELIOFILO» A UMBRAL, 
J. M. Naveros, n.° 50 (enero 79). 


V 


VALERA, FERNANDO 

ENTREVISTA CON FER¬ 
NANDO VALERA. ULTIMO 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO 






VAL INDICE DE PERSONAJES ZUG 


DE LA REPUBLICA EN EL EXI¬ 
LIO: «HEMOS SALVAGUAR¬ 
DADO LA LEGITIMIDAD PO¬ 
PULAR», J. A. Ferrer Benimelli, 

n.° 33 (agosto 77). 

VALLE INCLAN, RAMON MA¬ 
RIA DEL 

LAS CARTAS ENTRE UNA- 
MU NO Y VALLE INCLAN, E. Sai- 
cedo, n.° 27 (febrero 77). 

VALLEJO, CESAR 

A LOS CUARENTA AÑOS DE 
SU MUERTE; CESAR VALLEJO Y 
SUS POEMAS DE LA GUERRA 
DE ESPAÑA, G. Espinar, n.° 45 
(agosto 78). 

VERNE, JULIO 

JULIO VERNE, UN BURGUES 
ENCANTADOR, E. Haro Ibars, 
n.° 43 (junio 7 8). 


VILLAR PONTE, ANTON 

TRAS EL «DIA DAS LETRAS 
GALEGAS». VILLAR PONTE Y 
LA FUNDACION DEL NACIO¬ 
NALISMO GALLEGO, B. Cores 
Trasmonte, n,° 31 (junio 77), 


VIVALDI, ANTONIO 

UNA TRANSPARENCIA DEL 
BARROCO: VIVALDI, F. Villar 

Ribot, n.° 44 (julio 78). 


VOLT AIRE 

VOLT AIRE-ROUS SEA U: EL 
FINAL DE LAS LUCES, F. Savater, 
n.° 44 (julio 78). 



WOLLSTONECRAFT, MAR Y 


UN PROLOGO FEMINISTA: 
MAR Y WOLLSTONECRAFT, 
Ch. Erna, n.° 42 (mayo 78). 


Z 


ZETKIN, CLARA 

CLARA ZETKIN: ENTRE EL 
FEMINISMO Y LA REVOLU¬ 
CION, M. Ruipérez, n.° 34 (sep¬ 
tiembre 77). 


ZUGAZAGOITIA, JULIAN 

TRES MARTIRES: COMPA- 
NYS, ZUGAZAGOITIA Y CRUZ 
SALIDO, C. Rivas Cherif, n.° 42 
(mayo 78). 


121 


INDICE DE 

AUTORES 


ABR 


A 


Abril, Consuelo 

«El feminismo español en la dé¬ 
cada de los 70», n.° 27 (febrero 77), 

Alberdi, Cristina 

El feminismo español en la década 
de los 70», n.° 21 (febrero 77). 

Alberdi, Inés 

« El feminismo español en ¡a década 
de los 70», n. u 27 (febrero 77). 

Albiñana, Antonio 

«La última entrevista con Gastón 
Leval», n.° 46 (septiembre 78). 

Albornoz, Aurora de 

«Dirigente obrera, feminista, fun¬ 
dadora del PCE: Virginia González, 
mujer de acción», n.° 32 (julio 77 ). 

AJdao, Ramiro 

«11 de septiembre de 1973: el 
golpe fascista en Chile», n.° 46 (sep¬ 
tiembre 78). 

Almena, Tomás 

«Como nació el movimiento 
obrero en España», n.° 26 (enero 
77). 

* 

Alpert, Michael 

«Anthony Edén y la guerra de Es- 
paña», n.°32 (julio 77). 
«Instructor-jefe de Cuatro Vientos: 
MacMillan, aviador romántico», 
n.° 40 (marzo 78). 

Alvarez-Uría, Fernando 

«Foucault frente a Marx. Anato¬ 
mía histórico-política del orden bur¬ 
gués», n.° 34 (septiembre 77). 
«¿Para qué sirven las prisiones?», 
n.° 40 (marzo 78). 

122 


Anabitarte Rivas, Héctor 

«Sorge, el espía del siglo», n.° 30 
(mayo 77). «Latinoamérica: la opre¬ 
sión de la mujer», n.° 35 (octubre 

77) . «Una de las siete maravillas del 
mundo. La construcción de la gran 
pirámide», n.° 37 (diciembre 77). 
«Ante el XXX aniversario de su 
muerte. Eisenstein o lo colectivo», 
n.° 38 (enero 78). «A los 30 años de 
su asesinato. Gandhi, creador de la 
«no violencia», n.° 39 (febrero 78). 
«Hace dos mil quinientos años: con 
Solón y la democracia constitucio¬ 
nal», n.° 45 (agosto 78). «Fernandi- 
nos y liberales: el golpe de estado de 
Aranjuez», n.° 46 (septiembre 78). 
«El tango: protagonista y testigo de la 
historia argentina», n.° 48 (noviem¬ 
bre 78). «León Tolstoi, un tiempo 
recobrado», n.° 48 (noviembre 78). 
«Neruda, testigo de un proceso y la 
necesidad de su análisis», n.° 48 (no¬ 
viembre 7 8). «A los 60 años de su 
asesinato: Luxemburg, una rosa en la 
tormenta», n.° 50 (enero 79). «Eins- 
tein o la tragedia del científico en la 
sociedad contemporánea», n.° 50 
(enero 79). 

Antoiín Rato, Mariano 

«El ter rorismo del grupo 
«Baader-Meinhof», n.° 47 (octubre 

78) . 

Arancibia, Mercedes 

«La última entrevista con Gastón 
Leval», n.° 46 (septiembre 7 8). 


Aranzadi, Juan 

«Diez años después: el espejismo 
deMayo-68», n.° 42 (mayo 78). «Ixw 
Papas contra el milenio: esperaban la 
parusia y llegó la iglesia», n.° 50 
(enero 79). 

Arrizabalaga, Bernardo de 

«Apuntes Parlamentarios, la ten¬ 
tación canovisia», n.° 45 (agosto 78). 

Atienza Rivero, Emilio 

«Las coordenadas históricas del 
destino de García Lorca», n.° 48 (no¬ 
viembre '’S). 


CAL 


B 


Bataillon, Marcel 

«En recuerdo del gran hispanista 
desaparecido. El proceso de María 
Cazaíla», n.° 33 (agosto 77). 

Bacilo, José 

«La 'novela' de Durruti», n.° 26 
(enero 77). 

Bauza, A. S. 

«Debate: los problemas de la agri¬ 
cultura cubana», n.° 30 (mayo 77). 

Bayón, Miguel 

«Un fragmento de la historia de 
Italia: secuestro-muerte de Aldo Mo¬ 
ro», n.° 44 (julio 78). 

Blasco, Ricardo 

«Una cremá olvidada: las fallas de 
la guerra civil», n.° 4l (abril 78). 

Bravo Lozano, Jesús 

«Marginados en Madrid hacia 
1600», n.° 49 (diciembre 78). 

Brey, Gérard 

«La destrucción de Guernica. Cua¬ 
renta años de polémica», n.° 29 (abril 
77). 

Buendía, Miguel Angel 

«El poder sacerdotal en el antiguo 
Egipto», n.° 40 (marzo 78). 


C 


Califano, Gennaro 

«Asesinado por 'elementos incon¬ 
trolados’. Matteotri, víctima de la vio¬ 
lencia fascista», n.° 28 (marzo 77 ). 
«Cine: ’ll delítto Matteotri’: una só¬ 
lida reconstrucción histórica», n.° 29 
(abril 77). 






CAL 


INDICE DE AUTORES 


DUR 


Calvó Pascual, Juan Luis 

«La ametralladora y su uso en Es¬ 
paña», n.° 38 (enero 78). 


(agosto 78). «El amanecer de los vo¬ 
luntarios de la libertad», n.° 47 (oc¬ 
tubre 78). «La UGT en la emigra¬ 
ción», n.° 49 (diciembre 78). 


lencia», n.° 47 (octubre 78). «La re¬ 
vuelta permanente», n,° 48 (no¬ 
viembre 78). «Crónica de una pos¬ 
guerra», n.° 50 (enero 79). 


Cambra, Fernando P. de 

«Chipre, entre griegos y turcos», 
n.° 28 (marzo 77). 

Caranci, C. A. 

«El Estado franquista», n.° 32 (ju¬ 
lio 77). «Contra la historia liberal- 
capitalista», n.° 35 (octubre 77). 
«Visión trotskista de la guerra civil», 
n.° 39 (febrero 78). «Armenia: histo¬ 
ria de un genocidio», n.° 45 (agosto 
78). «La tragedia de Guinea Ecuato¬ 
rial», n.° 45 (agosto 78). «Los go¬ 
biernos quisling' de la segunda guerra 
mundial», n.° 48 (noviembre 78). 

Carnero Muñoz, Manuel 

«Recuerdos de un testigo: del 
Cuartel de la Montaña al Quinto Re¬ 
gimiento», n.° 45 (agosto 78). 

Carrasco, Bel 

«La crisis del 98», n. ü 26 (enero 
77). «El éxodo republicano», n. u 28 
(marzo 7 "). «Una experiencia demo¬ 
crática fracasada», n. ü 30 (mayo 7 7). 
«La República, como sistema de Go¬ 
bierno», n.° 31 (junio 77). «El 'Noi 
de Sucre’, en Madrid», n.° 32 (julio 
77). «Madrid: Feria del Libro 1977. 
Entre el oportunismo histérico y la 
recuperación histórica», n.° 32 (julio 
7 7). «Memorias de exilio», n.° 33 
(agosto 77). «Estudios de Historia 
Social», n.° 34 (septiembre 77). 
«UGT, una larga historia», n.° 35 (oc¬ 
tubre 77). «Dos tipos de sindicalis¬ 
mo», n.° 35 (octubre 77). «Fundador 
de la Escuela Moderna. Ferrer Guardia, 
'maldito histórico », n.° 36 (noviem¬ 
bre 77). «El agrarismo gallego», 
n.° 37 (diciembre 7 7). «Autogestión 
y anarquismo», n.° 38 (enero 78). 
«Aportación a la sociología electo¬ 
ral», n.° 38 (enero 78). «El fantasma 
del hambre», n. 1 ’ 39 (febrero 78). «E! 
reformismo republicano», n.° 40 
(marzo 78). «Los topos: testigos y 
testimonios del gran miedo», n.° 41 
.(abril 7 8). «La Revolución del 68 fe¬ 
nómeno universal de la juventud», 
n.° 42 (mayo 78). «El Siglo de hierro: 
causas y sintonías de una larga crisis», 
n.° 43 (junio 78). «Desde la noche y 
ia niebla; mujeres en las cárceles 
franquistas», n. u 44 (julio 78). «Vida 
y tragedia de los mariscos», n.° 45 


Carrasco, Saturnino 

«Las elecciones municipales de 
1966, en Madrid», n.° 42 (mayo 78). 

Castañar, Fulgencio 

«La novela social durante la II Re¬ 
pública», n.° 36 (noviembre 77). 

p 

Castilla, Alberto 

«Abe Osheroff y la brigada 
’Abraham Lincoln’: Sueño y pesadilla 
de España», n.° 30 (mayo 77). 
«Cómo surgieron los cafés-teatro de 
Madrid: el teatro de la Revolución de 
Septiembre», n.° 34 (septiembre 
77). «Historia, teatro y urbanismo. El 
espectro de la Gran Vía», n.° 39 (fe¬ 
brero 78). 

Castro, Amé rico 

«’La Celestina’ como contienda li¬ 
bertaria», n.° 40 (marzo 78). 

Caudet, Francisco 

«Crónica del exilio español», 
n.° 30 (mayo 77). «Cultura y exilio 
(la revista «España Peregrina»)», 
n,° 35 (octubre 77). 

Cerda Pérez, Manuel 

«El Partido Comunista Obrero 
Alemán (1920-1929). La breve histo¬ 
ria del KAPD», n.° 38 (enero 78). 

Cerrillos, Angela 

«El feminismo español en la dé¬ 
cada de los 70», n.° 27 (febrero 77). 

Clemente, Josep Caries 

« Los carlistas en la guerra de Espa¬ 
ña. El decreto de unificación de 
1937», n.° 39 (febrero 78). «Ultima 
entrevista con Fal Conde, secretario 
general del Partido Carlista entre 
1934 y 1955», n,° 39 (febrero 7 8). 
«El destino de Mola», n.° 40 (marzo 
7 8). «Carlismo: Siglo XX», n.° 41 
(abril 78). «Historia de un fracaso», 
n.° 42 (mayo 78). «Montejurra, el 
monte de la libertad», n.° 43 (junio 
78). «Volver sobre los pasos», n.° 43 
(junio 78). «Galdós, fuente histórica 
de primera magnitud», n.° 45 
(agosto 7 8). «Anarquismo no es vio- 


Colectivo Febrero 

«Federica Montseny. Una entre¬ 
vista con la historia», n.° 31 (junio 
77). 

Comencini, Luigi 

«Cine: La vida cotidiana en la Ve- 
necia de Casanova», n.° 34 (sep¬ 
tiembre 7 7). 

■ 

f... 

Cores Trasmonte, Baldomero 

«Tras el Día das letras galegas’. 
Villar Ponte y la fundación del nacio¬ 
nalismo gallego», n.°31 (junio 77). 
«La Iglesia en la Galicia contemporá¬ 
nea», n.° 46 (septiembre 78). 

Costa Morata, Pedro 

«El asfalto llega a Tamanrraset: la 
travesía del Sahara, al final de la aven¬ 
tura», n.° 47 (octubre 78). «El petró¬ 
leo, tragedia y muerte de la monar¬ 
quía iraní», n.° 50 (enero 79). 

p 

Custodio, Alvaro 

«Ochenta años de la vida española, 
en imágenes. Alfonso, fotógrafo de la 
historia», n.° 29 (abril 77). «Prisio¬ 
nero de Abd-EÍ-Krim, aviador repu¬ 
blicano y guerrillero antinazi. Sol 
Aparicio, un español de tres gue¬ 
rras», n.° 39 (febrero 78). «Misti¬ 
cismo y genocidio; el reverendo Jim 
Jones y sus fanáticos californianos», 
n.° 50 (enero 79). 


D 


Denis, Marcial 

«Hace 20 años: Cuba en revolu¬ 
ción», n.° 50 (enero 79). 

Dessau, Ricardo 

«A treinta años del bogotazo: 
Jorge Eliecer Gaitán», n.° 43 (junio 
78). 

Dura, Juan 

«La política norteamericana ule 'reo 
intervención’ en la guerra civil espa¬ 
ñola, 1936-1939», n.° 42 (mayo 78). 


123 


DUR _ INDICE DE AUTORES GAR 


Duran, J. A. 

«La mano negra en Galicia», n.° 34 
(septiembre 77). 


E 


Elordi, Carlos 

«Nuestra reciente historia econó¬ 
mica», n.° 37 (diciembre 77). 

Elorza, Antonio 

«Hace ahora cuarenta años: la 
fundación de la FAI», n.° 33 (agosto 

7 7 ) . «Emakume: la mujer en el na¬ 
cionalismo vasco», n.° 38 (enero 78). 

, Erna, Charo 

«Un prólogo feminista: Mary 
Wollstonecraft», n.° 42 (mayo 78). 

Erdozain, Remo 

«Cuba criticada», n.° 45 (agosto 

78) . «Los amigos de Durruti: unos 
olvidados de la historia», n.° 48 (no¬ 
viembre 78). 

Espinar, Guadalupe 

«A los cuarenta años de su muerte: 
Cesar Vallejo y los poemas de la gue¬ 
rra de España», n.° 45 (agosto 78). 
«La sexualidad femenina en Cervan¬ 
tes: ’El celoso extremeño’ y ’El viejo 
celoso’», n.° 49 (diciembre 78). 


F 


Fatas, Guillermo 

«Debate: lo que no es la masone¬ 
ría», n.° 32 (julio 77). 

Fernández, Alberto 

«Asturias, 1936-1937: la frágil 
unidad del Frente Popular», n.° 27 
(febrero 77). «Una legitimidad en 
disputa: PSOE 'histórico’ y PSOE 
'renovado'», n.° 28 (marzo 77). «Oc¬ 
tubre de 1937: la caída de Asturias», 
n.° 35 (octubre 77). 

Fernández Clemente, Eloy 

r 

«Masonería e Iglesia Católica», 
n.° 29 (abril 77), 

124 


Fernández del Pino Alberdi. 
Emola 

«Iparraguirre o la expresión poé¬ 
tica del carlismo», n.° 42 (mayo 78). 

Fernández i'rbina, José Miguel 

«Castilla comunera, un pueblo en 
armas por la libertad», n.° 32 (julio 
77). «Los ’affaires' Straperlo y Tayá: 
Dos escándalos de la ¡I República», 
n.° 38 (enero 78). «Liberar a Reich 
de las mazmorras de Modju, una exi¬ 
gencia inaplazable», n.° 46 (sep¬ 
tiembre 78). 

Fernaud, Pedro 

«Canarias: una españolidad en cri¬ 
sis», n.° 41 (abril 78). 

Ferrer, Santiago 

«Una cremá olvidada: las fallas de 
la guerra civil», n.° 41 (abril 78). 

Ferrer Benimelli, José A. 

«Historiade la República Española 
en el exilio (1939-1977)», n.° 32 (ju¬ 
lio 77). «Historia de la República Es¬ 
pañola en el exilio (1939-1977) (y 
2)», n.° 33 (agosto 77). «Entrevista 
con Fernando Valera, último Presi¬ 
dente del Gobierno de la República 
en el exilio: 'Hemos salvaguardado 
la legitimidad popular’», n.°33 
(agosto 77), 

Forcadell, Carlos 

«Zaragoza 1923: el asesinato del 
cardenal Soldevila», n.°47 (octubre 
78). 


Fuenteamor, Fernando P. 

«Raymond Roussel: el lenguaje 
como aventura’», n.° 45 (agosto 78). 


G 


Gala, Antonio 

«Juan Martín, ’Et Empecinado’. Un 
guión para televisión». n.° 26 (enero 
77). 

Galán, Diego 

(Sección habitual «España 1947, 
1948»). 


Galán, Manuel 

«Cansinos-Assens, olvidado entre 
olvidados», n.° 50 (enero 79). 

Galiano, Luis 

«’Leviatan’, vanguardia intelec¬ 
tual», n.°28 (marzo 77). 

Gárate Córdoba, José María 

«Polémica: Sobre la triste historia 
del marqués en España», n.° 43 (ju¬ 
nio 78). 

García Barrón, Carlos 

* 

«El poder y la prensa en la España 
del XIX. 1860-1898», n.° 35 (octu¬ 
bre 77). 

García Basauri, Mercedes 

«Una aproximación al primer mo¬ 
vimiento femenino español: la mujer 
en el reinado de Alfonso XIII», 
n.° 46 (septiembre 78). «Cuarenta 
años después de un suicidio: Alfon¬ 
sina Storni», n.° 46 (septiembre 78). 
«Memorias de un aristócrata comu¬ 
nista», n.° 48 (noviembre 78). 

García Cotarelo, José Antonio 

«La otra flor de la caballería. Noti¬ 
cia de don Pedro Madruga», n.° 39 
(febrero 78). «Las revueltas popula¬ 
res del siglo XV», n.° 41 (abrii 78). 

García Durán, Juan 

«La oposición al franquismo: el 
fracaso del gobierno Giral», n.° 29 
(abril 77). «El hundimiento del 
Komsomol’», n.° 34 (septiembre 

77) . «Tres documentos de la guerra 
civil. Como se inició la intervención 
marítima i talo-al emana», n.° 36 (no¬ 
viembre 77). «Los exiliados en Méxi¬ 
co», n.° 37 (diciembre 77). «En 
torno a nuestra guerra: la participa¬ 
ción marítima rusa», n.° 47 (octubre 

78) . 

García Sánchez, Javier 

«Nietzsche y sus mu jeres», n.° 44 
(julio 78). «Franz Schubert, una vida 
incompleta: en el ciento cincuenta 
aniversario de su muerte», n.° 48 
(noviembre 78). 

García-Segura, Luis Miguel 

«La gran aventura científica de 
Santiago Ramón y Caja!», n.° 37 (di¬ 
ciembre 77). 



GIL 


INDICE DE AUTORES 


HOZ 


Gil Novales, Alberto 

«La actualidad de Riego», n.° 28 
(marzo 77). 

Ginsberg, Judith 

«La edad de plata (1902-193D», 
n.° 44 (julio 78). 

Goicoechea, Gonzalo 

«Fray Leopoldo de Alpandeire», 
n.° 43 (junio 7 8}. 

Gómez Marín, José Antonio 

«Historia sociológica de las Navi¬ 
dades», n. ü 26 (enero 77). 

Gondi, Ovidio 

«Hispanidad y nazismo», n. u 48 
(noviembre 7 8). 

González, Fernando 

«1940; Himmler, en Madrid. El 
'nuevo orden’», n.° 31 (junio 77). 

González Guzmán, Pilar 

«Historia del Partido Comunista 
de España. Notas para una recupera¬ 
ción», n.° 30 (mayo 77). «Historia 
del Partido Comunista de España (y 
2); de la guerrilla a la legalización», 
n.° 31 (junio 77). 

Grande, Félix 

« Los cantes mineros. Apuntes para 
su intrahistoria», n.° 35 (octubre 77). 
«Para un dossier sobre la pena del 
gitano: lágrimas testarudas», n. u 45 
(agosto 78). «La verdadera 'ópera de 
cuatro cuartos'», n. u 50 (enero 79). 

Gutiérrez Inclán, J. M. 

«Cárcel de Alicante, 1936. El 'tes¬ 
tamento’ de José Antonio», n.° 37 
(diciembre 77). «Los obispos españo¬ 
les ante la Constitución de 1931». 
n.° 40 (marzo 78). 

Guzmán, Eduardo de 

«La imposible revolución, ^or qué 
han fracasado en la España del siglo 
XX todos los movimientos revolu¬ 
cionarios?», n.° 28 (marzo 77). 
«Ante el 15 de junio. Las tres últimas 
elecciones legislativas», n.° 31 (junio 
77). «España, años 40», n.° 31 (junio 
77). «Los toreros románticos», 
n.° 32 (julio 77). «Ante unas nuevas 
Cortes Constituyentes. Cómo se ela¬ 
boró la Constitución de 1931», 
n.° 33 (agosto 77). «¿Estuvo Nixon 
implicado? Los asesinatos de John y 
Robert Kennedy: nuevas hipótesis», 


n. () 36 (noviembre 77). «Tras las 
elecciones de noviembre. E! estallido 
revolucionario de diciembre de 
1933», n.°37 (diciembre 77). 
«Veinticinco años de luchas guerri¬ 
lleras», n.° 40 (marzo 78). «Después 
del l.° de abril. Un millón de presos 
políticos y doscientos mil muertos en 
España», n.° 41 (abril 78). «Polémica: 
'Un millón de presos políticos y dos¬ 
cientos mil muertos en España'. Con¬ 
testación», n.° 43 (junio 78). «Angel 
Pestaña: medio siglo de sindicalismo 
español», n.° 48 (noviembre 78). 
«1931, 1976 y 1978; diciembre, mes 
constitucional», n.° 49 (diciembre 
78). «Enero de 1929: Sánchez Gue¬ 
rra frente a la dictadura», n. ( ’ 50 
(enero 79). 


H 

Haller, Carlos 

«Burocracia y regímenes políti¬ 
cos», n.° 47 (octubre ?8). 

Haro Ibars, Eduardo 

«El corrido popular mexicano», 
n.° 26 (enero 77), «Por qué se pierde 
una revolución», n.°31 (junto 77). 
«La generación del 27’: Todo el espí¬ 
ritu de una época», n.° 34 (septiem¬ 
bre 77). «España, vista por un hom¬ 
bre honesto», n.° 34 (septiembre 

77) . «Cine: A propósito de 'Martillo 
para las brujas’: la brujería, delito 
común», n.° 35 (octubre 77). «Inicios 
de la liberación homosexual», n.° 39 
(febrero 78). «Entrevista con Diego 
Abad de Santillán», n.° 41 (abril 78). 
«Por qué perdimos la guerra?», n.° 43 
(junio 78). «Julio Verne», n.°43 (junio 

78) . «El oscuro Siglo de las Luces», 
n.° 44.(julio 78). «Memorias del cine 
español: un retrato», n.° 46 (sep¬ 
tiembre 78). «El conde de Lau- 
treamont: un enigma histórico- 
literarío», n.° 46 (septiembre 
78). «Una poesía de campaña», 
n.° 47 (octubre 78). «Cine: cuerpos 
en el tiempo, en torno a 'Las mil y una 
noches', de Pasolini», n.°48 (no¬ 
viembre 78). «Cine: cuerpos en el 
tiempo, mitos delicuescentes de la 
imaginería popular», n.° 48 (no¬ 
viembre 78). «Un estudio sobre la 
tiranía», n. u 48 (noviembre 78). «Ar- 
taud, el idiota», n.° 49 (diciembre 
78), «Drácula, príncipe de las tinie¬ 
blas», n.° 50 (enero 79). «Los casa- 
novas», n.° 50 (enero 79). « Ti in¬ 
forme nada sensacional», n.° 50 
(enero 79). 


Haro Tecglen, Eduardo 

«Teatro: 'Los hijos de Kennedy' o 
el fin de la ilusión». n.° 28 (marzo 
7 7). «A los veinte años de su muerte. 
El senador McCarthy y su tiempo», 
n.° 30 (mayo 77). «A propósito de 
'La detonación’. Larra y Buero: un 
amor sin límites a la libertad», n.° 36 
(noviembre 77). «Teatro: La tierra es 
redonda’, de Armand Salacrou: Sa- 
vonarola está aquí», n.° 36 (noviem¬ 
bre 77). «A los 25 años de su muerte: 
Stalin y sus fantasmas», n.° 40 
(marzo 78). «Strindberg, aquí y aho¬ 
ra», n.° 42 (mayo 7 8). «Ibsen: todo o 
nada», n.° 49 (diciembre 78). 


Hermida, Carlos 

«Las elecciones municipales de 
1966, en Madrid», n.° 42 (mayo 78). 


Hernández Les, Juan 

«1923-1936. La iglesia gallega y la 
lucha de clases», n.° 29 (abril 77). 
«En los inicios del primero de mayo. 
La cuestión de las ocho horas», n.° 30 
(mayo 77). 


Herranz Masjuan, Francisco J. 

«Debate: Falange y íascismo», 
n.° 29 (abril 77). 


. Hormigón, Juan Antonio 

« :> oiítica y sociedad en la Repú¬ 
blica de Weimar», n.° 26 (enero 77). 
«Cristo, en perspectiva histórica», 
n.° 30 (mayo 77). «Teatro: El teatro 
español durante el franquismo», 
n.° 31 (junio 77). «La alternativa del 
'Frente Popular'», n.° 33 (agosto 77). 
«Un esquema de la II Guerra Carlis¬ 
ta», n.° 35 (octubre 77). « éstimo- 
nio y reflejo de una sociedad en cri¬ 
sis, Chaplin: historia de un pequeño 
burgués», n.° 36 (noviembre 77). 
«Meyerhold y el cine de la Revolu¬ 
ción de Octubre», n.° 41 (abril 78). 
«Teatro en la guerra», n.° 44 (julio 
78). «La novela social de la*DÍctadura 
a la República», n.°45 (agosto 78). 


Hoz, Pedro de la 

«Una música nacida del pueblo. 
Origen y modalidades de la tumba», 
n.° 33 (agosto 77). 


125 



IPA 


INDICE DE AUTORES 


MAR 


I 


Iparraize, Iñaki 

«El conflicto fronterizo chino- 
soviético», n.° 34 (septiembre 7 7). 


J 

Juanes, Tañía 

«La Quinta Columna, espías de 
■raneo», n.° 46 (septiembre 78). 


L 


Lara, Fernando 

(Sección habitual «España 1947, 
1948»). 

* 

Lázaro, Felipe 

«Fallecido este mismo año. Juan 
Marínello, intelectual revoluciona¬ 
rio», n.° 37 (diciembre 77). 

Linde Paniagua, Enrique 

«Amnistía y conflictos sociales en 
la historia de España», n.° 26 (enero 
77). ■ 

Líster, Enrique 

«La defensa de Madrid», n.° 37 
(diciembre 77). 

Longares Alonso, Jesús 

«España, 1914: la difícil neutrali¬ 
dad», n. l> 27 (febrero 77). «1914- 
1918: la ‘guerra de propagandas' en 
España», n.° 33 (agosto 77). 

López, Jesús 

«Cómo nació el movimiento 
obrero en España», n.° 26 (enero 
77). 


López Izquierdo, Francisco 

«Toreros: un salario del miedo. De 
50 libras en 1385 a 10.000.000 de 
pesetas en 1974», n.° 27 (febrero 
77). 


Lorenzo Sanz, Ricardo 

«Ante el XXX aniversario de su 
muerte. Eisenstein o lo colectivo», 
n.° 38 (enero 78). «1919-1929: los 
años locos», n.° 39 (febrero 7 8). 
«Hace dos mil quinientos años: con 
Solón y la democracia constitucio¬ 
nal», n.° 45 (agosto 78). «De Borges 
aBorges», n.°45 (agosto 7 8). «Fer- 
nandinos y liberales: el golpe de es¬ 
tado de Aranjuez». n.° 46 (septiem¬ 
bre 78). «El tango: protagonista y tes¬ 
tigo de la historia argentina», n.° 48 
(noviembre 78). «León Tolstoi, un 
tiempo recobrado», n.° 48 (noviem¬ 
bre 78). «Neruda, testigo de un pro¬ 
ceso y la necesidad de su análisis», 
n.° 48 (noviembre 78). «A 60 años 
de su asesinato: i! .uxemburg, una rosa 
en la tormenta», n.° 50 (enero 79). 
«Einstein o la tragedia del científico 
en la sociedad contemporánea», 
n.° 50 (enero 79). 



Llamas de Lera, Marino 

«Debate: Algunos párrafos dejóse 
Antonio», n.° 31 (junio 7 7). 



Maestre Alfonso, Juan 

«Ifni: el último conflicto bélico de 
España», n.° 29 (abril 77). «La reali¬ 
dad y el deseo: Marruecos-España», 
n.° 41 (abril 7 8). «El esqueleto de la 
JOC», n.° 43 (junio 78). «La econo¬ 
mía de la Edad de Piedra», n.° 48 
(noviembre 78), 


Magariños, Alfonso 

«Aníbal Otero, filólogo y campe¬ 
sino», n.° 46 (septiembre 78). 


Márquez Reviriego, Víctor 

«Estudios medievales», n.° 26 
(enero 7 7 >. «Una importante reedi¬ 
ción», 27 (febrero 7 7). «La otra his¬ 
toria de la guerra civil», n.° 28 
(marzo 77). «LoeIce para marxistas», 
n.° 29 (abril 77). «Colonialismo yan- 
titolonialismo en España», n,° 30 
(mayo 77 ). «Lina biografía intelectual 
de Gustavo Fabra», n.° 31 ( junio 77). 
«Prehistoria Je un hombre impor¬ 
tante», n.° 32 (julio. 77). «Juan Gue¬ 
rrero: Medio siglo de 'Verso y pro¬ 
sa’», n.° 33 (agosto 77). «Vidas a 
caballo», n.° 34 (septiembre 77). 
«Para cambiar la Administración Pú- 
blica», n.° 35 (octubre 77), «España, 
una historia sin bonanza», n.° 36 
(noviembre 77 ). «España, 1931- 
1939 Un testigo de la historia», 
n.° 3 7 (diciembre 77). «Datos para 
una historia», n.° 38 (enero 78). «Un 
siglo de Constituciones», n.° 39 (fe¬ 
brero T 8). «Discursos y periódicos 
del siglo constitucional», n.°40 
(marzo. 78). «La élite burocrática», 
n.° 42 (mayo 7 8). «Cine: ‘Mahoma’: 
la noche del destino», n.° 50 (enero 

79). 


Martín, Eutimio 

« Pío Baroja y la guerra civil espa¬ 
ñola», n.° 30 (mayo 7 7 ). «Miguel 
Hernández: ‘Un año de guerrillas en 
Galicia’», Introducción», n.° 34 
(septiembre 77). «La mujer en la 
poesía de la guerra civil española», 
n.° 47 (octubre 78). 


Martínez de la Cruz, Félix 

«La formación del feudalismo en la 
península ibérica», n.° 50 (enero 7 9). 


Martínez Díaz, Nelson 

«Reconsideración de la historia de 
Micenas», n.° 44 (julio "8). «El pro¬ 
blema social en la narrativa de Hora¬ 
cio Quíroga», n.°47 (octubre 78). 
«LJna contribución a la historia del 
pensamiento socialista», n.° 49 (di¬ 
ciembre 78). «Economía, política y 
sociedad en el México borbónico», 
n.° 50 (enero 79). 


Martínez Rodríguez, Raúl 

«Una música nacida del pueblo. 
Origen y modalidades de la rumba», 
n.° 33 (agosto 77). 


126 



MER 


INDICE DE AUTORES 


PES 


Merino, Angela 

* Historia de una desilusión: 1927; 
los surrealistas y el PC írancés», 
n.° 42 (mayo 78). 


Millán, Juan Antonio P. 

«Cine: ‘La tierra de la gran prome¬ 
sa’ de Andrzej Wajda: el tránsito a la 
revolución industrial», n.° 28 (marzo 

7 7) . «Cine: 'El segundo poder: Cri¬ 
tica superficial de la Inquisición», 
n.° 29 (abril 7 7). «La revolución, en 
imágenes: ‘El-acorazado Potemkin’», 
n.° 35 (octubre 77). «Cine: Caudi¬ 
llo’, de Basilio Martín Patino: Franco, 
desde nuestra frustración», n.° 37 
(diciembre 77). «Cine: ‘Z’; ¿Por qué 
se asesina a un político? Cronología 
del 'caso Lambrakis’», n.° 38 (enero 

78) . 


Monleón, José 

«Mariana Pineda, el amor y la li¬ 
bertad», n.° 32 (julio 7 7), «El Mono 
Azul»: Romancero de la guerra civil 
española», n. ü 38 (enero 78). «La su¬ 
blevación republicana de Jaca en 
1930: Fermín Galán», n.° 47 (octu¬ 
bre 78). 


Montero, José R. 

«La CEDA y la 11 República», 
n.° 41 (abril 78). 


Moreno Galván, José María 

«Hace ciento cincuenta años: Go~ 
ya», n.° 43 (junio 78). «Masaccio», 
n.° 49 (diciembre 78). 


Morreres Boix, José María 

«¿Mito o realidad? El bandoleris¬ 
mo, hecho social» 1 , n.° 39 (lebrero 

78). 


Muñoz Suay, Ricardo 

«Lenin paso a paso (1. a parte)», 
n.° 44 (juho 7 8). «Lenin paso a paso 
(2. a parte)», n.° 45 (agosto 78). 



Naveros, José Miguel 

«31 de mayo de 193 7 : c-1 bombar¬ 
deo de Almería», n.° 3L (junio 77). 
«Un proceso ante la historia: los 
muertos del ‘parte inglés* en Alme¬ 
ría», n.° 46 (septiembre 78). «12 de 
noviembre de 1912: Canalejas o la 
esperanza», n.° 49 (diciembre 78). 
«De 'Heliófilo’ a Umbral», n.° 50 
(enero 79). 


Núñez Ruiz, Diego 

«Unas relaciones malogradas: 
Marx-Darwin», n.°43 (junio 78). 



Ojeda, Germán 

«Notas comunes y especificas: exi¬ 
lios en nuestra historia contemporá¬ 
nea», n.°40 (marzo 78). «En el 80 
aniversario de su nacimiento: Bertolt 
Brecht y la guerra civil española», 
n.° 49 (diciembre 7 8>. 


Olmos García, Francisco 

«Yerma» o la lucha de la mujer 
española. El sentido social y político 
de una ‘tragedia de la esterilidad’», 
n.° 29 (abril 77). 


Ortega, José 

«El Che Guevara: teoría y práctica 
de la guerrilla», n.° 49 (diciembre 

78). 


Ortiz, Lourdes 

«El grito desilusionado de Mariano 
José de Larra», n.° 36 (noviembre 

77). 


Osuna, Rafael 

«La prensa en la II República», 
n.° 40 (marzo 7 8). 


P 


Pantaleoni, Angelo 

«En el 150 aniversario de su muer¬ 
te: Beethoven, nuestro contempo¬ 
ráneo», n.° 34 (septiembre 77). 


Pasamar, Luis 

«G. Brenan: Memoria personal, 
1920-1975’», n.°44 (julio 78). «E! 
padre Gapón y el Domingo Rojo», 
n.° 47 (octubre 78). 


Peces-Barba, Gregorio 

«La pena de muerte en España», 
n.° 40 (marzo 7 8). 


Pereda, Alvaro 

«Nacionalismo, degeneración del 
marxismo», n.° 49 (diciembre 7 8). 


Pé rez Coteríllo, Moisés 

«Teatro: Mariana Pineda, 'arreco¬ 
gía’ política», n.° 29 (abril 77). «Tea¬ 
tro: Con Alfonso Sastre, a propósito 
de su Miguel Servet’ (entrevista)», 
n.° 30 (mayo 77). 


Pérez Ledesma, Manuel 

«Leí io Basso, Pasado y presente 
del socialismo italiano», n.° 26 
(enero 77). «Bujarin y la revolución 
bolchevique», n.° 27 (febrero 77). 


Pérez Sarabia, Mauricio 

«Los antecedentes del eurocomu- 
nismo. El partido del proletariado, 
según Marx y Engels», n.° 37 (di¬ 
ciembre 77). 


Peri Rossi, Cristina 

«Muerte y resurrección de Sandi- 
no», n.° 47 (octubre 78). 


Pestaña, María 

«Abolición de la esclavitud en Bra¬ 
sil: 1888», n.° 44 (julio 78). 


127 




PRI 


INDICE DE AUTORES 


SAM 


Prieto, Indalecio 

«Indalecio Prieto: el Pacto de San 
Sebastián», n.° 27 (febrero 77). 
«Guernica, la mártir», n.° 29 (abril 

77). 

Pons Prades, Eduardo 

«Malraux, el antihéroe del si¬ 
glo XX»,n.° 26 (enero 77). «Octu¬ 
bre de 1917: el asalto al Palacio de 
Invierno», n.° 35 (octubre 77). «27 
de enero de 1973: Se firma la paz en 
París. Víetnam, en guerra. La pista 
Ho-Chi-Minh», n.° 38 (enero 78). 


R 

Rábago, Joaquín 

«Marxismo y sociología», n.° 27 
(febrero 77). «La nueva historia», 
n.° 28 (marzo 77). «Aproximación al 
mundo gitano», n,° 29 (abril 77), 
«Las enseñanzas de la guerra civil», 
n.° 30 (mayo 77). «Las voces del 
franquismo», n.° 31 (junio 77). «De 
Flechas y Pelayos’ a Butifarra'», 
n.° 33 (agosto 77). «De ¡a objetivi¬ 
dad en la historia», n.° 34 (septiem¬ 
bre 77). «El informe sobre Stalin», 
n,° 35 (octubre 77). «Revistas: El 
Cárabo’; la dictadura del proletaria¬ 
do», n.° 36 (noviembre 77). «El si¬ 
glo XVIII y la religión», n.° 37 (di¬ 
ciembre 77). «¿Quién dijo que el 
marxismo era un dogma?», n.° 37 
(diciembre 77). «De las dictaduras», 
n.° 38 (enero 78). «Heartfield: el fo¬ 
tomontaje como arma revoluciona¬ 
ria», n.° 39 (febrero 78). «El Estado y 
la Tatio’ económica», n.° 41 (abril 
78). «De comunas a sociedades», 
n.°42 (mayo 78). «La geografía: 
arma estratégica», n.° 43 (junio 78). 
«Durán-Jordá: un gran olvidado», 
n.° 45 (agosto 78). «El poder y sus 
mecanismos», n.° 46 (septiembre 
78). «Donde acaba Andalucía», 
n.°49 (diciembre 78). 

Ramonet, Ignacio 

«El ‘cine de catástrofes’ norteame¬ 
ricano: ficciones para una crisis histó¬ 
rica», n.° 40 (marzo 78). «Suiza, Ri¬ 
chard Dindo y la guerra de España», 
n. c 43 (junio 78). 

B 

Rico, Pedro 

«A los 45 años del 10 de agosto: 
Sanjurjo ¿quiso ser el general de la 
República?», n.° 33 (agosto 77). 

128 


Rivas Cherif, Cipriano 

«Tres mártires: Companys, Zuga- 
zagoitia v Cruz Salido», n.° 42 (mayo 
78). 

Rivera Córdoba, Jesús 

«La sociedad española durante la 
última guerra colonial», n.° 38 
(enero 78). 

»* " 

Rodrigo, Antonina 

«La pedagoga María de Maeztu», 
n.° 47 (octubre 78). 

Rodríguez Aurelia 

«Dos condenados a muerte», 
n.° 34 (septiembre 77). 

Rodríguez, Dositeo 

«Dos condenados a muerte», 
n.° 34 (septiembre 77). 

Rodríguez, L. G. 

«Don Juan de Austria, un héroe 
'incómodo’», n.° 29 (abril 77). 

Rodríguez Mojón, Marisa 

«La evolución del arte en el si¬ 
glo XX», n.° 46 (septiembre 78). 

Rosales, Olga 

«El último africanista’: Antonio 
Miranda Maca», n.° 43 (junio 78). 

Rucquoi, Adeline 

«Las revoluciones medievales», 
n.° 28 (marzo 77). «Problemas de la 
Galicia medieval», n.° 29 (abril 77). 
«Campesinos rebeldes», n.° 31 (ju¬ 
nio 77), «Un libro fundamental. La 
revolución comunista», n.° 38 (ene¬ 
ro 78), «La polémica feminista 
medieval», n.° 44 (julio 7 8). 

Ruipérez, María 

«La violencia ancicapitalista», 
n.° 26 (enero 77). «Lelio Basso. Pa¬ 
sado y presente del socialismo italia¬ 
no», n.° 26 (enero 77). «La funda¬ 
ción déla CNT», n.° 27 (febrero 77), 
«Clara Zetkin: entre el feminismo y 
la revolución», n.° 34 (septiembre 
77). «Los sindicatos ‘amarillos’», 
n.° 34 (septiembre 77). «Una inicia¬ 
tiva revolucionaria: el nacimiento de 
los comités de fábrica», n.° 35 (octu¬ 


bre 77). «Reencuentro con Ramón 
Lamoneda», n." 40 (marzo ~8>, 
«Edward Malefakis: una conciencia 
de Andalucía», n.° 41 (abril 78). 
«Una colección martillo pilón», 
n.° 42 (mayo 78). «Hacia una escuela 
libre», n.° 43 (junio 78), «Artola: los 
latifundios en España», n.°44 (julio 
78). «Gabriel Jackson: España como 
vocación», n.°45 (agosto ~8). «Her- 
bert R. Southworth: la desmitifica- 
ción de una gesta», n.°47 (octubre 
78. «Georges Soria: un testigo de la 
historia», n.° 48 (noviembre 78). 
«Renau-Fontsere: los carteles de la 
guerra civil», n.° 49 (diciembre 78). 

Ruiz Fernández, Teófilo 

«Marzo de 1921. La sublevación 
de Kronstadt», n.° 28 (marzo 77). 
«F.1 fracaso de la guerrilla en Lati¬ 
noamérica», n.° 30 (mayo 77). «La 
guerra hispano-yanki: colonialismo 
frente a imperialismo», n.° 32 (julio 
77). «A los diez años de su asesinato. 
'Che' Guevara: teoría y práctica de la 
revolución», n.° 36 (noviembre 7 7). 
«La primavera de Praga», n.°45 
(agosto 78). 


S 


Saban, Antonio 

«Debate: !a concienciación de la 
dase obrera», n.° 32 (julio 77). 

Sáiz Vi adero, José Ramón 

«Los últimos guerrilleros de Can¬ 
tabria», n.° 34 (septiembre 77). 

Salas Larrazabal, Ramón 

«Polémica: ’Un millón de presos 
políticos y doscientos mil muertos en 
España'», n.° 43 (junio 78). 

Salcedo, Emilio 

«Las cartas entre Unamuno y Valle 
Incián», n.° 27 (febrero 77). 


Sampelayo, Carlos 

«En el X aniversario de su muerte. 
El testamento de IIya Ehrenburg» 
(selección), n.° 28 (marzo 77). «Los 
poetas y el l.° de Mayo» (selección), 
n.° 30 (mayo 77). «25 años sin Jar- 
diei. Apuntes para una biografía», 
n.° 32 (julio 77), «Debate: Los poe¬ 
tas (españoles) y el 1,° de Mayo», 



SAN 


YGL 


INDICE DE AUTORES 


4 


n.° 32 (julio 77). «México, en el re¬ 
cuerdo del exilio», n.° 36 (noviem¬ 
bre 77). «Suicidada en marzo de 
1955: Miroslava, la actri 2 que llegó 
del frío», n,° 40 (marzo, 78), «Dos 
siglos ya de los derechos del hombre: 
la primera Constitución», n.° 45 
(agosto 78). «Los delitos legales’ de 
la dictadura: el caso de la prensa re¬ 
publicana», n.° 49 (diciembre 78). 

Santiago, José Antonio 

«Indice (números 1 al 25), n.°27 
(febrero 77). 

Savater, Fernando 

m fá 

«Veinte años desde su muerte: 
Bogart, el héroe sin énfasis», n.° 27 
(febrero 7 7). «En el XXV aniversa¬ 
rio de su muerte. George Santayana, 
pensador errante», n.° 35 (octubre 

77) . «Voltaire-Rousseau: el final de 
las luces», n.° 44 (julio 78). 

Scanlon, Geraldine M. 

«La mujer bajo el franquismo», 
n.° 27 (febrero 77). 

Seminario Colectivo Feminista de 
Madrid 

«El feminismo español en la dé¬ 
cada de los 70», n.° 27 (febrero 77), 

Senent, Ana 

«Las luchas obreras en el País Va¬ 
lenciano», n.° 27 (febrero 77). «La 
autonomía, según el carlismo», 
n.° 29 (abril 77). «El movimiento 
obrero, hasta la guerra civil», n.° 37 
(diciembre 77). 

Simón, Lioba 

«En el 80 aniversario de su naci¬ 
miento. Bercolt-Brecht y la guerra 
civil española», n.° 49 (diciembre 

78) . 

•« 

Sola, Pe re 

«Cultura de masas en Caraluña», 
n.° 26 (enero 77). «Cataluña, 1936- 
1939: una nueva cultura del pueblo», 
n.° 39 (febrero 7 8). «Morral y Ferrer 


vistos por Alban-Rosell», n.°43 (ju¬ 
nio 78). 

Solé Marino, José María 

«Hace 40 años: réquiem por Aus¬ 
tria», n.°41 (abril 78). «A diez años 
del recuerdo: el Mayo francés», 
n.° 42 (mayo 78). «Fascismo en Ru¬ 
mania (1927-1944)», n.° 44 .(julio 
78). «30 de septiembre de 1938: el 
pacto de Munich», n.° 46 (septiem¬ 
bre). «Checoslovaquia 1938-1978: la 
guerra y la paz», n. f> 48 (noviembre 
78). «Noviembre de 1918: Europa 
entre la guerra y la revolución», 
n.° 50 (enero 79). 

Suero Roca, María Teresa 

«Un mando ¡ncomprendtdo: José 
Asensio Torrado», n.°42 (mayo 78). 


T 


Tafalla Cartagena, Fernando 

«Indice (números 1 al 25)», n.° 27 
(febrero 77). 

Taibo II, Francisco Ignacio 

«Veracruz, 1939. Llegan los espa¬ 
ñoles», n.° 37 (diciembre 77). 

Tijeras, Eduardo 

«Grecia y Roma lo consagraron. El 
suicidio, entre la norma y el horror», 
n.° 36 (noviembre 77). 

Torre Acosta, Juan Manuel de la 

«Morote, prototipo republicano», 
n.° 27 (febrero 77). «Proceso y con¬ 
dena de Julián Besteiro», n.° 28 
(marzo 77). «Una semana de octubre 
de 1931», n.° 29 (abril 77). «Con mi¬ 
sión informativa», n.° 32 (julio 77). 
«El resurgimiento de la FETE», n.° 
35 (octubre 77). «Sevilla: Descrip¬ 
ción y anécdota», n.° 35 (octubre 
77). «La tragedia de Guinea», n.° 36 
(noviembre 77). «l a aventura de los 
pioneros españoles», n.° 36 (no¬ 
viembre 77). 


Trinidad, Francisco 

«El hombre es un puro sarcasmo», 
n.° 50 (enero 79). 


V 


Varela, Julia 

«Foucault frente a Marx. Anato¬ 
mía histórico-política del orden bur¬ 
gués», n.° 34 (septiembre 77). 

Vidal Sales, i osé Antonio 

«La guerrilla antifranquista», 
n.° 34 (septiembre 77). 

Vi lar, Pierre 

«Cataluña: una nación forjada por 
la historia», n.° 35 (octubre 77), 

h 

Vilar, Sergio 

«Las ideologías franquistas: Prime¬ 
ras proposiciones», n.° 28 (marzo 
77). «Debate: la actuación fascista de 
la Falange», n.° 31 (junio 77). 

Villar Ribot, Fidel 

«Salmerón y el Krausismo», 
n.° 33 (agosto 77). «La salvación del 
tesoro artístico», n.° 36 (noviembre 

77) . «Cuatro textos de Azaña», 
n.° 40 (marzo 78). «La recuperación 
pedagógica de Giner de los Ríos», 
n.° 41 (abril 78). «Una transparencia 
del barroco: Vivaldi», n.° 44 (julio 

78) . «Revitalización de un texto de 
Fernando de ios Ríos», n.° 4 7 (octu¬ 
bre 78). 


Y 


Yglesias, José 

«Sacco y Vanzetti, Ethel y Julius 
Rosen be rg, Martín Lucero Kíng, 
George Jackson...: las muertes que 
yo he conocido», n.° 31 (junio 77). 


129 



NUMEROS ATRASADOS DE 

TIEMPO de HISTORIA 


RECORTE O COPIE ESTE BOLETIN Y REMITANOSLO A: 


CONDE DEL VALLE DE SUCHIL, 20. TEL. 447 27 00. MADRID-15 


Ruego me envíen un ejemplar de cada uno de los números de TIEMPO DE HISTORIA 
siguientes: .. . . . 

(los números 2, 3, 4, 5, 6, 7 , 8, 9, 10 y 11 se hallan agotados). El importe total del pedido 
de ..Pts. (100.— Pts. por cada ejemplar) lo pago mediante: 

□ He enviado giro postal núm ... a: 

«TIEMPO DE HISTORIA, efe postal n.‘ 74.174. Estafeta Oficial, Madrid». 

□ Adjunto talón bancario nominativo a favor de TIEMPO DE HISTORIA. 

□ Contra reembolso. 

-m 

NOMBRE Y APELLIDOS . . ; ...;... 

DOMICILIO ....... 

TELEFONO .POBLACION . . 

PROVINCIA ... PAIS .. 


D. POSTAL 




J 


BOLETIN DE SUSCRIPCION RECORTE O COPIE ESTE BOLETIN Y REMITANOSLO A: 




TIEMPO de HBTORIA 



: CONDE DEL VALLE DE SUCHIL, 20. TEL. 447 27 00. MADRID-15 


Sr. director c aía de Ahorros ( táchese lo <í ue no interese) 


i p <*' ■ 






B I « I • i • ■ ■ 


4 b * 4 


Nombre . 

Apellidos . 

Edad .....Profesión 
domíei,i^5 

► 

.... , ... ,T eléfono 

Población ..D. Postal . 

Provincia .. País .... 


Suscríbame a TIEMPO DE HISTORIA durante UN AÑO 

* 

p. 

(12 meses) a partir del número del próximo mes de 

f 1 f ■ f ■ | i i i I -i *> P ■ # ■ 

Señalo con una cruz ¡3 la forma de pago que deseo. 

□ Adjunto talón bancario nominativo a favor de TIEMPO DE 
HISTORIA 


Recibo domiciliado en Banco o Caja de Ahorros (sito en 
España). {Rellenar el boletín anexo.) 


■ ■ * » 


L 


□ He enviado giro postal n. 9 . 

a «TIEMPO DE HISTORIA, efe postal n ° 74 174 

Estafeta Oficial - Madrid». 

Todas las altas de suscripciones y cambios de domicilio recibi¬ 
dos antes del día 18 de cada mes, surtirán efecto a partir del 
nú mero del m es siguiente. Las que se reciban después de dicha 
fecha tendrán que esperar al segundo mes, ya que asi lo exige la 
frecuencia programada para la utilización de nuestros archivos 
mecanizados. 


• ■ *» » ■ * • ■ ------ ■ ■ - - - . | * 4 - - - > ------------------ 


Domicilio de la Agencia 

..Población 

Titular de la cuenta ... 


4 i- * 


Número de la cuenta ... 

a 

Sírvase tomar nota de atender hasta nuevo aviso, con cargo a 
mi cuenta, los recibos que a mi nombre le sean presentados 
para su cobro por la empresa editora de la revista TIEMPO DE 
HISTORIA. . 

- » 

* m 

Fecha ...... 


Envíennos también este boletín a 
TIEMPO DE HISTORIA. Nosotros 
nos ocuparemos de hacerlo llegar a 
su Banco. 

m 

TARIFAS DE SUSCRIPCION 


Atentamente 
■ (firma) 


I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 


■ 

Conreo 

ordinario 

“- i 

Correo i 
certificado 

Correo 

aéreo 

F^PAKl A 

1 r \ i a a ► ■ a- fe a * h fe + fe-c + fei 

975 

1.075 

1.005 

EUROPA, ARGELIA. MA¬ 
RRUECOS, TUNEZ . 

1.300 

1.545 

1.540 

AMERICA Y AFRICA .. 

1.300 

1.545 

1.925 

ASIA Y OCEANIA . 

1.300 

i 

1.545 

i - 

2.215 

i- 


Para cualquier comunicación que precise establecer con no- * 
sotros, le agradeceremos adjunte a su carta la etiqueta de I 
envió que acompañaba al último ejemplar de la revista que a 
haya recibido. I 


130 

























































Autor 


Mes y año 


David Ruiz 


OCTUBRE 1934: LA REVOLUCION DE ASTURIAS 


i MASONERIA ESPAÑOLA: MITO O REALIDAD,; IT^'J |! 
^REPUBLICANOS ESPAÑOLES EN LA LIBERACION DE 

! :! DE Ia DICTADURA A LA REPUBLICA |i \ K J bfl* 
fe PABLO IGLESIAS tíb, " .. " «rT I? » i %bL,í'gl 

. SIGNIFICACION DEL 1® DE MAYO 11, s 11 I | ili 
HISTORIA DE LAS ACTITUDES POLITICAS EN ESPAÑA 
gEAfcSEMANAiTRAGICADE BARCELONA iEl ME 
1929-30: ESTUDIANTES Y PROFESORES FR NTE A LA 
: DICTADURA S\« a !:, b »f||f „!V&* 

b1869-1946: LARGO CABALLERO « HH H % 

CADIZ, 1812: EL PRINCIPIO DE LA VIDA PARLA MENTA¬ 
RIA española i mm fimm i | Wmwm m 
«MASONERIA ESPAÑOLA: SIGLOS XIX y XXÍÜ fe MM 
LA AVENTURA DEL! EXILIO: ESPAÑOLES EN LA PRI¬ 
SION DE EYSSES 

INDALECIO PRIETO: ENTRE 

___ 


Eduardo Pons Prades 
Eduardo de Gu/man 
Enrique Tierno Calvan 
Eduardo de Guzmán : 
A. Garrigues Walker 
9 Guillem-Jondl Graeils j 

fcf Francisco 'Cande! .sT : jL 
Rafael Alberti 


Mar.-75 (Año I) 
Ab.-75 (Año l) fe 
May ,-75 (Año I) 

Jun.-75 (Año 1) 

.... * , * 


Eduardo de Guzmán 
José A.Tener Bemmeli 


Alberto Fernández 


REPUBLICA Y EL SO 


CIAI.ISMO 


Mana Ruiperez 


Ramón T a mames 
Bertolt Brecht 
Femando Claudio 
Antonio Gala 


LA ERA DE FRANCO 

LA RESISTIBLE ASCENSION DE ARTURO UI 
LAS CRISIS DEL COMUNISMO 
¿POR QUE CORRES, ULISES? 

Í.A EDUCACION NACIONAL-CATOLICA EN NUESTRA 
POSGUERRA 

VICTORIA KENT: UNA EXPERIENCIA PENITENCIARIA 
TIERRA DE ESPAÑA 


Enrique Miret Magdalena 


limesl Hemingway y Jori 
Ivens 

Manuel Tuñón de Lara 
Miguel Angel Molinero 


1917-1920: UNA CRISIS INSTITUCIONAL 
NOTAS HISTORICAS SOBRE LA U.G.T. 

LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 
18 DE JULIO 

ESPAÑA, DEL PASADO Ai FUTURO 


Femando Claudin 
Watsun, Malefakis, Mari 
chal y Lowenslein 
Dolores Ibarruri 
José Manuel Gutiérrez In 
clan 

Ignacio G. Iglesias 
Teófilo Ruiz 


LA ULTIMA SESION DE CORTES DE LA REPUBLICA 
AZAÑA: «ESPAÑA HA DEJADO DE SER CATOLICA» 


DURRUT1: UN REVOLUCIONARIO NATO 
LA LARGA MARCHA DE LA REVOLUCION CUBANA 


Enrique Linde Paniagua 
Geraidine M. Scanlon 


LA AMNISTIA EN ESPAÑA 

I LA MUJER BAJO Efe FRANQUISMO B M—BÍB BH 
-INDICE NUMEROS ! AL mS H| ■ ■■■■| 
LAS IDEOLOGIAS FRANQUISTAS *«*• * 1 M 

HISTORIA DEL P.C.E. 

FEDERICA MONTSENY: UNA ENTREVISTA CON LA 


Gérard Brey, Indalecio 1 
Pilar González Guzmán 

........ 


Colectivo «Febrero» 

f m Jfe -f «P .¡I .... 

José A . Ferrer 

Antonio Elorza 
Vidal, Martín, Sáiz Via- 
dero. Rodríguez a 
Pierre Vllar 

fc» Pons i Prades, Mana 


LA REPUBLICA EN EL EXILIO (1939-1977) 
LA FUNDACION DE LA F.A.I.! 11 HH I 
LAlGUERRILLA ANTIFRANQUISTA'.. H| 


CATALUÑA: UNA NACION FORJADA POR LA HISTORIA 
[ LA REVOLUCION DE OCTUBRE , *. ° 

f EÍií:«CHE»;|GIÍEVARA1' ■% .b= »bW ! «,bU b,*^ 

LISTER: LA DEFENSA DE MADRID 


Teófilo Ruiz Fernandez. 


No.-77 (Año IH) 
DI.-77 (Año IV) 


LISTER: LA DEFENSA DE MADRID 

x-; . -y- . :■ ■ • r g;,-;- 


José M. Gutiérrez Inclán 


EL « i ESTAMENTO» DE JOSE ANTONIO 


LA MUJER EN EL NACIONALISMO VASCO 

ROMANCERO DE LA GUERRA CIVIL 

LOS CARLISTAS EN LA GUERRA DE ESPAÑA 

ULTIMA ENTREVISTA CON FAL CONDE 

STALIN Y SUS FANTASMAS 

LA CEDA Y LA II REPUBLICA 

EDWARD MALEFAKIS 

EL MAYO FRANCES 

TRES MARTIRES 

GOYA 

JORGE ELIECER GAITAN 
LENIN, PASO A PASO 
ARTOLA 

DEL CUARTEL DE LA MONTAÑA AL QUINTO REGI 
MIENTO 

GABRIEL JACKSON 


Antonio Elorza 
José Monleón 
Josep Caries Clemente 
J. C. C, 

Eduardo Haro Tecglen 
José R. Montero 
María Ruiperez 
José M. a Solé Marino 
Cipriano Rivas Cherif 
José M. B Moreno Gaiván 
Ricardo Dessau 
Ricardo Muñoz Suay 
María Ruiperez 


Manuel Carnero 
María Ruiperez 


NUMEROS PUBLICADOS DE 


* Agotados. 

Si desea algún número atrasado de TIEMPO DE HISTORIA puede solicitárnoslo utilizando el cupón que 
publica en la pagina anterior. 































EN ESTE NUMERO DE 



TIEMPO OE 


liíhmTTJ 


T 







(rT 

Moreno 

/l 

Galván 


r. 








■ VI 


11 %, 











p 




•' ... i 





Héctor y 
Andrómaca 


Mattioli. 
Oleo sobre 
lienzo: 
firmado y 
fechado 1917). 




















